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'ICED-TEA' 


(SE PRONUNCIA: AIS-TI) 


Y Preparado por 
Vd. misma. 


Es siempre una satisfacción para la dueña de casa, poder 
ofrecer algo que ella misma ha preparado. Les damos ahora la 
oportunidad de poder hacer un delicioso refresco: el iced-tea, 


e que se prepara en un instante y cuyo costo, empleando Te Sol, E 
' 
> es de un centavo por vaso. $ 
a ' 
No Beba iced-tea en verano. Es lo único que quita la sed, y E 
N repone al mismo tiempo las energías. Pr 
AN 
A Ñ z b 
UN % AS Se prepara asi: Enjvogue lo tetera con agua hirviendo, ponga en ella E 
E Sy uno cucharadita de Te Sol, no muy lléna, por cada vaso que necesite servir. . 
ss “e, Q De Echele encima agua hirviendo, (que no haya hervido más de un minuto) Déjelo E 
Br , z . ». E 
z %, %, S Ade reposar en la tetera cinco minutos. Cuélelo y póngalo en una jarra en la 13 
LEO va y y heladera Una vez fresco, se sirve con una tajadita de limón y azucar 
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> “Más tazas por libra” 
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APARECE LOS VIERNES / 


NOTAS Y COMENTARIOS 
DE ACTUALIDAD 


MILLONARIOS Y MILLONARIOS Faltan fondos para los becados de la Fundación Argentina en 


París, y por eso no hay más que tres huéspedes en los dos 
pabellones de la Ciudad Universitaria. ¿Faltan fondos, habiendo en París y en Europa tantos argenti- 
nos que viven de sus rentas y que a veces se hacen notar por importantes donaciones al país o al mu- 
nicipio donde residen?... A nuestros millonarios quizá les falta conocer por experiencia personal el 
valor de la cultura, mientras que el norteamericano, tan generoso con las fundaciones doctas y docentes, 
lo conoce en esa forma. A medida que ha ido operando en mayor escala, el millonario norteamericano 
ha sentido mayor necesidad de colaboradores inteligentes y preparados, y le ha sido menos fácil encon- 
trarlos; y acaso él mismo empezó como inmigrante, como obrero, como vendedor de diarios, y tuvo mil 
ocasiones de lamentar las lagunas de su preparación, y hubo de habilitar tiempo para colmarlas. Nues- 
tros millonarios no son de la misma formación que el norteamericano. 


ES 
LA CULTURA Y LAS AUTONOMÍAS Las funciones administrativas de los territorios deben 


estar a cargo de vecinos, dicen en Santa Cruz. ¿No se- 
ría más sencillo que a un territorio le bastara con 8 o 10 mil habitantes para gobernarse con éxito auto- 
máticamente? Siempre que el nivel de cultura garantizase la capacidad para el gobierno propio, 8 o 
10 mil habitantes podrían gobernarse mejor a sí mismos que 8 o 10 millones. Desgraciadamente, de La 
Plata al sur no se conoce universidad en la República Argentina, y a lo largo de la Cordillera se pueden 
recorrer diez provincias y territorios sin tropezar con ninguna. La región pampásica y la región cha- 
queña, que son inmensas, no tienen universidad, y el nordeste (Corrientes y Misiones) tampoco la 
tiene. Es posible que haya demasiados doctores, pero universidades no hay bastantes 
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DESOCUPACIÓN EN SUD AMÉRICA Una “desocupación creciente”, según el mensaje del doc- 


tor Terra a la Asamblea General, sería la causa de las SE 
recientes manifestaciones de intranquilidad en el Uruguay. En otro país vecino la desocupación pa- ES 
rece ser más grave, pues los desocupados van por las puertas con vasijas de lata para recibir sopa o 
caldo. A pesar de las circunstancias que atraviesa el mundo, esta situación no es propia del medio na- 
tural y económico sudamericano, sobre todo siendo tan pródigo el primero. Admira que en países de 
inmigración, en países que necesitan poblarse, en países deudores que hecesitan producir y exportar o 
desproporcionadamente con su consumo y sus importaciones, la desocupación pueda llegar a carac- 
teres de gravedad. ¿Cómo se explica la desocupación en países donde se puede poblar? Los antiguos z 
resolvían problemas análogos yendo a poblar en otra parte, y con sólo diferencias de forma lo mismo 
hicieron en nuestra época los países de emigración. Evidentemente, en nuestros países tendríamos el 
remedio al lado de la enfermedad. 


LA VIDA MODERNA ¿Es cierto que vamos a vivir en hoteles, en pensiones, en pisos, en paloma- E 
res, en departamentos, en jaulas, en camarotes, y que del antiguo hogar y E 

su independencia van a quedar muy pocos rastros? Porque también hay opiniones y hechos en contra, 

como entre nosotros la oferta, al parecer creciente, de petit hoteles y chalets, que hacen al público de la 

clase media las empresas constructoras. Gina Lombroso no cree que las grandes urbes lleguen a ab- 

sorbernos y nos obliguen a vivir en casilleros. Los pequeños centros, dice, vuelven a tener vida, e in- 2 
finitos nuevos centros van formándose. Y esto está conforme con lo que se ha observado en los Estados z 
Unidos e Inglaterra, donde los pequeños centros les están disputando la industria a los grandes. En fin, 

no puede desconocerse que el ómnibus, el automóvil, los trenes eléctricos, los aeroplanos, la radiotele- 

fonía, la radio, el cine parlante, acortando las distancias o dando otro color a la vida de las pequeñas 

ciudades, son propicios a un mundo descentralizado. .... 


EL DIVORCIO ESPAÑOL El divorcio español no va a ser tan fácil como el norteamericano. El ca- 
E pítulo 3 de la ley establece que en los casos de delito conyugal sola. : 

mente podrá solicitar la separación la parte inocente de culpa. Establece, además, que el divorcio tie- E 
ne que ser solicitado dentro de los seis meses de conocidas las causas por la parte inocente, y dentro de 
los cinco años de haberse ellas producido. Los cónyuges que se reconciliasen después de solicitar el di. 
vorcio por incompatibilidad de earacteres, tendrán que esperar dos años para poder pedirlo por la mis. 
ma causa. Los divorciados podrán contraer nuevo enlace, pero la parte culpable no antes del año. 

Una pobre ley de divorcio, pensarán en Hollywood. Se ve que la intención de los divorcistas espa. 
ñoles no es entrar a competir con Nevada, Arkansas y Chihuahua. 
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PROPIEDAD DEL SUELO A fin de que los propietarios nativos 


no dispongan de sus propiedades por 
intermedio de extranjeros, el gobierno español dictó un decreto cer- 
cenando a estos últimos el derecho de adquirir tierras. Los términos 
y el alcance del decreto no son bien conocidos, ignorándose, por ejem- 
plo, si se hace distinción entre ausentistas y habitantes. En otros países 
se restringe también el derecho del extranjero; sobre todo el de dis- 
tinta raza, a la posesión de la propiedad inmobiliaria. En la Repú- 
blica Argentina, país de inmigración y sin prejuicios de raza, esas res- 
tricciones no nos convencen. En cambio, reconocemos unánimemente 
los inconvenientes del latifundio y de su inseparable compañero el 
ausentismo, pues sabemos cuánto estorban a nuestra economía y a 
nuestro progreso social y agrícola. 


5) 
MULA DE TRIGO Y CENTENO Ya hemos eto la mula, di- 


e en “La Nación” el agróno- 
mo Sr. Abel Goytía, refiriéndose a un híbrido de trigo y centeno obte- 
nido en la estación de genética vegetal de Pico, y numerado el 17. Este 
híbrido N? 17 produce semilla similar a la del trigo, tiene una inusitada 
resistencia al frío y se conserva lozano en las más fuertes sequías, 
cuando ya los trigos han muerto por falta de agua. 

Estos híbridos, desde luego, se obtienen fertilizando artificialmente 
una especie con polen de la otra, pero luego viene el largo, difícil y 
azaroso trabajo de que el híbrido quede fijado y que, a diferencia de 
la mula animal, sea fecundo y se reproduzca espontáneamente. En 
Inglaterra y en Rusia también ha sido ensayada con éxito la hibrida- 
ción del trigo y del centeno, pero no se sabe de fijo que hayan llegado 
a resultados definitivos. 

Un escrúpulo: tratándose de un 
híbrido de trigo y lino ¿debe de- 
cirse mula o mulato? Pudiera 
convenir mejor mulato. 


O / 


LOS CONSERVADORES Y 
EL SUFRAGIO FEMENINO 


Pudiera ser exagerado que la opi- 
nión conservadora se haya vuelto 
positivamente favorable al sufra- 
gio femenino, pero está cada vez 
más dispuesta a aceptarlo. En el 
senado francés la extrema derecha 
se mostró intransigente, votando 
contra Laval precisamente a cau- 
sa del proyecto de sufragio feme- 
nino, mientras que por los demás 
conceptos lo habiera apoyado, pe- 
ro en la cámara el proyecto tuvo 
el voto de conservadores y mo- 
derados. 

En el Perú, según la escritora 
Sra. Zoila A. Cáceres, presidenta 
del Partido Femenino, es con la 
opinión conservadora con lo que 
cuentan hoy por hoy las sufragis- 
tas. La Asamblea Constituyente 
concedió a la mujer el voto muni- 
cipal, pero el primitivo proyecto 
de sufragio femenino fracasó a 
causa de las pretensiones unilate- 
rales de las izquierdas, que que- 
rían limitar el voto a las obreras 
y estudiantas. 
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El PÚBLICO El magnate ci- 


nematográfico 
norteamericano William Hayes 
hace la siguiente declaración: 

“Las películas dramáticas o in- 
telectuales que fracasaban hace e 
algunos años, ahora son recibidas ES 
con gran entusiasmo por una 
clientela nueva que se está for- 
mando. 

"Nos sentimos alentados a pro- 
ducir esa clase de cintas que ca- 
da vez interesan más”. 

Progresos del nivel intelectual 
del público. Entre nosotros tam- 
bién es muy halagieño comparar 
lo que se exhibe hoy en el escapa- 
rate de una librería de barrio, 
con lo que se exhibía hace veinte 
años. 


Ol dbagar 


“*MOSCATO” 


Por LINO PALACIO tasía. 


Febrero 26 de 1932 


100 A ÑOS HA En un reciente número del New York Ti- 
* — mes Magazine se ve un grabado que reprodu- 
EN NUEVA YORK ce una de las escenas de la antigua Nueva 
York exhibidas en el Museo Histórico de la 
ciudad. Representa la salida del primer ómnibus de Broadway, en 
1831. En un ángulo se ve pasar un hombre en la máquina de correr, 
especie de bicicleta propulsada por el estilo del monopatín, y de la 
que casualmente “La Prensa” publicó un grabado hará un mes. La 
máquina de correr había sido inventada en Alemania unos 15 años 
antes. La escena denota que los norteamericanos de hace 100 años 
vivían tan alerta como hoy a los nuevos medios de transporte y loco- 
moción. 


DE UN LEJANO RINCÓN Un radiograma procedente de Nome, 

Alaska, dicen de Nueva York, indica 
que se han producido en aquella región grandes inundaciones. Siete al- 
deas de esquimales fueron arrasadas por las aguas al este de la isla 
Nelson. No se sabe exactamente el número de víctimas, pero éstas so; 
muy numerosas. 

Este telegrama corrobora lo que decíamos en un suelto anterior sobre 
la puntualidad con que el telégrafo nos tiene hoy al corriente de los fe- 
nómenos sísmicos y meteorológicos que ocurren en lugares del mundo 
hasta hace poco desconocidos o inexplorados. ¿Qué puede importárse- 
nos en Buenos Aires que en Alaska haya llovido esta mañana, aunque 
tal vez tenga interés para los meteorologistas?P... Pero es admirable 
que lo sepamos. Si viviera Julio Verne se restregaría los ojos al en- 
contrar en su diario telegramas de las comarcas donde sus personajes 
permanecían incomunicados lar- 
gos meses, y se diría que desde 
que él escribió sus novelas han 
ocurrido en la Tierra más cosas 
de las que alcanzó a soñar su fan- 


o 
DERECHO Y TUERTO 


Right and wrong, derecho y tuer- 
to, dicen los ingleses. En el anti- 
guo español también se decía de- 
recho y tuerto, como en el antiguo 
francés droit et tort. Los france- 
ses han conservado el uso de la pa- 
labra tort, como en la expresión 
avoir tort, pero en el moderno es- 
pañol ya no se dice tuerto en su 
antiguo significado. La oposición 
entre derecho y tuerto no se ha 
e conservado viva sino en Inglate- 

rra. En español y en francés sole- 
mos plantearla entre derecho y de- 
ber; con lo cual no creemos que se 
adelante tanto como haciéndolo 
entre derecho y tuerto. La Liga de 
las Naciones le hizo saber al Ja. 
pón que no está dispuesta a reco- 
nocer los hechos consumados de! 
actual conflicto del Extremo 
Oriente. ¿Cuántas personas no 
habrán sonreído, cuántas no están 
habituadas a la idea de que bastan 
los hechos consumados para origi- 
nar nuevo derecho? Pero ¿y si los 
hechos consumados son un tuerto? 
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YACU ES AGUA ¿Qué es 
ese yacu 
que aparece primero en Barranca 
Yacu, luego en Burruyacu, y des- 
pués en otros yacus, como Pico 
Yacu de Santa Rosa de San Luis? 
Es agua, nos contesta el Sr. F, Bai- 
¿INO gorri en “La Razón”; agua qui- 
chua, la cual no se diferencia de 
la nuestra sino en el nombre. Y 
nos da dos nombres quichuas con 
yacu: urpiyacu, agua de la palo- 
ma; suriyacu, agua del avestruz. 
Volviendo ahora a ese viejo co- 
nocido de Barranca Yacu, eviden- 
temente se trata de una expresión 
mista hispano-quichua. ¿Sucederá 
lo mismo con Burruyacu?... Ha- 
biendo agua de la paloma (urpi- 
yacu) y agua del avestruz (suriya- 
cu) ¿por qué no había de haber 

también... Burruyacu? 


¿baya 


El hombre que busca una solución . 


Por 
ENRIQUE GONZALEZ TUuÑoN 


I yo le digo a usted que la vida es un juego complicado, le diré 

una vulgaridad de filósofo de café excéntrico. Sin embargo, este 

pensamiento barato que acusa una absoluta orfandad intelec- 

tual, entraña una verdad más profunda de lo que usted su- 

pone. La vida, amigo mío, es, más que un juego complicado, 

un juego con trampa. Hay tahures con suerte y hay infelices 

que ingenuamente se dejan escamotear la felicidad. Yo le 

aseguro a usted que pertenezco a esta última clase social, con la dife- 

rencia de que sé a ciencia cierta que llevo las de perder y que busco 

la pérdida porque mi desgracia es mi propia dicha. Al cabo de mi 

charla comprenderá esta paradoja y se explicará claramente mi 
vida. E 

Las líneas de mis manos me aseguran una existencia pro- 
longada y tranquila. Acusan sensibilidad y una marcada 
inquietud espiritual. La línea del cerebro, según la qui- 
rosofía, está estrechamente ligada a la del corazón. 
Prevalece esta última sobre la primera. Esto quiere 
decir que soy un hombre extremadamente bonda- 
doso y que supedito mis ideas a mis sentimientos. 
Para que el examen no dejara lugar a dudas, de- 
bería consultar al astrólogo, pero me exige que 
le averigúe el día y la hora exacta en que se 
produjo mi advenimiento al mundo. Muchas 
veces le prometí interrogar a mi padre, pero 
padezco una amnesia terrible, y sin querer, me 
olvido. Imagínese si seré frágil de memoria que 
una madrugada salí a la calle sin medias, y 
otra vez fuí la hilaridad de la gente luciendo en 
pleno sol mi gorro de dormir. 

Estas incidencias carecen de importancia y no 
me molestan en lo más mínimo. Por otra par- 
te, estoy acostumbrado a la risa idiota de todo el 
mundo, a la risa que se enciende detrás de mí 
cuando me doy el placer infinito de conversar a 
solas conmigo en voz alta, camino de mi casa. Yo sé 
que la gente supone que un hombre que monologa 
en alta voz es un hombre loco. 

Pero volvamos a la frase adocenada del filósofo 
de barrio. La vida es un juego complicado, una ru- 
leta con trampa. Fatalmente, gana siempre el tahur. 
Si usted juega a colorado, se dará negro, y vicever- 
sa. El tahur es un hombre sin emociones, y cuan- 
do hablo de tahur me refiero exclusivamente 
al dueño del garito, al hombre que posee el 
secreto de la martingala. El tahur es un 
hombre sin emociones, porque sabe que va 
ganando, y a esa seguridad anticipada el 
mundo llama suerte. El que va a jugar, 
por el contrario, no hace más que cum- 
plir con una necesidad biológica. El 
sentimiento en él es exaltación. Yo 
he ido al garito con regularidad, cum- 
pliendo una función imprescindi- 
ble en mi existencia, que tiene la 
misma importancia de la alimen- 
tación o de la higiene. Y he per- 
dido resignadamente—felizmen- 
te debería afirmar,—porque cada 
pérdida me revelaba mi signo. 
Ahora ya hace mucho tiempo que 
no voy a una casa de juego. No 
tengo dinero, y sobre el tapete verde 
sólo se puede jugar dinero, aun cuando 
ese dinero sea un sacrificio voluntario 
del honor o de lo que usted quiera. Y me 
preguntará usted ahora: ¿Cómo puede vivir sin la emoción del naipe? 
Buscando otras emociones. Buscando sensaciones que puedan darme 
una solución definitiva e inapelable. Estoy convencido de que en lo 
imprevisto hallaré esta solución. ¿Y sabe usted dónde voy a buscar 
lo imprevisto? En las aglomeraciones, en el peligro, en cualquier parte 
donde haya un conato de peligro. Ahí está la explicación de mis ideas 
disolventes. Yo soy un subversivo. La gente, la policía, el gobierno, 
creen que estoy descontento de la sociedad, y ése es un juicio pueril 
que se han formado de mí. Yo no estoy desconforme con la sociedad, 
sino conmigo mismo. Prueba de ello es que usted y yo siempre mar- 
chamos de acuerdo, cosa que no he conseguido conmigo mismo, 

Cuando el hombre aclare su espíritu, es decir, cuando el hombre se 
esembarace del triste lastre de sus complicaciones interiores, enton- 
ces será llegada la hora de la utopía. 

Oyéndome hablar así, cualquiera creería que una tortura terrible 


“..A LA RISA QUE 
SE ENCIENDE DE- 
TRÁS DE MÍ CUAN- 
DO ME DOY EL PLA- 
CER INFINITO DE 
CONVERSAR CON- 
MIGO...” 


malbarata mis sueños. Una tortura de problemas de honda filosofía. 
Y está equivocado, porque le confieso que todas mis pesadillas se re- 
ducen a verdaderas simplezas. 

No sé si.le dije que hace más de un mes que no puedo pegar los ojos. 
Cuando me acuesto cantan los pájaros en los árboles, y bandadas de 
niños juegan en los senderos de la plaza. Pero no puedo dormir. Siento 
que me voy hundiendo en una ciénaga e inmediatamente me veo atado 
a las pequeñas cosas que eslabonan las horas. A-las cosas insignifi- 

cantes como lo es el nudo de la corbata. 
¿Quiere creer que durante veinte días 
me atormentó la pesadilla del nudo de la 
corbata? Me ahogaba; quería ajustarlo 
al cuello y se deshacía. Cuando, des- 
pués de muchos esfuerzos, conseguía 
darle forma y llevarlo hacia arriba, la 
corbata se convertía en un cordón de 
seda que me apretaba cada vez más, has- 
ta que se congestionaba mi rostro y el 
espanto agrandaba desesperadamente mis 
ojos. Ya ve usted cómo una prenda 
que carece de toda importancia, 
como lo es una corbata, puede cau- 
sar tan horribles pesadillas. 

Por momentos me agobia una tris- 

te depresión orgánica. Me siento 

enfermo, gastado, próximo a mo- 

rir. La muerte se me presenta con 

amable perfil. La muerte se acerca 
a mi pobre alma atormentada como un consuelo. Y 
entonces pienso en todas las personas queridas que se 
han ido y a las cuales sólo me será dado ver en el 
mundo desconocido. Y me digo: si ellas, que eran 

tan buenas, tan santas y puras — como mi ma- 
dre —se murieron, ¿cómo puedo temerle a la 
muerte yo, que he pecado tanto? 
Cuando era niño concurría a una escuela mixta. 
Éramos cinco varones y veinticinco muchachas. 
Pues, bien, de los cinco varones sólo quedo yo. 
Los otros cuatro se fueron uno detrás de otro, 
sin haber tenido tiempo de conocer el mal. 

¡Con qué cristiana resignación entraría en el 
mundo en sombras cada vez que viene a mi 
memoria el recuerdo lejano de los cuatro con- 

discípulos arrancados de la infancia por una 

mano implacable y cruel! 

Usted dudará de mi sinceridad preguntándose 

por qué no abato mi cansancio en un gesto de 

absoluto desprendimiento, Y yo le responderé 
que la idea del suicidio socavó en determina- 
das situaciones mi cerebro. No sabría decir- 
le la causa del retardo de esta solución ex- 
trema, ni podría asegurarly tampoco que 
he dejado de meditar en ella. Sólo quiero 
manifestarle que vivo en inminencia de 
viaje, comprende? 

El aburrimiento de mi charla es mi pro- 
pio aburrimiento. Sopórteme unos minu- 
tos más y develará la tragedia de mi existencia. Desde ayer me ator- 
menta la idea de la locura. Nunca sufrí la más leve sospecha de que 
pudiera volverme loco repentinamente, y he aquí que ayer alguien me 
dijo con acento convincente: “Usted se volverá loco a plazo fijo.” Un 
estremecimiento conmovió mi organismo y mi alma. ¡Volverse loco a 
plazo fijo! Cuando yo era periodista visité el manicomio y charlé ami- 
gablemente con algunos locos. Tipos inofensivos que me decían son- 
riendo las mayores barbaridades. Recuerdo que en otro pabellón a un 
loco le aplicaron una feroz paliza. Me había olvidado completamente 
de esta incidencia cuando ayer alguien me dijo: “Usted se volverá loco 
a plazo fijo.” Fué tan espantosa la impresión que me produjo esta pre- 
dicción, que casi inmediatamente volví a escuchar los gritos agudos del 
loco furioso sobre cuya espalda descargaba el guardián una lluvia de 
palos. Pero desde ayer a hoy estoy más tranquilo. Experimento un 
sosiego reconfortante, una saludable serenidad. Soy dueño absoluto 
de mi voluntad y mi cerebro funciona normalmente. 

Cuando salí de casa esta mañana, por una de esas cosas de hombre 
atolondrado me coloqué mal el sombrero. Un sujeto a quien apenas 
conozco, me miró y exclamó, sonriendo en voz fuerte y burlona, para 
que yo lo oyera: “El loco cree que es Napoleón.” Le hice la caridad de 
una mirada compasiva y seguí mi camino, sin preocuparme de él. El 
pobre ignoraba mi verdadera personalidad. Se rió de mí sin saber que, 
en efecto, se reía de Napoleón Bonaparte. 


ól. Pegar Febrero 26 de 1932 
Las Aventuras de 


don Pancho Talero 


poro LANTERI 


¡ALEGRATE PETROMA!/ ARRIE: ..¡ HELO AQUÍ: UN TESORO 
GUÉ TRES VECES El PELLEJO ÚPOR 300 $1 ¡UN CAJON DE 
PARA CONSEGUIRTE EL RE - J MEDIAS DE SEDA RECIÉN LLE. 
GALO MÁS PRECIADO DE ? GADO DE PARÍS Y DE CON - 
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El espíritu a quien lo porvenir preocupa es siem- 
pre desdichado. 


Desde que los doctos pululan entre nosotros, los 
hombres honrados se eclipsaron. 


Hay una gran diferencia entre no querer y no 
saber practicar el mal. 


La felicidad del hombre cuerdo reside en él mis- 
mo. La exterior no es más que una dicha superficial 


y pasajera. 


La virtud no consiste en temer la vida, sino en no 
huirla vergonzosamente, en mostrar el rostro a la 
adversidad. 


Entre otros males a que está sujeta la humana natu- 
raleza, uno de ellos es la ceguedad del alma, que 
obliga al hombre a errar y le hace todavía amar 
SUS errores. 


La ignorancia no es para nuestros males, sino un 
débil remedio. 


Cosa abyecta y desdichada es el hombre si no ele- 
va su espiritu por cima de la humanidad. 


Los candados atraen al ladrón; éste pasa de lares 
ante las puertas abiertas. 


La recompensa de una buena acción es haberla 
practicado. 


La virtud se acrisola con la lucha. 
Lo dudoso atormenta más que lo malo. 


Los vicios son más leves al ser conocidos, y son 
muy perniciosos cuando están ocultos bajo aparien- 
cias de salud. 


Necesaria es la experiencia para saber cualquier 
Cosa. 


Amor, por nuestra 
voluntad se toma, 
mas no por volun- 
tad nuestra se 
deja. 


Muy pocos 
aciertan antes 
de haber erra- 
do alguna vez. 


El avaro no 
hace cosa acer- 
tada sino cuan- 
do muere. 


La llaga de 
amor, quien la 
sana, la hace. 


El beneficio 
que a todos se 
hace, a ningu- 
no se hace. 


El hombre 
necio encuen- 
tra más fácil 
creer que juzgar. 


Dichoso es el que 
no lo parece a los 
otros, sino a sí, 


SELECCION 


Más seguro está en la virtud el que ya pasó por los 
vicios, 


Grande recomendación es un rostro hermoso. 


Debe tomarse consejo conforme al día, y si es posi- 
ble, conforme a la hora. 


El ánimo inconstante, cuanto más procura saber, 
menos sabe. 


El que siempre busca grandes cosas, alguna vez las 
encuentra. 


Los vicios de antaño son las virtudes de hogaño. 


De los males posibles ninguno peor que la opinión 
del vulgo. 


Nadie puede ganar sin que otro pierda 


La razón no teme el peligro, ni le provoca. 


_Muchas cosas tienen reputación, no por su valor, 
sino por flaqueza nuestra. 


Mucho puede la casualidad en nuestra vida, porque 
vivimos por casualidad. 


Podemos llamar malo al que solamente por su pro- 
vecho es bueno. 


No hay mal que no cometa una mujer airada. 


_Nadie aceptaría la vida si al tiempo de recibirla tu- 
viese entendimiento. 


Ninguno yerra para sí solo. 


El arte de vivir, toda la vida se ha de ir estudiando, 


No hay cosa tan cara como lo que con ruegos se 
compra. 


Pierde su gracia lo que múchas veces se mira. 


No se debe imitar a uno solo, aunque sea el más 
sabio. 


Por patria reputamos la tierra donde vivimos feliz- 
mente. 


En poco gasto nos mete el hambre y en mucho el 
hastío. 


Cosa ajena alaba el que a su prosapia alaba. 


Siempre es 
peor el día si- 
guiente, 


Buen juicio y 
mucha plática, 
pocas: veces se 
juntan. 


La ignorancia 
en las gentes 
siempre está en 
su principio. 


El que no 
quiera vivir si- 
no entre justos, 
viva en un de- 
sierto. 


Yerra el que 
no principia a 
aprender por 
parecerle que ya 
es tarde. 


El que callar 
no puede, hablar 
mo sabe. 


(Continúa enela 
pág. 20) 


A —— 


Febrero 26 de 1932 


A felicidad en el matrimonio depende da 
tantas condiciones, que es una locura que- 
ref reunirlas todas. Es preciso primero 
asegurarse de las más importantes: 
cuando se encuentran las otras, se 
aprovechan; cuando faltan, 
se prescinde de ellas” — 
ha dicho Rochebrune. 

¿Cómo orientarse en 
el difícil dédalo? 

Las niñas, por lo general, se de- 
jan llevar solamente por la impre- 
sión física que les causa un feste- 
jante. Su porte, su fisonomía, el 
color de unos ojos y acaso su pa- 
recido con tal o cual favorito de 
la pantalla, deciden su elección. 

Para las jóvenes sensatas que 
piensan es una temeridad adquirir 
compromiso matrimonial con cual- 
quier desconocido, indicamos aleu- 
nos rasgos distintivos de carácter, fá- 
ciles de deducir con la simple obser- 
vación de algunos detalles personales. 

Así la voluntad, condición esen- 
cial de éxito, se reconoce en el 
hombre por una nariz recta y per- 
pendicular, bigotito y barba ne- 
gra y los pulgares largos (fig. 1). 
La forma de las manos puede 
presentarse alargada o cuadra- 
da, pero en el primer caso las 
palmas son cortas y rígidas, 
mientras en el segundo aparecen 
cortas y blandas. 

En ambos tipos la falan- 
geta del dedo pulgar se pre- 
senta muy desarrollada. 

El índice de más longitud 
que el dedo anular, en la 
mano alargada y lisa, es un 
signo decisivo de voluntad, 
tomada en la mejor acep- y 
ción, como virtud conductora del triunfo y no como 
exponente de caprichos o símbolo de despotismo. 

Aún hay más indicios reveladores de esta facul- 


No por ser verdad el dicho popular de 


bien visibles, 


nos alargadas, finas, puntiagudas, sua- 
ves, de articulaciones nudosas y pal- 
mas breves. 
Desconfiad, igualmente, de una 
cabeza en forma de pera; de la 
nariz hundida en su nacimien- 
to, carnosa y gruesa. 
De los dientes chiquitos y 
cortos; de la frente casi cua- 


ojos anchos y hundidos. 

Mal candidato a vuestra 

mano es el propietario de es- 
tos rasgos, mayormente si al 
caminar pone los pies en án- 
gulo muy abierto (fig. 6). 
Con semejante novio no de- 
be contarse para abrirse ca- 
mino en la vida a fuerza de 
energía y decisión. Su in- 
dolencia, su incurable hol- 
gazanería, causarán la des- 
esperación de la mujer más 
enamorada. 


perspectiva de un marido 
déspota? 


zado en un pulgar punti- 
agudo o redondo, pero con 


mente desarrollada. 

El dedo mayor tiene una 
estructura demasiado cua- 
drada yr lisa. 

; La frente es pequeña, an- 
gosta; las cejas, juntas, se reúnen y cruzan en el 
nacimiento de la nariz. 


Lo que ha de tenerse presente 
al buscar novio 


que “el perezoso tiene un pelo en las 
manos”, sino por otras manifestaciones * 


Desconfiad, lectoras amigas, de las ma- 


drada, sembrada por arrugas ' 
circulares y profundas; de, 


¿Quién no tiembla ante la 


Desenmascaremos al des- 
potismo masculino sinteti- 


la primera falange excesiva- * 


El labio superior parece hinchado en el centro, 


tad: las orejas del hombre de 
voluntad tienen replegado el 
borde del pabellón, que se 
ofrece ancho, carnoso y rojo. 

Al estar incorporado pone 
siempre log pies en ángulo 
recto. z 

La afición al trabajo, la ac- 
tividad y constancia para ga- 
narse la vida con provecho, 
cualidades nada desdeñables 
en la época difícil por que es- [P 
tamos atravesando, se mani- f 
fiestan en el sexo fuerte por 
una frente recta, casi perpen- 
dicular, ligeramente inclinada 
hacia adelante; nariz aguile- 


siempre olfateando de qué 
lado están los buenos asun- 
tos. El lóbulo de la oreja, 
espeso y redondo (fig. 3). 
Tal candidato es una ver- 
dadera ““trouvaille”? para 
las niñas casaderas con am- 


bición de riquezas. ¿Y cuá-s 


les no la tienen? ¡Es un 
deseo tan justo el de cam- 
bar de estado para prospe- 
rar y mejorar las condicio- 
nes de vida! 

Otra cualidad de los bue- 
nos maridos es la pacien- 
cia. Delátase por la comple- 
xión de las manos, cuyos 


y la nariz se destaca de la ca- 
ra por su prominencia O Su 
semejanza con el pico de un 
águila. Apoya los pies en án- 
gulo agudo y pisa enérgica- 
mente (fig. 7). 

Tal el retrato de un ma- 
rido tirano, despótico y cruel. 

La maldad está dibujada 
en la boca. Huyamos del por- 
tador de unos labios finos y 
delgados, de esos labios que 
dan a la boca el aspecto de 
un corte: denotan maldad. 

Otros signos reveladores 
del temible defecto son: dedo 


meñique largo y aguzado; 
frente angosta, recta e incli- 
nada adelante; cejas altas; 


ña de amplias fosas; ojos gri- 


k Fis 1 dedos son cuadrados en las puntas. Los ojos grises 
ses, bigote obscuro y manos ig. 


y los pies en ángulo muy abierto (fig. 4). Fig. 7 


duras. ¿ A Muchas niñas pretenden que la cualidad por exce- 
Al indicar el color de barba y bigote no signiíbica 


Fig. 2 


que los jóvenes afeitados 
se aparten de los tipos 
aquí clasificados. La mo- 
da no influye en las ca- 
racterísticas naturales del 
individuo. 

Es de notar que el jo- 
ven afecto al trabajo in- 
tensivo y fructífero lleva 
los. pies con las puntas 
muy separadas (fig. 2). 

Si hay una virtud mas- 
culina que debe hoy coti- 
zarse muy alto es, segura- 
mente, la “habilidad para 
los negocios”. 


Fig. 5 


lencia en el soñado marido es 
la generosidad. Y, en verdad, de 
poco servirán las riquezas y la 
abundancia, si la deliberada re- 
serva del esposo las obliga a 
vivir económicamente y acaso 
con angustia por el exagerado 
prurito de economía. 

La preciosa cualidad que les 
asegure amplias facultades pa- 
ra “darse los gustos” puede des- 


cubrirse al mirar el rostro del aspirante: debajo de 
los ojos hay una bolsita delatora y pone siempre los 


pies en ángulo muy abier- 


to (fig. 5). 


Por otra parte, desde el 
comienzo de las relaciones 


LA 


Fig. 8 


ojos verdes; pómulos salien- 
tes; labio superior abultado; 
rata 00d grandes y chatas; dien- 
es superiores largos re- 
salientes (figura $. OS 

¿Queréis distinguir a sim- 
ple vista a un hombre egoísta? 

Sabed que su nariz es gran- 
de, corva en el nacimiento; 
que tiene los pómulos muy 
salientes y los lab'os delga- 
dísimos y apretados; el men- 
tón chato; la frente triungu- 
lar u ojival, estrecha, con la 
piel muy tirante; los ojos son 
negros y brillantes, rodeados 
de sombras, El maxilar supe- 


¡Cuántas fortunas se levantan con ella sola! Su- 
ple a la inteligencia y al talento, reemplaza al tra- 
bajo y conduce a insospechados triunfos financieros, 


rior sobresale y la encía es sumamente visible, 


es muy fácil advertir por A 
y p Camina en ángulo agudo como los déspotas (fig. 9). 


su conducta si el novio es 


catalogados siempre bajo el rubro de “suerte”. 
Si observamos detenida- 
mente la mano de un hom- 
bre hábil en ganar dinero 
comercialmente, notaremos 
que su meñique tiene forma 
de espátula, mientras el dedo | 
índice es muy puntiagudo. 
Al sonreír veremos sus 
dientes separados unos de 
otros por espacios bien con- 
siderables. Los ojos están 
juntos; la nariz breve y re- 
mangada, como si estuviera 


generoso o pertenece a la 
categoría de los “amarre- 
tes”. Esto en cuanto a lo que 
pudiéramos llamar carae- 
teres positivos/ o cualida- 
des. . 

Tratemos de sorprender 
también los defectos en 
nuestros futuros maridos, 
para evitar a tiempo un 
casamiento desgraciado. 

Las manos son terrible- 
mente. elocuentes. Revelan 
la pereza de modo incon- 
fundible. 


Ya están en guardia nuestras jóvenes lectoras 


para no equivocarse en la 
elección de marido y llegar al 
matrimonio sin las trágicas 
equivocaciones que hacen tan 
peligroso el séptimo sacramen- 
to de la Iglesia. 

En esta página habrán ha- 
llado nuestras gentiles lecto- 
ras buen número de sugeren- 
cias que, si sabrán aprove- 
charlas bien, les servirán para 
St ia asegurarse en lo 
posible la felicidad del matri- 
monio. 


UÉ un rudo golpe ver 
llegar a Marta con Fe- 
lipe en el “roadster” de 
éste, un sábado por la 
il tarde, porque sucede 
que Elsa, mi esposa, 5 
había invitado a Hugo Staf- a 
ford a tomar el cocktail con 
nosotros. Y Hugo también ha- 
bía llegado y se paseaba ner- 
viosamente por nuestro “li- 
ving-room”. z 

El asunto nos afligía, por- 
que ambos queríamos a Hugo. 

ero queríamos más aún a | 
Marta, prima de Elsa, y a 
quien servíamos de tutores ex- | 
traoficiales. Debía contraer en- | 
lace con Felipe a los quince | 
días, después de un noviazgo 
de seis meses, y Hugo estaba | 
perdidamente enamorado de | 
ella. Y lo peor del caso era que 
se había enamorado después 
de anunciarse el compromiso, 
lo que resultaba realmente ri- 
dículo. Y he aquí ahora que el | 
azar los reunía a los tres en | 
aquel cálido atardecer de 
enero. 

Según mi mujer aquel día de 
calor oprobioso era de lo más 
apropiado para deprimir el es- 
píritu de un joven enamorado 
y solitario, y por tal razón 
había invitado a Hugo por te- 
léfono. Hugo era autor teatral, 

y abandonó la pieza que es- 
taba intentando escribir para 
acudir al llamado. 

— ¡Me han salvado la vida! 

— gritó al llegar, echándole los 
razos al cuello a Elsa y be- 
sándola apasionadamente. 

En seguida la dejó e hizo lo 
mismo conmigo... 

¡Ah! Había olvidado decir 
que Hugo era el hermano me- 
nor de Elsa y el niño mimado 
de la familia. 

Mi esposa no sospechaba que 
Marta y Felipe llegarían en 
esa forma, inesperadamente. 
La cosa fué puramente casual, 

Hugo dejó de pasearse por || 
el “living-room”, y al oír la || 
voz de Marta adoptó un aire ||! 
de feroz indiferencia y se afe- | 

1] 


HE 


rró al respaldo de una silla. 
— ¡Ángel divino! — excla- 
maba Marta en el “hall”, diri- 


Ea 


“EL AVIÓN SE HABÍA INCENDIADO Y ESTABA 
CONVERTIDO EN UN INFIERNO DE LLAMAS...” 


el avión no pasara esa noche. 

Por fin Elsa regresó. Osten- 
taba la expresión satisfecha 
de la buena ama de casa que 
acaba de preparar una buena 
comida, Le serví un eocktail y 
escapé, alegando que iba a ver 
si volvía Marta. 

— Voy yo— se ofreció Fe- 
lipe. 

— No — repuse con firmeza. 
— Quédese y converse con El- 
sa. Está preocupada por la ba- 
ja de las acciones telefónicas. 
Explíquele por qué sucede eso, 
usted. que lo sabe. 

Y huí porana ya no resistía 
más la tensión nerviosa. 

Encontré a Marta sentada 
en un banco del jardín. Me 
senté a su lado e tomé una 
mano. Permanecimos en silen- 
cio un buen rato, luego ella 
estalló. 

— No es justo que desha- 
ga todo por la tristeza de un 
muchacho. No se puede esperar 
de mí que por una mirada... 

Se calló. Yo la animé: 

— Cuéntame, Marta. ¿Qué 
| sucede ? 

— No sé; es tan sin impor- 
tancia, tan pequeño el asunto... 
Tal vez me estoy enloqueciendo. 

— ¿Qué te dijo? 

— No es lo que me haya di- 
cho... 

— ¿Y entonces? 

— Lo de siempre... Que me 
ama y me desea. Me dijo que 
no dudaba de que fuera feliz 
en mi casamiento, pero que eso 
no me convenía; que no era mi 
ideal, que yo era sólo de él y, 
¡no te rías, por favor!, de 

los. 

— ¿De quién? ¿Acaso Hugo 
cree en Dios? 

— Sí, cree en un ser, en al- 
go, en un espíritu... Y me dj- 
jo que ese espíritu estaba er 
él y en mí, que le pertenecía 
mos, que debíamos reconocerlo 
y buscar juntos la felicidad... 
Agregó que si me casaba con 
Felipe, estaría renegando de 
eso, del gran espíritu, de la fe- 
licidad, volviendo la espalda a 
la belleza, a la verdad y a lo 
que en mí había de divinal... 
Terminó preguntándome si no 
lo amaba, y yo le confesé que 


giéndose a Elsa.—¡ Me imagino 
que no te molestarás! Venía- 
mos a ver una casa desocupada 
y nos sentimos tan incómodos 
por el calor que resolvimos vi- 
Sitarte. ¿Puedes invitarnos con 
o cualquier bebida fresca? 
— Ya lo creo; tengo el cocktail mezclado, no falta 
más que batirlo. ¿Cómo le va, Felipe? 
Con la voz sonora y el Cad que había adop- 
tado desde qué Elsa lo aceptó, Felipe respondió: 
— ¡Hola, Elsa! Me alegro de verla. ¿Tienen invi- 
tados? > 
— No; nada más que la familia.—Y como quien no 
quiere la - cosa, mientras penetrábamos al “living- 
room”, agregó: — Hugo está aquí. | 
mí se me antojó que la situación era de mucho 
efecto para el teatro, pero bastante complicada para 
un hogar pacífico y un matrimonio bien avenido. . 
En ese momento Hugo estornudó con fuerza. Fué 
un hermoso estornudo, que despejó el ambiente. ; 
— ¡Hola! — dijo Marta, y acercándose le tendió la 
mano. — ¿Estás resfriado, Hugo? 
— No; pero, en cambio, he estado fumando mucho. 
— Eso es cierto — interrumpí con poco tacto. — Us- 
tedes se conocen, ¿no es así? 
— Perfectamente—dijo Felipe.—¿Cómo está, Hugo? 
— ¡Bien, gracias! 
¿Elsa se apoderó de la cocktelera y empezó a sacu- 
dirla. Al poco rato todos nos encontrábamos agrada- 
lemente envenenados. Felipe se sentó al lado de 


sa. Él era un tipo atrayente, bien formado, bien * 


vestido y bien peinado, y, por lo tanto, digno de en- 
vidia para un tipo como yo, que jamás pudo prestar 
atención a los detalles de la indumentaria. 
— Hemos encontrado una preciosa casa — le infor- 
mó Felipe a Elsa. 
— Una casita que es un encanto — agregó Marta. 
— ¡Está sobre una lomita? — averiguó Hugo. 
Felipe vaciló un poco, pero respondió en seguida: 


-—Es decir..., está en una especie de eminencia. 
¿Por qué? 

— Recordaba cierto poema, pero... no tiene im- 
portancia; 


LA MIRADA DE DESPRECIO 


(CUENTO) 
Por DANA BURNET 


— Es un poema de Keats — explicó mi mujer, que 
presenta a Cortés parado, en el más absoluto silen- 
clio, sobre un pico del Darién. 

— ¡Oh! — exclamó Felipe. 

.— Sí — proseguí yo. — Cortés contempla el Pací- 
fico, aunque, pensándolo bien, no fué Cortés el que... 

— No Importa, querido — observó Elsa. 

Felipe nos comunicó que desde las ventanas de la 
casa que habían tomado se divisaba el mar. 

— ¡Qué suerte! Nosotros no lo podemos ver por- 
que nos lo impiden los médanos. 

. Elsa, en su afán de agasajar a los visitantes, los 
invitó a cenar. 

— Todas las noches — les explicó — un avión postal 
pasa volando sobre nuestra casa. 

Hugo se puso de pie. Parecía muy alto. extraordi- 
nariamente alto y feroz. Ñ 

— Agradezco — manifestó, — pero tengo “que irme. 
Hay que trabajar. ¡Gracias por tus cocktails, Elsa!... 
¡Adiós, Marta! : 

Marta saltó de su asiento. Era muy amiga de Hugo. 

— No, así no, Hugo — dijo. Y sin mirar siquiera a 
Felipe, agregó: — Te acompaño hasta la carretera. 

— ¡Bueno! — dijo él. Y tomando a Marta del bra- 
zo se marchó con ella. 


Transcurrió media hora, en que tanto Felipe como 
yo nos esforzamos por aparentar indiferencia. Elsa 
nos abandonó, pretextando que tenía que ir a dis- 
poner la cena. Hablamos de todo: de agricultura, 
de deportes, de finanzas. Varias veces examinamos 
las condiciones climatéricas y la posibilidad de que 


lo haría si no me contuviera. 
¡Y ya lo creo que podría! Me 
encuentro capaz de amarlo has- 
ta la muerte; de perderme por 
su amor. 

— Pero te perderías sin re- 
e medio... 

— No. No sé cómo explicarme, pero quisiera dejar 
de vivir en la luna. 

—¿En la luna, Marta? 

Su mano opdimió aun más la mía: 

— He vivido en la luna toda mi vida; contemplando 
el alto cielo y esperando una señal que me revele 
quién Soy, por qué y cómo soy, para amoldar a ello 
mi vida. Pero la señal no llega, aunque la deseo tan- 
to. Deseo pertenecer al gran espíritu, que esté en mí 
y me guíe e ilumine. He tenido que elegir siempre 
sola. Elegí la belleza y tendí la mano para asirla, 
pero se me escapó... Ahora quiero hechos, algo tan- 
gible y sólido. Por eso me caso con Felipe. Así se lo 
dije a Hugo hace un rato. 

NO AE E AS 

— Me miró. Fué una sola mirada, pero yo hubie- 
ra preferido una bofetada. 

— ¡Marta! ¿Por qué? 

— Su mirada fué de desprecio. 

_Nada pude decirle. Sabía lo que ella me había que- 
rido decir. Veía el rostro de Hugo, delgado, apasio- 
nado y pálido..., y la mirada de desprecio de sus 
ojos altaneros y fulgurantes. 

— Ven a cenar, Marta: 

Obediente, como un niño, sin soltar mi mano, me 
pgyió hasta la casa en que ya habían encendido las 
uces. 

Cenamos. Marta estuvo casi alegre. Felipe la con- 
templaba con ternura y placer. Indudablemente, había 
echado al olvido el incidente de su larga estada en el 
jardín. Me compadecí del hombre. 

— Ahí viene el avión — dijo Elsa. 

Dejamos de comer para escuchar. Se oía el pistoneo 
de un motor. 

— Es un camión en la carretera — dijo Felipe. 

— No — respondió 
Marta. 


(Continúa en la pág. 61) 


OS lágrimas gemelas, estrangula- 
das en un esfuerzo estoico, dieron 
a los ojos de Berta el lustre de 
una estampa. 

— Al fin vuelvo a verte — me 
dijo después con voz opaca y se- 
ca, tratando de ahuyentar con palabras su 
emoción. 

— Ya ves 
— respondí 
sin pensarlo; 
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y bajé los ojos, hipócritamente, 
fingiendo pesadumbre. 

En realidad, acrecentaba mi 
turbación econ gestos deliberados, 
pero la presencia de Berta, vuel- 
ta a ver después de dos años, her- 
mosa como antes y acaso amán- 
dome todavía, me causaba una 
emoción muy íntima. En la plaza 
Lavalle nos empujaban, acercán- 
donos, varias mujeres presurosas 
que temían perder un ómnibus. 

Ella se había detenido, pero después 
echó a andar despaciosamente, y yo 
marché a su lado. 

— ¿Cómo te va, Berta? — Apenas hice la 
pregunta me arreventí de su vulgaridad y agregué, 
sin esperar respuesta: — Estás muy hermosa, Berta, 
muy hermosa. 

— Tú estás igual. 

Nos sentamos en un banco de la plaza. 

— No, he cambiado mucho. De cualquier modo, 
agradezco lo que has dicho. Eso demuestra tu bon- 
dad. Desgraciadamente, no puedes engañarme. Sé 
que estoy flaco, ojeroso, pálido. Para colmo me has 
sorprendido temprano, sin afeitarme todavía, y la 
barba me da un aspecto cadavérico. Me he levantado 
por casualidad, para hacer una diligencia urgente. 

— ¡Pero son las tres de la tarde! 

— A esta hora duermo siempre. 

— ¿Tanto? Pero ¿qué haces? ¿Qué has hecho en 
estos dos años? 

— Y tu, ¿qué ha sido de ti? 

— No me preguntes nada. Pero cuéntame tus co- 
$as, quiero saber qué hiciste, por qué fuíste tan malo 
conmigo, por qué un día dejaste de ir a casa, por 
qué no volví a verte más. 

— Sí, te contaré todo. Necesito contártelo todo, 
para que veas que yo soy en realidad la mayor víe- 
tima. No sé si me creerás. ¡Es tan ridículo lo que 
me ha pasado! 

— Cuéntame; te creeré todo. 

— ¿Recuerdas aquella noche, la última que nos 
vimos? Me retiré a casa como de costumbre, pero al 
pasar por el cine vecino, un título incitante me de- 
terminó a entrar. Un amigo molesto, a quien encon- 
tré a la salida, insistió en que lo acompañara a beber 
algo. Acepté por compromiso, y para no darle el 
gusto de hacerle gasto, pedí un café. Más tarde, al 
acostarmo, sentí la vaga sensación de no tener sueño 
y leí un poco. Después dejé el libro y apagué la 
luz, pero permanecí con los ojos abiertos. Hice un 
esfuerzo y procuré dormir. Inútil. A medida que el 
tiempo transeurría el cerebro se despejaba más y 
más. Estando despierto, sentía la sensación de des- 
pertar. Los tranvías que pasaban bajo mi balcón 
hacían cada vez más ruido. Oí hablar al vigilante 
de la esquina; oí a una pareja que disputaba; a 
un ebrio; a un hombre que pasó silbando; a cien 
trasnochadores más. A las cuatro, mi hermano Luis, 
que es periodista, llegó a casa 'por casualidad, a 
recoger un libro que deseaba prestar. Lo llamé. 

”— No sé qué h»=cer para dormir — le dije, con- 
tándole el caso. 

” — Ea muy fácil--me respondió.——Voy al Krauss, 
donde están los muchachos. Ven conmigo y come 
algo, que eso te dará sueño, 
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” Acepté, y aunque desaprobaba la vida de Luis 
y siempre trataba de contradecirlo, comprendí que 
su consejo debía ser sabio aquella vez. 

” Fuímos al Krauss. Era un restorán 'ale- 
mán donde servían muy malos pucheros, 
muy buenos embutidos, una exce- 
lente cerveza y un discre- 
to mosela. La clien- 
tela era heterogé- 
nea, aunque predo- 


“—PERO 
¿QUÉ HACES! 
¿QUÉ HAS HECHO 
EN ESTOS DOS 
AÑOS? 

”=xy TÚ, ¿QUÉ 
HA SIDO DE TI?” 


minaban los rostros germanos; pero a todos los 
unía una amiga única y sugestionante: la noche. 
Concurrían también algunas ex bellezas, en su ma- 
yoría alemanas. Casi todas escondían bajo el ta- 
pado —pocas se lo quitaban — el vestido de len- 
tejuelas que recordaba la pista calidoscópica del 
Pigall. El cajero, los mozos y algunos parroquianos 
saludaron a mi hermano. 

”-—Parece que te conocen — le dije con cierto 
orgullo ridículo, que ahora me remuerde la concien- 
cia cada vez que lo recuerdo. 

” Mi hermano me presentó a sus amigos. Aun- 
que la conversación versaba sobre temas ajenos a 
mis gustos, me sentía encantado del ambiente y de 
la familiaridad con que se citaban y juzgaban escri- 
tores y obras que yo creía en un plano intangible. 
Después supe que dos de los camaradas de esa 
noche, los más jóvenes, eran autores de artículos 
que yo había leído con profunda devoción, imagi- 
nándolos con largas barbas y grandes birretes co- 
lorados, revolviendo libros en la Biblioteca Nacio- 
nal. La comida, en efecto, me dió sueño. Pero la 
cerveza me hizo opinar rotundamente sobre temas 
que no conocía. A las siete de la mañana llegamos 
a casa. : : 

— ¡A las siete! ¡Qué' horror! 

— Mientras caí en cama, deshecho, advertí en 
su habitación a Luis que se disponía a escribir. 
Admirando su resistencia y envidiándolo secreta- 
mente, me quedé dormido.. 

”-—Vamos, arriba, arriba, son las seis. — Más 
que mi hermano, me sacudía la sorpresa. ¿Cómo, ha- 
biéndome acostado a las siete me despertaba a las 
seis? Cuando Luis prendió la luz, mi cerebro se 
iluminó también: eran las seis de la tarde. 

— ¡Y yo que te esperaba a las cinco! 

— Esa fué mi primera preocupación. Pensó en ir 
más tarde, pero no me atreví. Como todos los no 
trasnochadores, sentía una ingravidez que se me 
antojaba visible. “Advertirá mis ojeras — pensaba, — 
mi palidez, mi cansañcio.” Además, no se me ocurría 
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ninguna disculpa, nunca te había mentido y com- 
prendía que no podría hacerlo. En dudas se pasó 
el resto del día. 

— ¡Y esa noche? 

— Rondé por tu barrio, pero no me atreví a 
verte. Regresé temprano a casa y me acosté dis- 
puesto a contarte al otro día toda la verdad. Pero 
había dormido mucho. Me sentía fuerte. No cerré 
los ojos. A las cinco fuí al Krauss. Al entrar me 
saludó un amigo de Luis, que estaba en una me- 
«a con una rubia muy bonita. El mozo me reco- 
noció. 

”__Su hermano no vino todavía — me dijo. 

” Me sentí halagado. Estuve solo un momento 
observando a los demás parroquianos. ¡Qué rostros 
curiosos! ¡Qué vidas tan extrañas a mi vulgar exis- 
tencia diurna! Poco después, mientras yo soñaba 
en ser como ellos y hallarme en un país lejano 

hablando una lengua exótica, llegó Luis con otros 

amigos. A una alemana joven que estaba con 

»” un alemán viejo se le cayó la cartera sin adver- 

x  tirlo. Se la recogí. Me sonrió. 


A — ¡Y me cuentas esas cosas! 


—¡No pasó más que eso, Berta; pero hay 
incidencias insignificantes que 
en ciertos momentos nos abren 

la interrogación de una 

realidad presumible e in- 
fluyen en actos definiti- 
vos en la vida, 


— ¿Y al otro 
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— Me levanté 
temprano, después 
de dormir 
dos horas, y 
aunque lle- 
gué tarde 
no falté a 
mis obliga- 
ciones, A la 
salida quise 
" recostarme un poco 

bara verte de noche 

sin tener muy mala 

z cara. Desperté a las 
doce de la noche. Y bien dormido. Fuerte. Esa 
madrugada conocí otros lugares nocturnos, cada 
uno con su característica inconfundible. Empezó a 
gustarme esa vida. Y sobre todo los silencios de 
las mañanas, jas calles casi desiertas, la suavidad 
del sol. ES 

— ¿Y no pensabas en mí? a 

— Sí, pero de noche sólo se piensan cosas ab- 
surdas. Toda mi vida dió de pronto, sin yo adver- 
tirlo en principio, uN vuelco total. Comencé a odiar 
el día, dejé mis viejas ocupaciones, me metí en un 
diario. Gusté de su encanto exterior y callé mi 
desengaño íntimo. Perdí a mis viejos amigos y me 
hice de otros. Los camaradas de la noche se culti- 
van más porque invariablemente se los encuentra 
en alguna parte. Después de las dos de la madru- 
sada, cuando la ciudad se achica, siempre hay al- 
guien que sabe dónde están, Así pasaron los días 
y los meses. La curiosidad se convirtió en costum- 
bre y la costumbre en derrota. ¿Te acuerdas de 
mis aspiraciones, de mis sueños? No queda nada. 
Absolutamente nada. ¿Y tú? ¿Qué ha sido de ti? 
¿Es verdad... que tienes novio? 

— Sí 5 

— ¿Lo quieres?. 

— Sí... es muy bueno. 

Y bajó la cabeza. 

No quise mirarla por temor de una confesión. 
Una palabra mía podía hacerla feliz, volverme su 
cariño, reanudar nuestra vida sencilla de enamora- 
dos ingenuos. 

Cuando iba a pronunciarla, al eruzar frente al 
andamiaje de un edificio en construcción, un rayo 
de sol hirió mis Ojos y un vaho de nafta y de rui- 
dos me salpicó el cuerpo como arenisca blanca. 
Sentí deseos de esconderme, de terminar cuanto 
antes la entrevista, de buscar reposo en la penum- 
bra apacible de un bar. Hice un esfuerzo para 
mentir. 


— Esto Go sido mejor para ti. A mi lado no po- 
drías ser dichosa. Que seas muy feliz, Berta. 

Bajé los 008, temeroso del reproche de su mi- 
rada y de los destellos del sol, y huí presuroso de 
su lado. 

Hasta el momento de entrar en el café sentí en 
la nuca el mordisco de la luz. 

Sentado en ura mesa, en un rincón soñoliento 
y solitario del bar, pensé un instante en mi co- 
bardía. 

Yo > Queria, sí, la quería. Pero ¡qué dulcemen- 
te se abria paso mi mirada a través de la luz eléec- 
trica, pálida y acariciadora como una novia! 

¡Qué grato me sonaba el lejano rumor del día! 
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UN GRAN 
EXITO 


las seis y media estaba yo fir- 
memenie convencido de que ella 
vendría, y me hallaba del me- 
jor humor. El viento helado ju- 
gaba con mi abrigo abierto, lo 
hinchaba y lo separaba de mi 
cuerpo. Pero yo no sentía frío, 
no pensaba en él. La cabeza or- 
gullosamente erguida y la gorra 
en la nuca, desatiaba con miraca altanera a los 
hombres que pasaban, y aunque desde hacía 
cuatro días sólo amaba a “ella”, como yo era 
joven y tenía un corazón rico de ternura, me 
era imposible sentirme inditerente ante el resto 
del sexo femenino, y contemplaba a los tran- 
seúntes con miradas cariñosas. Mi andar era 
rápido y alado. 

:A las siete menos cuarto abroché dos boto- 
nes de mi abrigo. Desprecié a los paseantes mas- 
culinos y sólo me fijé en las mujeres; pero ya 
con menos cariño y hasta con un principio de 
antipatía..., así, en general. Una sola mujer 
empezaba a preocuparme -—una que, por lo 
visto, no iba a venir,—y en cuanto a las otras, 
podían por lo pronto dejarme en paz, ya que 
decididamente, me estaban estorbando con € 
supuesto parecido que creía descubrir en cual- 
quiera de cllas, y que no tenía la culpa de que 
mi andar fuera una perpetua vacilación de un 
lado a otro y mis movimientos marcadamente 
incoherentes. 

A las siete menos cinco sentía yo calor. 

A las siete menos dos sentí frío. 

A las siete en punto creo que me convencí de 
que ya no vendría. 

Y a las ocho y media era yo el ser más des- 
graciado en este mundo, Hacía ya tiempo que 
me había abrochado todos los botones del abri- 
go, subido el cuello y encajado la gorra hasta 
la nariz, que sentía amoratada de trio. Mis dien- 
tes castañeteaban; el pelo de mis sienes, mi bi- 
gote y mis pestañas estaban blancos de escar- 
cha; cada vez me encorvaba más y trabajosa- 
mente lograba avanzar arrastrando los pies. Pa- 
recía un anciano regularmente conservado que 
volvía a su asilo a refugiarse después de haber 
jugado una partidita en casa de unos amigos. 

— ¿Y quién tenía la culpa de todo aquello? 
¡Ella! ¡Solo ella! ¡Ay, demo...! ¡No, no! ¡No! 
¡Quizá no la hayan dejado salir a estas horas! 
Quizá esté enferma... 0... ¡quizá esté muerta! 

Y así me consolé de la espera infructuosa 
entre el frío y la duda. 


A señorita Marta está allí —me dijo unos 

4 momentos después un compañero. Y lo dijo 
sin la menor intención, pues era imposible que 
supiera que yo había estado esperando a esa 
misma señorita Marta desde las seis y media 
hasta las ocho y media, con un frío terrible. 

— ¿Sí? — contesté con profundo ingenio. Y 
en mis adentros se me volvió a escapar “¡Ay, 
dem...'? Porque “allí” era nada menos que un 
baile de disfraces en casa de los N. Estos N. 
eran gentes que yo no conocía ni de vista, pero 
que, en cambio, eran amigos de mi incauto com- 
pañero. 

—Lo que es yo — me dije, — voy hoy a tas 

de los N. ¿Cómo? No lo sé... ¡Pero yo voy! 
- —lustrissimi signori-—exclamé con fingid: 
jovialidad, — estamos en pleno carnaval. Tod: 
el mundo se divierte. Por lo tanto, debemos p+o 
£urar nosotros hacer lo mismo. 

— Sí..., pero ¿cómo? 

¿— Reunamos unos cuantos compañeros In: 
disfracémonos y asaltemos las casas de los am: 
gos "y desconocidos, — resolví yo, y, lanzand: 
una mirada de reojo al amigo de los N.:—Bue- 
no; uno de nosotros tiene que conocer, natural 
mente, a alguien de la casa a que vayamos. 

Mi idea obtuvo un gran éxito, Todos estos 
seres insensibles se animaron, Mi ya nombrado 
compañero propuso espontáneamente que fué- 
ramos a caer en medio de la fiesta de los N. 
Llenos de entusiasmo gritamos, saltamos y can- 
tamos a quien más. Todos me rindieron pleitesía 
como al inventor de la idea genial, y, después 
de reunir nuestros capitales, nos dirigimos al 
local de un alquilador de disfraces, que llena- 
mos de frío, de nieve sucia y de risas juveniles. 

Yo quería un disfraz bonito, algo en tonos obs- 
Curos y poéticos, elegante y triste a la vez. 

— Deme un traje de caballero español. 
SL ramal español debió haber sido en 
ménte alto E ta un se eo extraordinaria: 

y rorpulento, pues xo desaparecí por 
completo entre sus vestimentas. 


1 
(CUENTO) 
Por 
LEONIDAS 
ANDREIEV 


—¿O uno de bandido? Vea este sombrero 
blanao y este punal. 

¡Un punal! msio ya iba estando a tenor de 
mi estauo ae án.mo. Fero, por desgracia, el ban- 
dido cuyo indumento me destinavan no depló 
alcanzar su mayor edad, y a lo sumo pudo ha- 
ber sido un mucnacno de malos 1IMSi1MLOS, de 
siete a ocho anos ue edad. Su enorme sombrero 
solo cubriáa una pequena parte de mi futura cal- 
va, y de sus pantalones de terciopelo tuvieron 
que sacarme a tirones como de una trampa. 

Los trajes de paje y de un monje tampoco 
me sirvieron: el uno tenía demasiadas man- 
chas y el otro demasiados agujeros. 

-— Bueno. ¿Y tu? ¡Vaie pira, que ya es 
tarde! —- me interpeló, impaciente, el amigo de 
los N. 

— Ya no queda más que un traje: el de un 
payaso distinguido, , 

— ¡Adelanie con el payaso! — exclamé, 

¡Sólo el diablo sabe a qué categoria de pa- 
yaso pertenecería! Del traje no quiero mi ha- 
blar; también correre un veio sobre las zapati- 
llas, absurdas y chillonas, que, puestas sobre 
mis zapatos, aún me estaban tan enormes que 
sólo podía andar arrastrando los pies. No quie- 
ro recordar tampoco una bayeta rosa que me 
ataron en calidad de peluca detrás de las ore- 
jas, y que me las separaba de tal modo que ue- 
scué a parecer un murciélago. 

—- ¿Y la careta? ¡No la olvides! 

¡Ay, sí, la careta! Nunca en mi vida he vuel- 
to a ver una fisonomía más abstracta. A pesar 
de tener ojos, nariz y boca correctamente eolo- 
cados, y casi estoy por decir de belieza clásica, 
no era aguello un rostro humano. Mi careta no 
expresaba ni alegría ni tristeza, ni Inieres n 
admiración. No expresaba nada, lo que se dice 
absolutamente. nada. Su mirada tranquila y 
abierta, seria e inconmovible, lo obligaba a uno 
a reírse, quisiera o no. Yo creo que se habría 
uno reído hasta con dolor de muelas, olvidando 
la existencia de tan horrible mal. Y esta risa 
irresistible: era avasalladora y contagiosa. Mis 
compañeros se retorcían hasta caer exbaustos 
¿n 10s sofaes del negocio. Y allí seguían riendo, 
viendo, sin fuerzas ya y con ese Jipío extraño 
le la risa que ha durado demasiado tiempo. 

— Lo que es ésta, va a ser la máscara más 
»riginal — dijeron cuando pudieron hablar. 

Yo, al principio, de pie en medio del local, los 
había mirado reír y me había reído también, 
contagiado por aquella risa. Después empezó a 
serme el asunto desagradable, pues aun en estos 
casos tiene uno su amor propio. Además, mi ob- 
ieto al disfrazarme era precisamente el contra- 
rio, Pero, de pronto, al posarse mis ojos sobre 
un espejo, rompí en la más estrepitosa de las 
'arcajadas, y mis amigos me volvieron a hacer 
“oro con renovadas fuerzas. 

— Pase lo que pase, no debemos quitarnos las 
«aretas — resolvió uno cuando, al fin, recupera- 
nos la calma. — ¿Me dais todos vuestra palabra 
le honor? 

— ¡Palabra de honor! — respondieron todos. 


NDUDABLEMENTE, fuí el éxito de la no- 

che: no hubo máscara más original. La gente 
me rodeaba, empujaba y aclamaba. No podía 
dar un paso a mi gusto, pues la muchedumbre, 
presa de loca hilaridad, me agarraba, me peliz- 
caba y se desternillaba de risa cuando yo, fu- 
rioso bajo mi impasible careta, increpaba a to- 
dos y luchaba por desasirme. Me sentía envuelto 
como en una nube de risas, una nube que iba 
idquiriendo dimensiones homéricas y al lado 
le la cual toda otra risa, por ruidosa que fuese, 
parecía una sonrisa silenciosa. Durante largo 
vato luché por verme fuera de ese mar de car- 
cajadas y jipíos que parecían tenerme sujeto 
con garras de hierro. ¡Y estaba yo en la mis- 
ma habitación que ella! ¡Y tenía que verla! ¡ Y 
podía verla! Al pensar esto, una alegría sin 
límites me hizo olvidar la angustiosa espera en 
el frío de la noche, me hizo resignarme eon mi 
destino del momento, y, riendo también, pro- 
enré abrirme paso y buscar a aquella en quien 
estaban cifradas todas mis esperanzas. Y, se- 
rún se iba apoderando de mí su recuerdo, fuí 
verdiendo toda gana de reírme; sentí una nos- 
taleia infinita por su presencia, y mi alma 
voló a mil leguas de aquel mundo de risas y ale- 
vrías, La busqué por todos los salones, seguido 
por una much=dumbre chillona y alborotada, y 
¡por fin la encontré! Me tetuve-desiumbrado. 
como si hubiera visto una aparición divina, y 
lá contemplé, serena y altiva, con sus cejos 
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Me quité solemnemente este disfraz y í otr Le Y Í 
es as ste disfraz y pedí otro que me sentara 5 po ió br sob y sd cejas obscura+ y la corona de su cabellera rubia y ma- 
A a 7: > p E ABEZ ) S-  ravillosa. Lo iluminaba todo con el resplandor de su belleza clásica 
E e de “clown”? Resulta precioso, tiene muchos  TANTE VI UNA GRAN DUL- y yo, aprovechando un descuido de la multitud que me * Era 
¡Uno 4 clon vito indienad ZURA DIBUJADA EN SUS LA- empujado hacia ella por un cariño Ea 
! E gnado. BIOS BONDADOSOS, .. loco, me acerqué temblando de felici- (Continúa en la pág. 61) 


LANCA Marche- 
si, la conocida pri- 
ma donna, cantó 
ama vez ante la 
reina Victoria en 
su residencia de 
Balmoral, y la soberana 
le preguntó en qué forma 
podía retribuirle el pla- 
cer que le había propor- 
cionado. La artista res- 
pondió que desearía que 
le permitiera tener 
sobre sus rodillas 
al biznieto mayor 
de la soberana. 
Al día siguiente 
los pequeños 
príncipes y la 
rineesa María 
uúeron invitados 
a temar el té 
por su bisabue- 


la, y la signora Marchesi vió 
cumplido su anhelo. 

Al pedirle su nodriza al fu- 
turo príncipe de Gales que pro- 
nunciara las palabras piadosas 
de ritual, dijo: 

— ¡Oh Señor de Misericor- 
dia, os agradezco el buen té 
que acabo de tomar! — Y, des- 
pués de pensar, un momento, 
agregó: — ¿Podría tomar otro 
poco? 

Ése es, justamente, el princi- 
pal encanto del príncipe, su 
fácil y humana espontaneidad, 
que jamás lo abandonó. Así lo 
probó cuando visitó la Gran 
Exposición del Imperio Britá- 
nico en Wembley, que se reali- 
zó en Londres durante el año 
1924. Allí el joyen príncipe se 
divirtió como un niño. Vestido 
con un ambo de calle y cham- 
bergo, llevando un cigarrillo entre los 
labios, siempre sonrientes, se le yeia 
correr en los trencitos meeánicos, arro- 
jarle pelotas a los negros y reírse a 
carcajadas en-los “maremotos” y otras 
diversiones. 

El duque y la duquesa de York, su 
hermano y cuñado lo acompañaban, y 
seguían su tren de francachela y hol- 
gorio. En un puesto de tiro al blanco 
ganó una muñeca de premio, y saltan- 
do de alegría, se la regaló a la duque- 
sa, exclamando: 

— ¡Qué suerte! ¡Sírvase, se la re- 
galo! 

El hombre que atendía el quiosco en 
que tenía lugar la escena se sentía co- 
hibido ante sus regios clientes. Lucía 
en la solapa la condecoración de los 
licenciados de la guerra. El príncipe 
notó su embarazo, y buscó de inmedia- 
to el medio de tranquilizarlo, 

— ¡Hola! — le dijo. — ¿En qué parte 
del frente sirvió usted? 

El hombre se lo dijo. 

— ¿Fué herido? ¿Obtuvo un “blighty”? 
(“Blighty” era el nombre que daban los 
soldados al hogar, y, por extensión, a las 
heridas que justificaban una licencia con 
autorización de regresar a sus casas. Es 
corrupción del término 
hindú “Balati”, hogar.) 

_— Dos veces, en una 
pierna y n un brazo — 
repuso el hombre. 


El gesto nervio- 

so del prínci 

arreglándose y 
corbata. 


SU SERENIDAD SALVO DE 
AHOGARSE AL PRINCIPE 
DE GALES 


Por EpDwin T. WooDHALL 


Febrero 26 de 1932; 


El príncipe seguido por sus 
escuderos, Mc, Brien (1) 


y W. Palmer (2). 


— ¡Mala suerte! — di- 
jo el príncipe. Y agregó: 
— ¡Déme más balas! 

Mucho tiró el príncipe, 
pero no pudo ganar un 
premio más en aquel 
quiosco. Nadie se atreve- 
ría a afirmar que marra- 
ba los tiros de intento, 
pero luego se dirigió a 
otros sitios en que probó 
su buena puntería. En el 
ínterin una verdadera 
muchedumbre asaltaba el 
quiosco, y pedía rifles y 
balas, ansiosa por emu- 
lar al príncipe, que se re- 
tiró feliz al ver el buen 
negocio que hacía el ex 
soldado. 

Tiene el príncipe una 
rara habilidad para mez- 
clarse anónimamente con 
el pueblo. A veces apare- 
ce en los sitios más in- 
esperados, sin ceremonia 
alguna, perdiéndose en- 
tre la concurrencia y pa- 
sando completamente 
inadvertido hasta que al- 
guien lo reconóce. 

Varias veces su her- 
moso auto se ha detenido 
en las carreteras reales 
al diyisar a algún obrero 
desocupado que caminaba 
: en busca de trabajo, 

— ¿Quiere que lo lleve? — indaga el príncipe. — ¡Suba pronto!... 

Y antes de que el individuo, sorprendido, haya tenido tiempo de reconocerlo, se 
encuentra sentado en blandos cojines al lado del heredero de la corona británica. 
Más aún, se encuentra en compañía de alguien que está realmente interesado en 
ellos, que les hace muchas preguntas sobre su bienestar y modo de vivir, que derriba 
las barreras sociales y habla de hombre a hombre y que al separarse estrecha las 
manos y deja disimuladamente en ellas un substancioso billete de banco. 

Tal es el príncipe querido en la Gran Bretaña, el hombre del gran corazón y 
la bolsa abierta, que nunca habla sin renovar una esperanza, un ideal o un propó- 
sito más firme y más claro en las mentes de los hombres. Su rol es construetivo 
Se ocupa sólo de realidades. Felizmente no abriga falsas ilusiones sobre aleurnia 
ni rangos, y está tan dispuesto a visitar a Lambeth Baths y a bailar con las hijas 
de sus inquilinos de Kennington como a recibir a. un potentado o a un presidente 

Sus inquilinos de Kennington, en la posesión de su ducado de Cornwall, lo adoran, 
especialmente las señoras ancianas. Le llaman “uno de los mejores hombres” y se 
refieren numerosos casos de su espíritu de caridad y generosidad como propietario 

ace , po n pr la e x ¿ » Na = 
Hace poco visitó de sorpresa el Old Tenant's Hotel, en la calle Newburn, de Ken- 
nington, S. E., y entró al pequeño departamento de la señorita Raymond muy 
>= de inquilina. Uno de sus acompañantes derribó un “bibelot” de sobre una 


— ¡Oh, qué lástima! ¡Lo lamento! — exclamó el príncipe con sinceridad aga- 
chándose y recogiendo los pedazos del piso. : 
— ¡Oh, Alteza, era un objeto sin valor! — explicó la anciana. — ¡No tiene im- 


portancia! 

— De todos modos — insistió él, — hay que reponerlo. 

Es de imaginar la sorpresa y alegría de la buena señora cuando al día siguiente 
recibió una estatuílla del príncipe de Gales en traje de caza, en esmalte coloreado 
y una cortés carta personal, lamentando el accidente ocasionado por su visita , 

.— ¡Es bien típico de él! — dijo la señorita Raymond. — Me recuerda cierta oca- 
sión en que nos hizo una visita, y alguien en la multitud gritó: x 

— ¡Alteza Real, algunas de las señoras desearíamos que cobrarais personal- 
mente vuestros alquileres! : 

Él se rió y respondió: 

— ¡Al ver los rostros bellos de mis inquilinas, me dan ganas de hacerlo! 

En visitas corrientes de esa clase el príncipe va acompañado por sus eseuderos 
hombres elegidos por su serenidad en momentos de peligro y su valía como ua] 
dianes y protectores. En ocasiones especiales, en todas las ceremonias públicas 
empero, el príncipe es “seguido” po uno o más “detectives” de Scotland Yard, ex- 
presamente designados. Estos pesquisas se seleccionan del personal conocido or de 
“servicio especial”, al cual yo pertenecí. e 

El primer detective agregado al príncipe fué el popular y genial superintendente 
Me Carthy, que fué mi jefe durante un tiempo, muy apreciado por la familia real 
y superior bondadoso. Vigiló en diversas ocasiones a todos los miembros de la casa 
real y a la mayoría de los reyes, presidentes y diplomáticos que visitaron a Ingla- 
terra antes de la guerra. Ñ 

El inspector en jefe Mc Brien reemplazó a Me Carthy en el resguardo del prín- 
cipe. A él le sucedió el inspector Frank Powell, y en la actualidad el “detective” 
principesco es el inspector Burt. Sus majestades el rey y la reina son vigilados 
por el superintendente Cole, y el duque de York por el inspector Walter Hay, todos 
del Servicio Especial. ; 

El inspector Burt fué nombrado para su puesto actual durante los últimos tiem- 
pos de la guerra, y desde ese entonces es la “sombra” del príncipe. Es un hermoso 
tipo de hombre, valiente y caballeresco. Recuerdo los días de la guerra, en que él 
y yo figurábamos en la lista del Servicio Secreto de Boloña (Francia). Unos mu- 
chachos jugaban cierto día muy cerca de las orillas de los muelles, y, entusiasmados 
empujaron a uno de sus compañeros, tan violentamente que cayó al agua Había 
una profundidad de treinta pies, y el muchacho se , qe 


debatía desesperadamente en el mar. Un hombre (Continúa en la pág. 63) 


Ol óbagar 


UNA EXPERIENCIA PELIGROSA 


ICOL era uno de esos maridos que en sus 
momentos más íntimos se preguntaba: : 
ll — ¡Dios mío! ¿Habré cerrado la puerta? 
Si un hombre en esos momentos se pre- 
| gunta tal cosa es capaz de todo. 

Nicol y ella eran completamente opues- 
tos. No solamente en la educación. Ambos 
fueron educados muy diferentemente, sino 

también en la posición. A Annie le parecía 
que él estaba cansado de ella. Había tal vez una mu- 
jer o mujeres de por medio, por esto la vida se hacía 
intolerable. Nicol Muitland era alto, tenía cabello on- 
deado y ojos azules. . 

El silencio de la casa fué interrumpido por_una 
canción que provenía del cuarto de baño, acompañada 
por el ruido del agua. 

— Es feliz —pensó Annie — porque va a comer 
afuera. ss ; 

Annie tenía tres mil libras de renta por año. Sus 
ojos eran obscuros y sus cabellos de un color ámbar 
claro. Tenía buena cocinera y dos mucamas, una muy 
concienzuda para todo servicio y otra de comedor. No 
tenía lujos. . 

Cuando Nicol terminó su canto, el perfume de las 
rosas que había traído esa noche hiciéronla recordar 
un lejano jardín donde ella paseaba con Nicol: pa- 
recíale oír aquel diálogo de nuevo. S 

— ¡Dime que sí, querida, dime que sí! 

Los recuerdos la conmovieron, y, 
sonriente, fué al comedor para pre- 
pararle un cocktail con anís. Uno de 
esos cocktails que tanto le gustaban 
a Nicol. El pobre Nicol tenía que ir 
a su cita de negocios un poco alegre. 
Subió con cuidado el vaso, con su ta- 
jadita de limón y todo, al toilette que 
debía estar a obscuras, pero no lo es- 
taba porque Nicol tenía la costumbre 
de hacer siempre lo contrario de lo 
natural, Huminaba la habitación la 
lámpara de rayos ultravioleta que 
Annie le había regalado últimamente. 
De fijo que Nicol había estado ha- 
ciendo ejercicios antes de bañarse, 

En el suelo había pañuelos, cor- 
batas, medias, cuellos, zapatos; so- 
bre una silla se veían pantalones, ca- 
misas... En su silla de reposo había 
un saco negro, el preferido de Nicol, 
aquel con el cual se creía un ministro. 

— ¡Qué degradante!...—había pen- 
sado Annie al leer por primera vez 
en una novela que existían mujeres 
curiosas. 

“En casi todos los bolsillos del ma- 
vtido usted descubrirá que esconde una 
mentira”, decía la mujer de la no- 
vela. 4 

El saco negro comenzó a fascinar 
a Annie; escuchó y se enteró de que 
Nicol “seguía en el baño. el 

—¡Cómo!—pensó Annie—¿Có- 
mo puede una mujer que no es Zon- 
'Za ni ciega, estar completamente 
segura de su marido? — ¿Cómo 
podía ella saber lo que Nicol ha- 
cía en su escritorio? Él decía que 
todo el día estaba allí. En las no- 
velas hay siempre hombres que 
buscan nuevas sensaciones y ge- 
neralmente las encuentran; segu- 
ramente, Nicol hacía lo mismo... 

Puso la mano en el bolsillo sin- 
tiéndose culpable, y con la con- 
vieción de que se estaba portando 
miserablemente. 

Sacó un paquete de cartas y se acercó 
a la lámpara. La primera carta era una 
cuenta, la segunda era de su padre. sobre 
un negocio de tabaco; después una lista ; 
de libros; la carta que ella tanto le había pedido que 
pusiera en el buzón esa mañana estaba allí, y, final- 
mente: “Estimado señor Maitland: Primero, le pido 
excusas por dirigirme en esta hoja de papel. Recién 
me doy cuenta de que se me había terminado el block 
de escribir. Le agradezco sinceramente su carta. Us- 
ted era el amigo de Tom, lo sé, pero...” 

Era una carta corta firmada “sinceramente, Carold 
Grant”. Annie sabía que la señora que había sido 
abandonada por su esposo había desaparecido sin de- 
Jar rastro. de 

Annie se paró; la puerta del cuarto de baño estaba 
abierta y Nicol se aproximaba cantando, Su corazón 
dió un vuelco; se sentó en el suelo frente a la lám- 
para y escondió la carta debajo de sus piernas. 

— ¡Hola, Annie! ¿Estás bronceándote las piernas? 
Vine a buscar un o de tu pomada. 

-— ¿La leche de Naiade? — preguntó Annie. — Está 
sobre mi mesa. Como dejaste la lámpara encendida 
se-me ocurrió probarla. a 


e 
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— El tratamiento en general broncea; si estás mu- 
cho' tiempo vas a quedar negra. ¡Qué fastidio tener 
que salir! ¡Ojalá no existieran negocios!... 

Y la puerta del baño se cerró de nuevo. Pronta- 
mente Annie levantó la carta y con gran sorpresa 
notó que en la carta de la señora de Grant, se leía 
entre líneas: 

“Parecen años. Una eternidad. Sin embargo, hace 
solamente dos días... ¿Quién podría creerlo? Me pa- 
rece que hace siglos que no tengo tus brazos alrededor 
de mi cuello. Sí, mi 
querido. Iré mañana 
a la noche. Me sien- 
to feliz escribiéndo- 
te. Entonces, ya sa- 
bes, a las 8 en Les 
Epicuriens. Haría 
cualquier cosa por 
complacerte, mi ado- 


eo. 


rs “ES USTED UNA PEQUEÑA 
: O «o BRUJA — DIJO ÉL. LE SOLTÓ LAS 
rado. Me jugaría en- MANOS Y LE PASÓ LOS BRAZOS 
tera por ti. Beso tu POR LA CINTURA...” 

boca. Tu Babbie por 

siempre” 

— ¡Tinta invisible! — ¡ Ya se está borrando! — “Pa- 
recen años... Mañana a la noche!...”-— Y la carta 
de la señora de Grant lleva fecha de ayer. Entonces 
es esta noche. ¡Lo del negocio es una mentira! 

Annie puso nuevamente las cartas en el bolsillo con 
mucho cuidado. La de la señora de Grant quedó un 
poco salida, pero no le importaba, nada le importaba... 
“¡Babbie! ¡Dulce boca!” ¡Para eso quería mi poma- 
da!... Los ojos de Annie posáronse sobre el vaso de 
cocktail. ¡Ella que se lo había preparado para que 
fuera más alegre a los negocios!... 

¡Qué cocktail ni qué cocktail!,.. Levantó el vaso y 
lo tomó de un sorbo. Encendió furiosamente un ciga- 
rrillo y sus pensamientos fueron incoherentes. ¿Cuán- 
to tiempo?... ¿Dónde?... ¿Cuándo?... Entonces la 
novelista tenía razón. Eso es lo que resulta del casa- 
miento por dinero. 

Nicol estaba ahora en el tocador. En cualquier mo- 
mento la escena comenzaría. Perdería el control de sí 
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mismo, se defendería, mentiría, mentiría espantosa- 
mente, Pero nada podría convencerla..., nada; ella 
había terminado para él, 


NV IENTRAS tanto oíase el canto de Nicol que se 
> interrampía solamente para decir: 

— ¡Al diablo con esta camisa! ¡Oh qué cuello es- 
pantoso! ¡Qué corbata! El diablo debe estar en esto. 

Annie se levantó de pronto, fué a buscar toalla, ja- 
bón, esponja y entró al baño sigilosamente. 

— ¡Hola! —dijo Nicol desde el toilette. — ¿Me ne- 
cesitas? Estoy aquí casi listo. 

— Me voy a bañar — dijo Annie cerrando con llave 
la puerta. 

— Dime, ¿te pasa algo? 

— Disculpa, el agua hace tanto ruido que no te oigo. 
¿Ya te vas? Trata de no cansarte demasiado. 

— Es inevitable, querida; tenemos que discutir mu= 
cho rato. ¡Qué tarde es! Buenas noches, querida. 

— Buenas noches — contestó ella. 

Tal vez fuera el adiós. Aún no lo había 
decidido... Les Epicuriens. ¿Dónde 
sería eso?... ¿Qué pensarían hacer 
después de comer? 

— Debo saberlo. Debo descubrirlos. 
Ella le diría al conductor del auto: 
“Siga ese taxi; una libra esterlina 
si no lo pierde de vista.” (Como en 
las novelas.) 

Ella tenía que saber la verdad, te- 
nía que saberla, era un deber... 

— A Les Epicuriens — díjole 
al conductor del auto quince mi- 
nutos después. Y al fin llegó. 


L salón estaba lleno de muje- 

res y hombres. Carold Grant 

¿sería una de esas mujeres que 

estaban con la mirada ocuiia? 

Annie tuvo tiempo de pensar an- 

tes que el maítre se acercara a 

ella. Annie habló en voz baja. Un 

billete de banco hizo servicial al 

mozo, y fué conducida a una me- 

sa arrinconada donde podía ver 
todo lo que pasaba en el salón. 

Se acomodo. Una lámpara con pan- 
talla rosa la incomodaba un poco, 
movió el florero de su lugar y:co- 
menz6 a fijarse en todos lo que ¡le- 
gaban. A las 8.15, Nicol no había 
llegado, A las 8.30 ya había termi- 
nado su comida. Plato por plato, los 
había devuelto sin probar. 

A las 8.45 ella había apaciguado 

con diez chelines las miradas del mo- 

zo que la atendía. 

Desde entonces fué su esclavo. Un 
señor bien parecido se acercó a la 
mesa de Annie, 

— Discúlpeme. ¿Puedo sentarme a 
su mesa” Es él único sitio libre — dijo 

el joven con sonrisa algo tímida que a 
ella le agradó. 

Con un hombre a. su mesa, sentíase 
algo más tranquila. No pudo negar el pe- 
dido. 

— Cómo no... 

— ¿Ya había comido usted? 
No tenía ganas de entablar conversación. 

— El mirar de los que no han comido desagrada a 
los que ya lo han hecho — dijo él. 

—No puede desagradar a los que no miran. 

— Pido disculpas por mi presunción. Pero también 
hay ruido y usted no podrá taparse los oídos; a me- 
nudo el ruido desagrada más. que todo. ¿Nunca ha 
oído una laucha en la obscuridad del dormitorio? 

— ¡Nunca! 

— Por lo que veo, vive usted en el campo. 

— ¿Por qué cree usted eso? 

— Porque las lauchas de Londres no dejan nunca 
los dormitorios solos. 

— Pero es que las lauchas de Londres también se 
equivocan — observó Annie, y agregó: — ¿Quién cree 
usted que soy yo? 

— Usted es— dijo, rápidamente, —la mujer más 
bonita que se encuentra aquí. No se resienta usted, 
pero su sonrisa me comprueba que está acostumbrada 
a que los hombres la adulen y su anillo me dice 
que es casada, y mi'sentido común me aclara que su 
esposo está en un hospital o en prisión o es demente. 

— Es claro, porque si así no fuera, él estaría aquí 
protegiéndome de los atrevidos. Í 

— ¿De mí? ¡No!... De alguien mucho más feliz que 
yo, capaz- de divertirla o atraerla. - 

— ¿Es en usted todo tan irreal como su humildad? 

— Sería delicioso que usted encontrara esto por sí 
sola — contestó él. — Me entrego a usted completa- 
mente. Estoy solo, en guerra conmigo mismo, desean- 
do charlar. E 

— ¿Y de qué desea usted charlar? 

Después de todo esto comenzaron a hablar. Luego, 
cenaron. Él había pedido pollo, ella sintió deseos de 
probarlo; el mozo E sirvió un poco y después con- 
sintió en tomar champaña. 

El nombre de él era gra pero no sabía si era 
su apellido o su nombre. No le interesaba tampoco. 
Él venía de Nigeria, vivía con su madre. Había es- 


tado haciendo compras y > : 
divirtiendose en Londres. (Continúa en la pág. 60) 
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| ADIE ha sabido cómo cayó aquel indio en 
| París. Se le vió no más una tarde cortar 
el viento por los Campos Elíseos. Su cara 
de piedra, de facciones cuadrangulares y 
ojos de noche, con esa opacidad centenaria 
de las razas antiguas, iba dejando asom- 
bros a su paso. Asombros que se encendían 
como luciérnagas en los rostros artificiales 
de las francesas. Los Campos Elíseos son 
el sendero de la soledad: allí nadie mira a nadie. A 
causa quizá del cúmulo de gente, los ojos no tienen 
voluntad, ven vago, están abiertos, pero ciegos cual 
espejos de agna. Mas a aquel indio lo veían personas 
v-cosas. Todo historiaba su paso, lo estático y lo 
dinámico, pues los edificios empinaban sus ventanas 
para contemplarlo, mientras la vida, qué digo, el 
movimiento mismo salía a verle. Verdad que el es- 
pectáculo no podía ser más singular. 

Era una esencia de hombre, contenido de razas y 
de tiempo. Desde Manco Cápac hasta él había una 
sola línea genealógica, recta, intergiversable y única. 
Por abolengo y por derecho natural, era hijo del sol. 
Nació con ese patrimonio. Vino provisto de tal don, 
como de un órgano. Era parte suya, substancia ínti- 
ma de su ser. Pero es preciso apuntar que era dis- 
tinto de los demás hombres. 


| 
| 


3 U biografía es simple, aunque parezca inverosí- 
3 “mil, Cuando los españoles apresaron al Inca, allá 
en Cajamarca la lejana y querida, uno de los amau- 
tas de la corte tomó en brazos al último hijo de 
Atahualpa y se internó en la tierra. A quinientos 
netros del suelo, acaso cerca del fuego central, tenía 
ol sabio su laboratorio. Ya por aquellos días, el 
amauta había descubierto el secreto de la vida. Podía 
devolverla a un cadáver. El gran misterio le había 
:ido' develado, e iba a aprovecharlo. 

Colocó al heredero del soberano sobre su mesa de 
trabajo. Sabía que su imperio estaba vencido y aca- 
baba su raza, y que sólo una criatura supraterrena, 
hija de los elementos y de las fuerzas seculares, po- 
dría restablecer la grandeza del mundo quechua. 
Cortó la cabeza del niño, y adhirió en su lugar un 
loque de montaña, en el que sus dedos cálidos de 
e“eador esculpieron torpemente los órganos de la 
cara. De cerebro le puso un tro- 
zo de lava, algún residuo desco- 
nocido arrojado en su furia por 
los volcanes próximos. El cora- 
zón también se lo sacó, y pensó 
dejar vacío aquel hueco, pero en 
1 momento de ira lo llenó de 
odio. Con viento reemplazó 
en las venas la sangre de 
Ñ ¿us mayores. Y en brazos y 
ey piernas ensambló trozos de 

árbol, pedazos de esos ála- 
mos que tienen actitudes de 
músculo, que son graciosos 
y elásticos como el brinco 
de los potros. Así aquel ser 
de sueño tendría algo de cos- 
mos. Y el amauta le hizo el 
homenaje supremo: se quitó 
la propia vida y se la entregó 
en holocausto. 

Los años crecieron al vás- 
tago. Mas cuando sus días 
amontonaron su mayoría, se 
pararon en firme, porque 
aquella existencia no de- 
bía envejecer. ¿O alguien 
sabe de montañas seniles? 
Son idénticas, tienen la 
misma juventud 
que en el pasa- 
do. A lo sumo 
les crecen nie- 
ves, que no son 
canas precisa- 
mente, Lo cier- 
to es que aquel 
mozo era muy 
joven, aunque tenía 
toda su edad. Su am- 
Es al vd biente, el aire en que 
Ñ se movía, sus gestos 
y sus palabras, y es- 
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pecialmente su voz, su voz repercutiente, teratoló- 
gica y terrible, todo lo suyo mostraba perspectiva de 
siglos. Su adolescencia tenía no obstante la anciani- 
dad de las cosas para las cuales no sabe curso el 
tiempo: las piedras, el mar, el cielo. De ahí que su 
mirar diera sensación de épocas muertas. Porque de 
sus- ojos salía el pasado con rumor de río seco, con 
sombra de árbol caído, con dejo de callada música, 
de canción extinta. Era, pues, un prodigio, una pre- 
sencia de eternidad, algo cual revancha de la muerte 
frente a la vida, o desafío del ancestro para lo 
actual. 


EL pueblo quechua no ha muerto. Un ideal de rei- 
vindicación corre como un escalofrío por las 
vértebras de América. Desde los algodones que coro- 
nan el Aconcagua hasta el caudal sonámbulo del 
Amazonas, piedras, bosques, torrentes, toda la natu- 
raleza es testigo de ese sueño. Los indios saben que 
la tierra es suya, y esperan sin premura, y también 
sin equívoco, el día de la reconquista. Bajo los só- 
tanos de la noche, en esos estupendos subterráneos 
abiertos que son las quebradas bajo el cielo noctur- 
no, ellos se juntan, al norte, al sur, al este, al oeste, 
para arengarse los unos a los otros. La noble lengua 
de Huayna Cápac el magnífico adquiere en los la- 
bios de aquellos oradores sin retórica vibraciones de 
fusta. Acaso aleuno en más de una ocasión ha enla- 
zado con su grito de guerra una estrella perdida y 
la ha hecho rodar hecha bólido sobre los orbes. 

Todos conocen la leyenda del hijo cósmico. No 
pueden poner en duda que ese engendro de la fábula 
sea un mensajero de los dioses. Lo adoran. Le hacen 
tributos y le ofrecen sus vidas. El Ceirsit, o C. E. L 
R. S. L T. (Comité Ejecutivo de Indígenas pro Res- 
tauración del Sagrado Imperio del Tahuantisuyo), 
lo invita a sus asambleas y lo siénta en sitios de 
preferencia. A él en el fondo se dirigen todas las 
conminaciones. Es el jefe. Bastaría que levantase 
un dedo, para que más de cuatro millones de seres 
se pusieran a sus Órdenes. Jóvenes y ancianos, mu- 
jeres y niños, hace años, muchos años que esperan 
su voz. Mas esa voz no llega, no llega todavía... 

Algunas veces, en esas manifestaciones estentó- 
reas de la raza, viendo aquellos pechos inflamados 
de sed de veng'anza, sintiendo que de esos labios fra- 
ternales corren la ira y el ansia de sangre cual ma- 
nantiales de fuego, el hombre cósmico ha sentido 
deseos de hablar. Se habría subido a la cresta más 
alta de la cordillera, y desde allí hubiera gritado, 
para que lo oyeran incluso los ausentes, de pie sobre 
la rosa de los vientos: “No más imperio incaico, no 
más imperios. El hombre no necesita ser gobernado. 
Sólo la nada es lo cierto. ¡Y a la nada debemos 
volver!” 

Pero ¿cómo sembrar desconsuelo y amarguras en 
el candor de esos espíritus, cómo causar tanto estra- 
go en esas almas primarias y simplistas? Es su lucha. 
Mientras su pueblo, reconociéndole emperador le in- 


“cita a levantarse contra el “blanco intruso”, para 


restablecer el reino del sol, extendido desde los lími- 
tes de Córdoba del Tucumán hasta las riberas del 
Marañón, su espíritu nihilista siente repugnancia por 
esas ambiciones. Un individualismo agresivo y feroz 
le bulle en las vísceras, sacude sus nervios y lo lleva 
con ímpetu de émbolo hacia los planos de la absoluta 
negación. Hijo de los elementos, de las montañas y 
de las fuerzas, quiere ser libre como los vientos que 
se empujan solos, indiferente como las cumbres, 
enigmático como las señales de lo desconocido. La 
naturaleza, la esencia de las cosas, la materia es 
anárquica... 

Y para que el drama no lo ahogase, un día o una 
noche se fué sin rumbo. 


LEGÓ a París de noche. Ese aire de leche, acuo- 
so, blanquecino, de París, le saludó el rostro no 
bien transpuso los andenes de la estación. Aire den- 
so. gelatinoso, de presencia ostensible. Chocó con 
el aire, rebotó en él. Tuvo la sensación de ser una 
pelota de football lanzada contra nada y revirada 
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por eso. Al fin logró incrustarse en sus blanduras, 
meterse dentro de esas morbideces de goma del aire 
de París. Atravesó sus túneles, medio ahogándose, 
medio dejándose llevar por sus intenciones más que 
¡Por sus esfuerzos. El aire mismo lo empujó, lo me- 
tió dentro del hotel, 

Le dieron una habitación en el último piso. Abrió 
la ventana sobre la calle. Quería ver eso. Y vió co- 
ches, hombres, mujeres. Toses aviesas, voces corta- 
das, pedazos de canto, le alcanzó el viento. Las luces 
eléctricas de los faroles públicos le causaron alarma, 
unas luces tísicas, de cinco voltios, mortecinas, con 
un aspecto de veladores, semejantes a esas lampa- 
rillas de aceite que se donen en las iglesias para que 
los santos pernocten sin miedo. Y una amenización 
de ruidos, ruidos que marchaban tranquilos por las 
veredas, que a veces echaban a correr de una esqui- 
na a otra, que salían con el humo de las palabrotas 
de dentro de los autos y que se metían los ruidos 
no se sabe adónde. Nada de ello le pareció agrada- 
ble. Cerró la ventana y se acostó. A la mañana si- 
guiente dormía aún. 

Salió temprano. A lo largo de las veredas estaba 
tendido el sol, como con frío. Pero ¿era el sol ver- 
dadero? ¿O un sol de repostería, un sol de azúcar? 
Corrió hasta una plaza para verlo. Y se estuvo 
mirándolo largo rato frente a frente, sin pestañear 
y con aire de reto. Lo creyó un sol de juguete, hecho 
de papier máché y pegado con goma sobre la costra 
del cieio. Un sol trancés, que avergonzaba al sol, le 
desprestigiaba, y hacía olvidar su historia de salud 
y de fuerza. Último de los Incas, sintió que el alma 
se le metía en un puño, y para no tener que acribi- 
llarlo de maldiciones, se marchó cabizbajo. 

En todas las caras advertía sonrisas de caramelo. 
Las puertas más severas le hacían guiños. A logs se- 
ñores no les veía ese aire de señores que suelen 
tener los señores en otras partes. Los franceses se 
le antojaban porteros: eran atentos, diligentes, lis- 
tos, prontos a dar cualquier referencia y a adular 
a los forasteros. El espectáculo de los padres de 
familia, saliendo de las panaderías con su pan de 
dos metros de largo en la mano, le causó uma im- 
presión desoladora. Recordó al punto las procesiones 
cuzqueñas, cuando los dignatarios de la ciudad, con 
su enorme cirio en la siniestra, acompañan el palio 
sacramental hasta las casas de los moribundos. Sabía 
que ya no podría comer el pan de París, porque le 
hallaría gusto a cebo, olor a fúnebre y a pena. 

Vivió semanas metiéndose en todos los rincones, 
husmeando conciencias, atisbando el instante, siquie- 
ra un instante, en que asomara la belleza de la urbe. 
Nada. No hallaba nada. El propio viento le parecía 
un viento postizo, como los de esas tempestades 
que se fraguan en el cinematógrafo. Estaba seguro 
de que un villorrio cualquiera posee más encantos 
que París. ¿O es que París le escondía su belleza? 
Y esta extrañe suposición se enseñoreó en el acto 
de su cerebro, ocupó por completo sus pensamien- 
tos, atrapó íntegro su ser. ¡Sí! París no se le quería 
entregar, se le escabullía, le esquivaba su goce, su 
amistad. Tal conducta no podía ser más ofensiva 
para su orgullo. Era de cualquier manera un desafío. 
Un desafío que él aceptaba, que él aceptó. 

Le nació un odio horrendo para París. Todas las 
oportunidades y todos los momentos le eran escasos 
para aborrecerla. Miraba lás casas, las calles, los 
monumentos, con una indignación sin bordes; como 
electrocutáridolos con los ojos, como quemándolos 
con el hachón de su rabia. Comía odio, bebía odio, 
respiraba odio. Era odio él mismo. 

Había que destruir París. ¿Cómo? Sus ojos bus- 
caban consuelo del lado de Berlín. Esperaba con 
ansia la guerra de gases. Y en su fiebre veía lo que 
tendría que pasar. Para achicar su espera, leía las 
descripciones de los espías que Francia envía a Ale- 
mania. Se solazaba recordando la diversas catego- 
rías de gases descubiertos por los sabios germánicos 
y que los franceses sólo conocen de nombre, pero 
cuyos secretos ignoran. El fósgeno, el palito, el ni- 
trocloroformo, que matan después de muchos días 
de sufrimientos horribles, 
produciendo la ceguera y 
el envenenamiento; 
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Ilustración de Rodolfo Claro 


L poeta hacía su matinal viaje en 
tranvía. Iniciaba la triste, la doloros:1 
jornada. El día que acababa con él, er 
el lecho, deshecho de infecunda labo: 
intelectual. 

Trabajaba en un diario. Hilaba suel- 
tos. y notas, desganado y perezosa 
Ponía aquí y allá algunas puntas de ingenio. S; 
estaba triste, debía escribir un suelto humorísti- 
co. Si estaba alegre, el secretario de redacción lo 
enviaba indefectiblemente a un entierro. Y así 
durante años. 

Se salvaba en parte por su labor literaria. Pu- 
blicaba poemas de amor en las revistas ilustra- 
das, en los periódicos de arte. Los críticos elogia- 
ban la honda humanidad de su poesía, pero el 
público acaso no entendía claramente en sus ver- 
sos intencionadamente obscuros, la tragedia ínti- 
ma de su creación. 

Sin embargo, lentamente su nombre comenza- 
ba a leerse en muchas partes y se le solicitab: 
colaboración con interés. 

El periodismo, del que no supo o pudo eva- 
dirse a tiempo, limitaba sus facultades creadoras 
y muchas veces mataba la inspiración. Así sus 
noches de creación poética eran infernales, y ca- 
da prema escrito en esas condiciones era el fruto 
de largas horas de labor, de asotadora ancristia. 
de terrible certidumbre de impotencia. Pero al 
fin el poeta vencía al periodista, y el poema fla- 
mante, vestido con sozosas palabras nuevas, inau- 
guraba su renacimiento espiritual. 

Aquella mañana el poeta estaba contento. En 
la edición matutina del gran rotativo se publi- 
caba «<a tres columnas, con recuadro y sobre un 
fondo de decoración. su último poema. El que él 
consideraba más bello... 

Paladeaba la emoción, nueva cada vez, de leer 
su magnífico poema. 

Era para una mujer, naturalmente. Para una 
de esas mujeres vagas e incorpóreas de los poetas 
y que los poetas no alcanzan a conocer nunca en 
carne y hueso, en la vida triste y monótona de las 
ciudades abrumadas por el trabajo. 


El poeta imaginaba a esa mujer. Y se reía so- 
lapadamente de su creación. ¡Ah, si existiera!, se 
decía... Y miró a los vulgares pasajeros que lle- 
naban el tranvía. Su vista se detuvo en una nuca 
blanca, sobre la que se desgranaban algunos rici- 
llos de pelo castaño. 

El poeta se interesó por esa deliciosa cabecita 
que entreveía. 

Con la audacia de los tímidos cambió de asiento 
y se colocó a su frente. 

Quedó asombrado. Ella era la mujer de su poe- 
ma. Hermosa hasta la exageración, impresionaban 
sus ojos grises en el conjunto armonioso de la 
cara. Hubiera querido describirla mentalmente, 
pero comprendía que sólo era posible hacerlo con 
versos, con esos mismos versos que ese día le pu- 
blicaba el gran diario matinal. 

¡Y ella estaba leyendo ese diario! 

El poeta comprendió que si sus ojos- grises se de- 
tenían en ese poema titulado “A una mujer des- 


conocida” se reconocería. Y leería con honda emo- 
ción ese poema. Y, acaso, soñaría con su autor sin 
conocerlo. Él adivinaría el ensueño en sus ojos gri- 
ses y se acercaría respetuosamente, sombrero en 
mano, y le diría: 

— Señorita, yo soy el autor de ese poema... 

Y, acaso, agregaría con turbada timidez viril: 

—Lo hice por usted, para usted... 

Y ella deslizaría la mirada de sus ojos grises 
bajo las enormes pestañas, sonriéndole con infinita 
dulzura... 

Y así nacería el romance. 

Y el poeta, que nunca jamás en su vida había 
amado, que había cantado al amor durante tanto 
tiempo sin conocerlo, lo tendría a su lado ahora, 
eternamente, fiel como su inspiración misma. 

Mientras tanto la muchacha de los ojos grises 
leía el diario. 

El poeta, anhelante, esperaba el momento en que 
los Ojos grises se posaran en su poema. 

Ella leyó atentamente la página de los tele- 
gramas. E 

El poeta esperó. 

Ella leyó atentamente la página de la informa- 
ción teatral, 

El poeta esperó. 

Ella dió vuelta a la hoja. 

— ¡Ahora! —se dijo el poeta, emocionado. — 
Allí estaba su poema. Lo divisaba desde su asiento 
y hasta podría leerlo en alta voz. Era imposible no 
verlo, 

Ella — pensó el poeta, — tan dulcemente feme- 


nina, se detendrá ante mi poema “A una mujer 
desconocida”, y lo leerá vivamente interesada. El 
poema estaba en la página seis del periódico, flan- 
queado por dos columnas de información cinema- 
tográfica, que relataba las últimas incidencias de la 
película que estaba filmando en Hollywood, Ra- 
món Novarro, y por tres columnas que describían 
con meticulosidad la barbarie de aquel hombre que 
despechado mató a su novia e hirió a su futura 
suegra. 

— Ahora leerá mi poema esta exquisita mujer 
—se dijo el poeta. 

Los ojos grises se posaron golosamente sobre la 
crónica de Ramón Novarro. Y devoraron la crónica. 

— Es justo — se dijo el poeta resignado. — Pero 
después leerá el poema. 

Los ojos grises se posaron ávidamente sobre !a 
espeluznante crónica policial. Y esos ojos refleja- 
ron un asombro de folletín. 

— Es justo — volvió a decirse el poeta. — Pero 
ahora sí que lo leerá. 

Los ojos grises se levantaron de la página del 
diario. Brillaban aún bajo el efecto de la terrible 
pieza policial... 

Las manos enjoyadas, de sutiles uñas pintadas, 
doblaron el diario dejándolo caer lentamente... 
El pie hizo el final y el diario se apabulló ver- 
gonzosamente en el suelo. 

La muchacha había leído todo, completamente 
todo el diario, menos su poema. 

El poeta se desangró desesperado sobre su 
asiento. Era como si le hubieran pegado una pu- 
ñalada... 
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HABITACIÓN rales de temperatu- 

SENCILLA e , ra; es, pues, un error 

favorecer esta -iner- 
cia con el uso del hielo, 

Además, el cambio 
brusco de temperatura, 
desde las comidas ca- 
lientes a la del hielo, 
perjudica el esmalte 
dentario y es perjudi- 
cial en caso de caries, 
pudiendo acarrear neu- 
ralgias. 

Hay que considerar, 
pues, al hielo como un 
amigo peligroso du- 
rante el verano; es mu- 
cho mejor emplearlo 


CHARLAS SOBRE URBANIDAD 

Para discurrir en sociedad sobre los vicios y las ma- 
las costumbres, veamos antes si entre las personas que 
nos oyen hay alguna a quien nuestras palabras puedan 
mortificar, no ya por adolecer ella misma de los de- 
fectos de que hablemos, sino por hallarse en este caso 
alguno de sus parientes o de sus amigos más inmediatos. 

Y, en general, siempre que en el circulo donde to- 
memos la palabra se encuentren personas que no co- 
mozcamos, abstengámonos de toda alusión personal, 
de toda expresión que bajo algún respecto pueda ser 
a alguien desagradable, y limitémonos a emitir ideas 
generales y de todo punto inofensivas, eludiendo con 
delicadeza cualquier situación que se nos haga para 
que tomemos parte en conversaciones que. traspasen 


Para esas habitaciones 
intimas, a las que pocas 
personas son admitidas, “el 
estilo de boúdoir francés 
combinado coñ el de chalet 
inglés resulta un. esplénd:- . 
do conjunto. Su “mobilia- 
rio está jormado por una 
mesa escritorio, un par de 
sillas cómodas y una chai- 
se longue si el espacio dis- 
! ponible permite su adop- 
' ción. Sobre la ventana pue- 
h den ser colocadas dos o 
i tres plantas con macetas. 
l Unx cortinado, dos cuadros 
Ñ y una estatuita completa- 
rán el conjunto de cuya 


7 bondad habla bien a las como refrigerante de : io al 
¡ claras el grabado ex- alimentos y bebi- estos límites. 


Ñ : puesto. En lugar de la 
estatua pueden poner- 
se, si se desea, útiles 
, de escritura. Igual co- 
k sa ocurre con el cor- 
¡ 


das que introdu- 
cirlo directamen- 
te al organismo., 


ni que la premsa lo haya publicado, para que pueda 
ser referido en sociedad; es necesario considerar si su 


BAÑOS relación podrá ser desagradable a alguna de las per- 
DE MAR sonas presentes o inoportuno, ya sea por el hecho 


en sí mismo o por al- 


Los baños de guna de sus circunstan- 


sus A E RR mar tienen una 

, acción tónica no- 

tinado, que queda librado table, aumentan el apetito y facilitan la diges- 

? ? al criterio de la lectora, tión: en primer lugar, por las diferentes sales 
p: 
E 


Cuando es indispensa- 


aunque es recomendable - que el agua de mar lleva en disolución, y luego, ble y prudente el trams- 


ue su color sea crema. EOS E ava, de com- E 
> por los aires que se respiran en la playa, de com: mitir a una persona lo 


| 
No es suficiente que un hecho ocurrido sea notorio, 
l 
| 
| 
| 


omo puede advertirse, es ue s, 
agradable el detalle de los PIO “especial. ? que contra ella se ha otí- 
cordones de los cuales pen- La cura por medio de los baños de mar es do decir, debe silenciarse el nombre de 
18 j ¡den los cuadros. A la xq- A la vez climatológica € hidroterápica. aquella que lo ba dicho 
Ñ quierda “se advierte el tipo de ma- Sin embargo, los baños de mar no están in- 1 z dt 
li cetas más apropiado a esta clase de  dicados en toda clase de enfermedades, y las MARuJa. 
; habitaciones elegantes. personas delicadas no deben tomarlos nunca sin 
prescripción médica. Existen constituciones pa- 
ra las cuales un solo baño de mar podría pro- > e 
NO ABUSE DEL HIELO ducir efectos desastrosos. 7% - e . y 


No resulta así el aire de playa, el cual puede producir 

El uso del hielo durante los gran- Teales beneficios aun a aquellos a quienes no cenvengan 

des calores del verano no debe de- los baños de mar. 
generar en abuso, porque el hielo, 


consumido sin prudencia, puede aca- OS ALLE 
rrear trastornos graves al organis- . PARA CAB RO 


mo. A parte de la debilitación gás- > A IS 
trica e se deriva de toda A He aquí otro modelo de habitación íntima con el 


lación excesiva de líquidos en el estómago, el hielo, em- mobiliario necesario. Hay espacio suficiente en uno 
aer A geac a a e el de los lados de los armarios para las-corbatas, mientras, 
esarrollo térmico indispensable a una digestión regular. — ¿ otro lo ocupan los artículos de toilette menos indis* 


ca a S 3 AS É > 

Y eb e a e las Der es rea pensables. La silla es una especie de banqueta de corte 
z antiguo. Dos mesas tipo siglo XIX, con puertas grilla- 

das. Un par de candelabros, también estilo antiguo, he- 

chos en bronce en tonos blanco y oro. El acordonado 

MISIÓN DE LA MUJER en el armario forma, al mismo tiempo, un magnífico 

marco para el espejo. La chaise-longue que 'repro- 

ducimos aparte es también antigua en su estilo, 


Dondequiera que vaya una verdadera es- 


pa lucir as a is Ps cabeza, la de gran prestigio en las principales “capitales eu- 
uciérnaga en la hierba de la noche fría pue- ropeas. Hay, como se ve, comodidad, elegancia y 


de ser el único fuego a sus pies, pero el bogar distinción en esta habitación, en la que nada falta 


existe dondequiera que ella esté; y el hogar 
de una mujer noble se extiende en torno suyo, 
más precioso que si estuviese techado de ce- 
dro o pintado de bermellón, esparciendo su 
quieta luz a lo lejos, para aquellos que sim 
ella no tendrían hogar. 

Debe ser paciente, incorruptiblemente bue- 
na, instintiva, sabia, no para su propio pro- 
vecho; sabia, no con la mezquindad del or- 
gullo insolente y sin amor, sino con la no- 
bleza apasionada del sacrificio modesto imfi- 
nitamente variable por ser de utilidad infi- 
mita —- la verdadera inconstancia de la mujer. 

En este sentido no será “la donna e mobt- 
le, qual piuma albvento”, ni aun “variable co- 
mo la sombra que hace al álamo temblón”, 
sino variable como la luz de múltiples y be- 
llos matices que puede tomar el color de todo 
aquello sobre lo cual cae y puede abrillan- 
tarlo. 


posa, el hogar está siempre en torno suyo. lo que no es obstáculo para que actualmente goce 
Í 


JoHn RuUskiIN. 


ni nada sobra. El obscuro es el color que predo- 
nina, haciendo parangón con el claro. Ya sabémos 
que una habitación bien amucblada elogia a quien 
la ocupa. 


INDICACIONES ÚTILES 


-— Los peines, sean de celuloide, marfil, carey % asta 
no deben ponerse en agua caliente, porque se tuercen y 
estropean. Primero se limpian valiéndose de varios, pio- 
lines extendidos que se harán pasar por entre los dien- 
“es. La limpieza se terminará con una solución de amo- 
níaco y luego se secan muy bien. 

—Si se quiere que los espejos, vidrieras, etc. 
no queden empañados cuando se limpien, basta 
empléar para la limpieza magnesia calcinada hu- 
medecida en bencina. : 

— Para encender el fuego pueden utilizarse bo- - 
litas de naftalina. Basta una sola para encender 
el fuego, y como es una substancia barata, su uso 
resulta muy práctico, $ 

— Un alivio rápido contra las quemaduras, se 
obtiene echando grasa de cerdo hirviendo sobre — 
hojas de laurel y poniendo éstas sobre el sitio 
lesionado. ; 


AAA 09H LADA 


a 
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UARTO estrecho, lumino- 
so y abuhardillado, estudio 
de arquitectos. Por las 
grandes ventanas se. ven 
los más altos edificios de la 
ciudad; mobiliario sobrio y 
adecuado; en las paredes al: 
gunos dibujos y fotografías 
de construcciones clásicas, 8u- 
jetos con chinches. 
Chester, cuarenta y tantos años, rubio, 
alto, en mangas de camisa; Julio Acuña, 
tipo común y varonil de criollo simpático. 


Chester. — (Lanza un suspiro, abando- 
na el trabajo y enciende la pipa.) Bueno, 
esto está terminado... si Dios y la se- 
ñora Bustamante quieren... 

Acuña. — Querrán..., porque más mo- 
dificaciones mo caben en una casa de tres 
pisos... ¿Cuántas reformas ha hecho us- 
ted?... 

Chester. — Me pierdo. No puedo calcu- 
larlas... ¡Ah! Cuando se trata con seño- 
ras... Yo siempre procuro encajar este 
trabajo a usted.., pero esta vez me equi- 
voqué; palabra, supuse que podría ha- 
cerse algo original.. 

Acuña. — Hombre, gracias. Ya había 
yo notado que me cedía usted todos los 
clavos... 

Chester. — (Mirando el plano.) Tres 
pisos, tres estilos... ¡Y decir que esto 
llevará el nombre de la empresa cons- 
tructora más renombrada de Dinamarca 
por su gusto artístico! ¡ Ah, las mujeres! 
Nunca sabe usted qué quieren ellas, ni 
en el trabajo ni en el amor... 

Acuña, — (Pensativo.) Es verdad..., 
al menos, entre nosotros... 

Chester. — Y entre nosotros y entre to- 
da la humanidad. ¿Usted dice a ellas se- 
riamente las cosas? Ellas 
ríen, ríen de usted. ¿Usted 
las dice en broma? Entonces 
se ponen muy serias, enoja- 
das... ¿Usted habla claro? 
Ellas dicen que no entienden... ¡Usted ha- 
bla disimulado?; Entonces bajan los ojos, se 
ponen coloradas... ¿Usted se burla? Ellas se 
enojan... ¿Usted está triste? Ellas se burlan. 
(Suena un teléfono, y Chester se interrum- 
pe para atender.) Sí, con la dirección de la 
oficina técnica. (Almibarado.) ¿Qué hay, 
señorita? ¿El plano de Bustamante? Sí, sí, 
completamente terminado... Bueno, perfecta- 
mente... (Cuelga el tubo.) Señor Acuña... 

Acuña. — ¿Qué? 
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Chester. —No, no... No se 
marche usted así... Seriamente, 
Ye s 

Carmela. — Sí, ya lo sé, llevo 
seis meses "oyéndoselo repetir a 


usted... 

Chester. — Pues bien: si ya lo 
sabe, resuélvase. Esto tiene que 
resolverse... Usted está burlán- 


dose de mí. 


se la necesita más... Señorita Carmela, 
usted es mi aire, mi luz, mi musa... 

Carmela. — Bueno; muy bien... (Ges- 
to de irse.) 

Chester. — (Cortándole el paso.) No; 
no... No se marche usted así... Seria- 
mente, yo... 

Carmela. — (Fastidiada, pero conte- 
niéndose.) Sí, ya lo sé, llevo seis meses 
oyéndoselo repetir a usted... 

Chester —(Imponiéndose.) Pues, bien; 
si ya lo sabe, resuélvase. Esto tiene que 
resolverse... Usted está burlándose de 
Ll PR 

Carmela. — ¿Yo? 

Chester. — Sí, señorita; usted, usted 
sabe que yo estoy enamorado, que yo la 
amo... 

Carmela. — Bueno, ¿y qué? ¡Acaso us- 
ted no sabe que yo no hago caso de sus pa- 
labras? ¿Que yo no quiero comprometer- 
me inútilmente?... ¿Que si ya quisiera 
aventuras las tendría-sin hacerme rogar, 
pero que las aventuras no me interesan, 
y usted tampoco? 

Chester. — Pero, ¿por qué? Usted no 
es ninguna tonta, usted no se asusta nl 
es una chiquilina. Usted sabe que ja- 
más yo pretendí engañarla..., usted Sabe... 

Carmela. — Sí, lo sabemos.todo, tanto 
usted como yo..., pero usted insiste, y 
yo, la verdad, señor Chester, yo me abu- 
TrO... : 

- Chester. — Sin embargo, no se puede 
decir que yó-sea un hombre despreciable, 
ridículo... Yo la amo a usted, se lo he 
he dicho, usted no se ha escandalizado 
por esto... Yo podía esperar... 

Carmela. — Esperar, sí... Espere us- 
ted... Yo no me opondré... Además (%- 
geramente amargada), hace años que yo 
“mo me escandalizo .de las insolencias de 
los hombres... ¡He sufrido 
tantas desde que tuve que 
salir a ganarme la vida!... 

Chester. — Yo le pido dis- 
culpa, no creí que amarla 
fuera insolencia... En Dinamarca, cuando 
un hombre quiere a una mujer, no es imso-. 


N lencia decírselo. Cierto que yo mo quiero 
engañarla hablándole de matrimenio o de 
, divorcio... No puedo abandonar mi fami- 


Un acto de PILAR DE LUSARRETA 


Para la interpretación gráfica de esta comedia 
se prestaron gentilmente la actriz Elena Álvarez 


lia, pero mi esposa está lejos..., muy le- 

jos..., en Ringkjoebing, en Jutlandia, so- 

bre el mar del Norte... Ella no sabrá nun- 

ca mada... Es tranquila. ¿Qué puede temer? 
Carmela. —¡ Ah! Pero ¿usted cree que es por miec- 
do? ¡Vamos, señor Chester! Vea, usted lo que de- 


Chester. — (Con un ligero titubeo.) ¿Un favor? bía hacer, ¿sabe qué es? Pues, traer a su mujer de 


¿Quiere bajar el plano? Yo estoy en mangas de ca- y los actores Esteban Gil Quesada y Aparicio Ringkjoebing, que no debe ser nada muy bonito, y . 
misa... La señorita Carmela lo espera... Podestá, del teatro Boedo. dejarme a mí en paz. Hasta luego. , 

ú Acuña. —(Encantado.) Sí, en seguida; déme us- Chester. — Usted se burla de mí, usted se burla, 

ted... y sobre todo, ¡caramba!, 

Chester, — Explique que tengo cuarenta y dos años, 


éste es el plano general, que 
los detalles los tiene el ar- 
quitecto constructor. (Enro- x 

lla y entrega los papeles.) Al segundo piso. 

Acuña. — Sí, en un momento estoy allá..., 
y como el ascensor siempre está ocupado, iré 
por la escalera. 

(Chester vuelve a cargar su pipa; Carme- 
lita entra por la izquierda. Antes se oyen ce- 
rrar las puertas del ascensor. Es muy hermosa, 
desenvuelta, alegre, bien vestida, con traje 
fresco y mañanero. Se notan en ella resolución, 
frialdad y seguridad en sí misma.) 

Chester. — (Cuando la ve entrar, se pone de 
pie.) Buenos días. 

Carmela. — Buenos días, señor Chester. ¿Los 
planos? 

Chester. — (Sonriendo.) Los mandé abajo. 

Carmela, — Y entonces, ¿para qué me hace 
subir? 

Chester. — La hago subir porque ya son las 
once de la mañana y aún no la había visto a 
usted..., no la había visto en toda la maña- 
ña, ¿comprende usted todo el horror de esto, 
toda la tristeza que ha pesado sobre mí? 

Carmela.—8Sí..., lo 
comprendo... Lo que no 
comprendo es cómo se Carmela. — ¿Qué 
atreve usted a hacerme 'a hacer esta tarde? 


abandonar una clienta, de- Acuña.—Lo que quie- 


jar veinte cosas en suspen-  *? Usted. 


so, alejarme de donde me a quedar en casa. 


necesitan, para darme una Acuña. -— ¿Me permi- 


broma... te visitarla? 


Carmela.— Lo es- 


Chester.—Donde la ne- pero... 
cesitan... Aquí es dónde FOTOS DE PADILLA 


va 


Carmela.—Ya me voy 


y no admito consejos; yo sé 
lo que: debo hacer... 
Carmela.— Pues, yo.ten- 
go vemtisiete,: y tampoco los admito. - 

Chester. — Usted tiene un cuerpo...' ¿Cómo 
quiere que traiga a mi mujer? Yo tengo gusto 
artístico, y ella estaba ¡pesando ciento veinte 
libras cuando yo la dejé. 

Carmela, — ¿De veras? Pues, yo les vi a 
ustedes la otra tarde tomando cerveza en el 
Jousten, y no le hubiera calculado más de cin- 
cuenta kilos. 

Chester. — (Cortado.) ¿Usted vió? Y enton- 
ces, ¿por qué deja contar a mí ese cuento? 

Carmela. —¡Psch! Para aprender geogra- 
fía. Ringkjeobing, en Jutlandia, península — 
¿Es una península, verdad ?,—sobre el mar del 
Norte... 

Chester. — (Convencido.) Ella se burla de 
mí... Indudablemente, ella se burla de mí... 
(Súbitamente impetuoso.) Pero, vamos 2 ver: 
¿por qué usted no quiere a mí? ¿Por qué? 
(Balbucea un poco, tratando de besarla, por- 
que la tiene abrazada.) 

Carmela.—¡ Déjeme, suélteme! ¡Parece men- 
tira! ¡Es indigno! 

Chester. — Yo quiero a usted porque... 
(Carmela se suelta, le aplica un bofetón, y se 
aparta, llorando, hasta el otro extremo.). Bue- 
no, bueno... Me da un golpe, ¡y llora ella?*,.. 
Bueno... (Comienza «a bajarse: las mengas de 
la camvisa, se. pone el saco, descuelga el sombre-. 
ro, y sale en el momento que entra Acuña, Ule= - 
vándoselo un poco por delante.) 

Acuña.—(Des- 
concertado al en- (Continúa en la pág. 56) 


j La adaptación del amplio cuello con simula= 

ción de mangas ha sido, sin duda, uno de los 

grandes aciertos de estos últimos tiempos en ma- 

teria de elegancia femenina. Adviértase en este 

modelo la sensación de extrema sencillez y de buen 
gusto que con él se ha logrado. 


Una tonalidad blanca, una manga inesperada, 

el cuello drapeado y el corte diagonal bastan 

ara hacer de un vestido algo de suma elegancia. 

odelo parisiense de paseo, ha tenido este verano 

enorme aceptación en las principales ciudades fran- 
cesas y americanas. 


LA SILUETA FEMENINA 
SE COMPLICA 


3 Los plegados vuelven a gozar de la aceptación 
de la mujer. Visibles están aquí en la parte de- 
lantera de la falda. El pañuelo que simula el cue- 
llo es todo un detalle de buen gusto, al igual que 
las mangas, inesperadamente cortadas en el codo. 
Cinturón de cuero del mismo tono. 
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Agar 


Hace pocos meses, respondiendo al 
clamor de los aficionados, se resolvió 
establecer una reglamentación oficial 
para el juego del “bridge” 

Una comisión compue sta. por log más 
de stacados profe sionales y comentaris- 
tas del juego Fijó las bases de lo que 
podrí ía denominarse “Método Oficial”, 

E. V. Shephard, UVamado “el macs- 
tro de maestros”, fué uno de los 
miembros de la citada comisión. Su 
autoridad en matería de “bridge” es 
grande, considerándosele uno de los 
“cuatro ases mundiales” del juego. Se 
asegura que ha educado y preparado 
mayor número de profesores que nin- 

| gún otro jugador. 

| Shephard es, además, el más pres- 
tigioso divulgador del juego. En tal 
carácter ha escrito artículos de interés 
especialmente para “El Hogar”. 


A DECLARACIONES INICIALES 
DE 2-SIN TRIUNFOS 


NICAMENTE con un solo 
sistema de declaración (y 
ése es un poco común) se 
considera a la declaración 
inicial de 2-sín triunfos co- 
mo obligatoria, a la cual debe 
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CONTRACT - BRIDGE 


responder el compañero. El siste- 
ma oficial, como casi todo otro 
método reconocido de contract, 
juzga una declaración inicial como 
ésta, únicamente como una fuerte 
invitación para que el compañero 
ayude o declare un palo decla- 
rable. 

Los requisitos razonables míni- 
mos para una declaración inicial 
de 2-sin triunfos son cuatro palos 
resguardados y catorce puntos (7 
bazas probables). 

Algunas veces los expertos con 
compañeros seguros declaran con 
6 bazas probables; pero también 
requieren que el compañero tenga 
3 bazas probables para una ayu- 
da. Se debe tener por lo menos un 
as para hacer un 2-sin triunfos sa- 
tisfactorio con catorce puntos. 

Inicie el remate con una decla- 
ración de 2-sin triunfos con cual- 
quiera de las manos siguientes: 


A-J-5 
K-J-7 
K-10-8 

. A-K-4-2 

. K-Q-6 
A-5 

Q-J-9 

. A-K-Q-5-3 


Si la última mano que enseña- 
mos más arriba estuviese fuerte en 


AFTFODaAroy 


Por 


uno de los palos mayores, como 
damos a continuación, sería pre- 


- ferible una declaración inicial de 


2 de un palo. 


p. A-K-Q-5-3 
c. K-Q-6 

t. A-5 

d. Q-J-9 


Si el declarante inicial requiere 
7 bazas probables (14 puntos) pa- 
ra sus 2-sin triunfos, su compañe- 
ro puede ayudarlo con 2 bazas 
probables y una baza segura o con 
2 1/2 bazas probables sin la segu- 
ra. Los declarantes adquieren muy 
pronto un grado de discernimien- 
to, tal como comprender que 2 
puntos por la K o Q-J son de más 
valor para el compañero que 2 
puntos por dos dieces. Los honores 
altos y un palo que se pueda es- 
tablecer en el muerto son grandes 
ventajas para un contrato de sin 
triunfos. 

Un sin triunfo con un palo que 
tenga una sola protección es siem- 
pre un punto débil, y frecuente- 
mente es preferible ña declara- 
ción preliminar de palo a un 2-sin 
triunfos inmediato. En una mano 
como la siguiente es mejor decla- 
rar 2-diamantes para saber si su 


Todos los días a la misma hora 


Para gozar de buena salud es indispensable mover el vientre todos los 
días; y si es posible, siempre a la misma hora, para que el organismo 


funcione como un reloj. 


Para combatir el estreñimiento y adquirir la costumbre de mover el 
vientre todos los días, no es necesario recurrir a purgantes violentos de 
feo gusto, sino a un laxante suave y seguro como la 


—Santeina 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 


que es el remedio soñado para curar el estreñimiento. 


Con la Santeina se consigue resultados seguros; no irrita, no produce 
cólicos, ni acostumbramiento; reeduca el intestino haciéndolo funcio- 
nar normalmente todos los días. 


E. V. SHEPHARD 


compañero tiene alguna fuerza de- 
clarable antes de intentar ir a ga- 
me en sin triunfos. 


p. K-6 

c. A-Q-7 

t. K-J-6 

d. A-K-J-10-9 


Posiblemente pueda hacer 2 y 
pico (2 bazas sobre las seis del 
book) con la mano que damos 
arriba, pero las probabilidades de 
ganar 8 bazas si juega la mano en 
sin triunfos frente a un muerto 
que no tenga una baza, son nulas. 
Su compañero debe sacarlo de sus 
2-sin triunfos con cualquier palo 
digno de salvarlo del 1-sin triun- 
fo. Si usted vuelve a 3-sin triun- 
tos probablemente él lo dejará, a 
no ser que tenga otro palo largo 
para declarar, o que tenga algo 
como ser un palo de siete cartas 
sin los honores altos, en el cual 
perderá menos que en su remate, 


UN ERROR LAMENTABLE 


Como lo demuestra la mano si- 
guiente, una cosa es declarar una 
mano perfectamente y otra muy 


Se presenta bajo forma de ricas pastillas de chocolate que gusta a todos; puede tomarse a cualquier és no 


armacia Franc 


LA MAYOR DEL MUNDO . 


Sarmiento y Florida 


requiere cuidado alguno. Una es laxante, dos o tres son purgantes. 


En todas las farmacias y en la 


o-Inglesa 


Buenos Aires 


Oldbogar 


—— Pepsodent pulimenta 
los dientes al eliminar 
la película 


d Este dentífrico de doble acción 


produce un cambio notable en 
la apariencia de su dentadura 


| EPSODENT hace dos 
Ñ cosas: Elimina la pelí- 
a cula de los dientes y puli- 
menta su esmalte. Es por 
esto que les da tanta her- 
MmoOsura. 

La película es esa capa 
resbaladiza que cubre sus 
dientes y recoge los gér- 
menes que causan la caries. 
Se adhiere fuertemente al 
esmalte. La película ab- 
sorbe el color de los ali- 
mentos y las manchas del 


tabaco, quitando a la den- 


tadura todo su atractivo. 


Eliminar la película es 
muy importante para la 
salud. La brillantez de 
sus dientes depende del 
dentífrico que Ud. use. 
Pepsodent combate la pelí- 
cula, pulimenta el esmalte 
y da a sus dientes un brillo 
encantador. 

Compre un tubo de 
Pepsodent hoy mismo. Es 
inofensivo. Suave, 


Pepsodent 


Limpie sus dientes con Pepsodent dos veces al día— 
vea a su dentista a lo menos dos veces al ano. 
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distinta obtener el valor completo 
de bazas al jugarla. 


Si declaró solamente 1-sin triun- 
fo, aunque sus 14 puntos (7 ba- 
zas probables) más su posesión de 
los cuatro ases justificaban plena- 
mente su declaración de 2-sin 
triunfos. Por supuesto que Norte 
declaró 2-diamantes y Sud subió 
a 3-sin triunfos, quedándose con 
el contrato, 

La salida del cuarto trébol de 
Oeste fué ganada por el muerto, 
Sud jugó el diamante más alto de 
Norte y ganó la baza. Oeste rehu- 
só tomarla porque temía que Sud 
tuviese otro diamante pequeño, de 
modo que tomando esa baza Je 
daría al declarante cinco bazas en 
diamantes más adelante. Cuando 
Este no cubrió la O del muerto 
con la K ausente, Sud debió haber 
jugado su as y luego otro diaman- 
te pequeño y haber insistido: en 
ese palo hasta que el poseedor de 
la KK tuviese que jugarla. Luego 
con el rey de tréboles para entrar 
en el muerto, el declarante hubie- 
se ganado como mínimo un pique, 
un corazón, tres tréboles y cinco 
bazas en diamantes, marcando cua- 
tro y 150 puntos por los cuatro 
ases en una mano. 

En vez de lo cual, fracasando 
en su intento de obtener que cu- 
briesen la O, Sud se descuidó y 
dejó que el muerto tomase la baza, 
de facto bloqueando la corrida de 
diamantes. Todo lo que pudo ha- 
cer fué jugar un diamante bajo 
del muerto, tomarlo con su as, en- 
trando al muerto con el trébol fir- 
me y tratar de afirmar los dia- 
mantes jugando uno de nuevo que 
Oeste tomó. Este jugador se negó 
a ayudar a Sud jugando otro pa- 
lo; jugó un trébol que Sud tomó. 

Observando al muerto, Sud vió 
que podría entrar en él si los dos 
adversarios caían en una vieja tre- 
ta. Jugó su J de piques que Oeste 
se vió obligado a tomar. Este úl- 
timo hizo sus dos tréboles firmes, 
obligando a Sud a descartar un co- 
razón; luego Oeste jugó su último 
pique. Con la esperanza que Este 
tomaría la baza, Sud jugó bajo 
del muerto, pero también la hizo 
Este, obligando a Sud a ganar la 
baza en su mano. Al declarante le 
quedaban solamente el as de pi- 
ques y A-J de corazones. Hizo sus 
dos ases y luego tuvo que darles 
a los adversarios la última baza. 
La multa que sufrió fué una dura 
lección que le enseñó a no blo- 
quear la libre corrida de los palos 
buenos del muerto. 


. > 53 : 
La sabiduria de Séneca 
— (Continuación de la pág. 7) — 


Para nuestra avaricia, lo mucho 
es poco; y para nuestra necesidad, 
lo poco es mucho. 


Todo lo debemos consultar con el 
amigo, mas primero debemos consul- 
tar si lo es. 

a 


Para pocos nació el que solamente 
es útil a las gentes de su tiempo. 


Procura en tus estudios no saber 
más que los otros, sino saberlo mejor. 


En los hombres grandes no es me- 
nos provechosa la memoria que la 
presencia. 
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Vívese por imitación más que por 
razón. 
o 


Antes nos faltarán lágrimas que 
causas para verterlas. 


Niego que las riquezas sean bien; 1 
porque si lo fueran, hicieran buenos. 


Ponedme en una casa muy rica y 
y en ella mucho oro y plata para uso. 
No me estimaré por estas cosas, por- 
que aunque están cerca de mí, están 
fuera de mí. 
e 


No os desvanezca la hermosa casa, 
como si no pudiera quemarse o 
caerse. 

o 


Muchos llegarían a la sabiduría si 
no estuviesen persuadidos de que yu 
la han logrado. 

o 


Nadie me usurpe un solo día, yu 
que no puede darme recompensa que 
equivalga a tal pérdida. 

1) 


El más poderoso es aquel que a sí 
mismo se tiene bajo su poder. | 


6) socrtta avOmima Dti L 100 


¿5 PELLECRINO 


We POLYERI 

aten, 

| ESTE jue 
Lan 


VACQUA DI S.PELLEGRINO 
Brno A... Joso Pe. 


la .. Viamonte 03 


IIA A O MAA e 
NAO IN Na 


Sin gastar más que en un sifón _ 

comun, prepare Vd. misma una Á 

exquisita agua gasificada de 
mesa, utilizando las 


SALES 


S. PELLEGRINO! 


Son ideales para picnics y via: 
jeros. Contienen los principales 
componentes salinos de las fa- 
mosas Aguas Termales 
S. Pellegrino. 

Caja de 50 sobres (para pre- 

parar 50 litros de agua) $ 4.60 
Caja de 100 sobres ........ $ 92.00 


EN TODA FARMACIA 


Concesionarios exclusivos: 
PISANI £ Cía. 
,VIAMONTE 168 U.T. 31-0633 
BUENOS AIRES 


| 


él Begar al 


Argentinos en Europa 


Un hombre de ciencia 


Por ESTANISLAO Rivas 


E apresuro a nombrarlo: 

h se trata del doctor José 
le de Nito, subdirector del 
(S/N Instituto de Farmacología 
LUW////88 y Terapia en la Universi- 

dad de Nápoles. 

Y ahora voy a referir nuestra lar- 
ga conversación. 

¡Era en la sala de vivisecciones, y, 
debo confesarlo, mis nervios habían 
pasado por una 
dura prueba. 


los cuatro muros, y condenado a un 
trabajo febril para recuperar el 
tiempo perdido... Y expuesto a la 
sonrisa y a las burlas de los compa- 
ñeros de escuela, por mi “tonada” y 
los defectos de pronunciación en la 
nueva lengua... ¡Sí, aquellos años 


fueron los más duros, los más pe- 
sados de mi vida! 
Naturalmente, 


estas reminiscen- 
cias le arrancan 
ahora un comen- 


Mientras en el 
diagrama se- 
guía él las in- 
fluencias car- 
díacas de la 
substancia in- 
yectada en el 
perro mártir, 
yo le hacía pre- 
guntas, miran- 
do entrar por 
las ventanas la 
suave luz de la 
tarde primave- 
ral, 

—Nací en 
San Francisco, 
en la provincia 
de Córdoba, y 
vine a Europa 
siendo todavía 
un niño... — 
respondióme, 
abandonando un 
instante la ta- 
rea en manos de 
los ayudantes. 
Y luego agregó: 
-—En mis horas 
tristes, en los 
descansos de-mi 
diaria labor, 
suele revivir en 
mí, lleno de nos- 


tario alegre. Las 
luchas de la es- 
cuela ya son 
siempre duras 
para los alum- 
nos de talento. 
¡Cuánto no lo 
serían para el 
niño extranjero 
en un ambiente 
casi tan burlón 
como el nues- 
tro! Pero el pe- 
queño argentino 
no se desanimó. 
Estudiando asi- 
duamente, sa- 
cando de su vo- 
luntad tenaz 
una mezcla de 
orgullo y de au- 
dacia, logró 
vencer y tem- 
plarse para to- 
da lucha. Ter- 
minado el liceo, 
se inscribió en 
la Facultad de 
Medicina y co- 
menzó con ardor 
sus nuevos es- 
tudios. 
Después que 
el doctor de Ni- 


talgia, el recuer- 
do de mi lejana 
tierra... Veo el 
pueblito de ca- 
sas bajas y alre- 
dedor el campo 
inmenso que, seguramente, fué el 
que dejó en mi corazón esta sed de 
libertad infinita... 

No esperaba, en el frío operador 
de unos minutos antes, esta ráfaga 
de sentimiento y casi de melancolía. 
El trazo final, empero, era como el 
golpe de timón que endereza la bar- 
ca: “esta sed de libertad infinita”, 
Sed de libertad, voluntad de labor. 
Son frases que definen bien a mi 
compatriota. Y pienso en ellas, mien- 
tras él reanuda su experimento y 
comprueba que el aumento de las 
dosis acelera el número de palpita- 
ciones. Luego vuelve hacia mí y nos 
sentamos un instante. 

— ¿Sus primeros años de Italia?... 

—> Fueron grises, tristes, muchas 
veces dolorosos... Perdida para siem- 
pre la libertad de los campos y el 
caballito, que eran la delicia de mi 
infancia; encerrado en la prisión de 


tituto de 


En la sala de vivis 


El doctor Josá de Nito, “argentino que 

ocupa el cargo de subdirector en el Ins- 

Farmacología y Terapia de 
Nápoles. 


ección, mientras opera a un perro de fístula torácica. 


to me refiere 
estos años de su 
vida, hace una 
pausa, y- una 


el semblante, 

— La guerra nos vino a herir en 
plena juventud... —dice, por fin, 
— Cuando Italia tomó parte, com- 
prendí que aquella inmensa tragedia 
no nos permitía permanecer ajenos 
o lejanos... Mucho se ha escrito ya 
sobre la guerra. Sin embargo, nues- 
tra generación quedó toda saturada 
de ella. Partimos creyendo. Estába- 
mos seguros de que el inmenso sa- 
crificio no sería realizado en vano. 
Y en vez, regresamos profundamente 
tristes porque en los campos de ba- 
talla habíamos perdido. algo más que 
nuestra vida: habíamos perdido 
nuestra fe en los hombres... Parti- 
mos adolescentes y volvimos sin 


* edad. 


Y con esta frase, precisa y pro- 
funda, se aleja de mí volviendo a sus 
trabajos de experimentación. Desde 
mi silla le pregunto, deseando acla- 
rar un detalle: 


sombra le nubla 


HERMOSAS. 


N París, centro de la moda femenina, 
ciudad donde se rinde homenaje a las 
damas más bellas, las uñas de las manos 
bien cuidadas brillan con el Esmalte Lí- 
quido Cutex. 


Las ventajas de cuidarse las uñas con Cutex 
son reconocidas, no sólo por la mujer espa- 
ñola que está tan bien instruída en el arte 
antiguo de la belleza femenina, sino por 
todas las mujeres del mundo. 


e 

El Esmalte Líquido Cutex es de un efecto 
muy elegante y al mismo tiempo sumamen- 
te práctico, pues se seca rápidamente, que- 
dando suave y liso. Además conserva su 
color y brillo, y dura por lo menos una 
semana. (Se prepara en seis bellas tonali- 
dades: Natural, Rosa, Coral, Cardenal, 
Granate, Incoloro.) 


¡La bella apariencia del frasquito se ha 
acentuado con la nueva tapa de caucho que 
se está usando ahora, a la cual va pegado 
el pincel, acabando para siempre con 
los corchos estropeados. 


ESMALTE LIQUIDO CUTEX (tamaño nor- 
mal), $ 1.80 en la Capital. 


ESTUCHE DE ESMALTE LIQUIDO CUTEX 
(que contiene Esmalte Líquido y Disol- 
vente de Cutex), $ 2,40 en la Capital. 


ESMALTE LIQUIDO CUTEX (tamaño es- 
pecial), $ 0,70 en la Capital, 


IMPORTANTE: 


Prevéngase contra las IMITACIONES que, 
en vez de embellecer, dañan y afean las 
uñas. Exija que le vendan 


CUTE 


ESMALTE LIQUIDO 


Unico concesionario: H. HERZFELD 


Río de Janeiro 223 - Buenos Aires. 
Unico concesionario en Montevideo: P. FERRANDO - Sarandí 675 


NORTHAM WARREN - 


New York, París 
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Las damas elegante mente 


Jl 


vestidas 


en Monte Carlo confizn en el Lux 


Que creaciones más exquisitas! El lavado con Lux parece algo 
De hermosura tan atrayente—  mágico—sin frotar—sin retorcer 
tan delicada- y sino son tratadas  —todo queda limpio. La fina y 
con el mayor cuidado, tan fácil. rica espuma que producen las 


mente arruinadas. 


escamas disuelve completamente 


Por esta razón las damas de toda la suciedad — refresca la 
sociedaden Monte Carlosiempre tela — y renueva enteramente 
insisten sobre el lavado con Lux todo su lustre y belleza original. 
para sus sedas finas y hermosos Emplee Lux para proteger sus 
crépe-de-chines. Ellas saben que. prendas delicadas. Hermosos 
lavando con Lux es absoluta: — trajes, ropade seda, medias finas 
mente seguro—que nunca per: , —verá cómo duran cuando se 


iudica las prendas más delicadas 


LUX 


L1XMm 


lavan con el método Lux. 


PARA EL 


LAVADO SEGURO 


LEVER HERMANOS LIMITADA, BUENOS AIRES 


S ua 


ANTIÍCPULO TOLIMFECIAN TL 


MITOLICO MI VEMENDAO 
140 CEmEvAL 


uidado Con las imitocione 


mudado Con 135 1mvta 


Precio: 
20 y 45 ctv. 
el paquete 


Febrero 26 de 1932 


— ¿Hizo usted la guerra como sol- 
dado o como médico? 

— Como médico — me responde, 

Por los párrafos anteriores pue- 
de deducirse que el doctor de Nito 
está preocupado también por pro- 
blemas humanos que van más allá 
de la fisiología. Él no es fascista, y 
con eso está dicho todo, en una Ita- 
lia totalmente disciplinada. Sin em- 
bargo, el gobierno, que lo sabe, no 
lo molesta. Y, claro está, tampoco 
lo protege. Aunque esta indiferen- 
cia oficial la sufre todo el Instituto, 
y puede decirse la Universidad, don- 
de como sucede en todas partes, se 
refugia lo más rebelde y enérgico 
del pensamiento. 

— Apenas terminada la guerra, 
volví a mis estudios... reanuda la 
palabra. — A los veinticuatro años 
fuí laureado con el máximo de votos 
y el aplauso de la. comisión exami- 
nadora. Se me nombró médico asis- 
tente en el hospital de Incurables, y 
mientras tanto frecuentaba el Ins- 
tituto de Anatomía Patológica, bajo 
la dirección del ilustre profesor Pia- 
nese, tratando de profundizar en 
una de las más importantes ramas 
de la medicina... 

Se interrumpe de nuevo. Vuelve 
a su experimentación. El desdichado 
can, enchufada su carótida en un 
aparato que registra los latidos del 
corazón, recibe por una vena la do- 
sis. de substan- 
cia destinada a 


blicamos. No obstante el profesor 
Borst, en un artículo, hizo resaltar 
la importancia de nuestra labor. Es- 
pero volver pronto a ellas con mayor 
madurez de pensamiento y mayor 
experiencia de trabajo. 

Abandonamos la sala de vivisec- 
ción para ir a saludar al director 
del Instituto, el ilustre farmacólogo 
Pío Marfori, cuyas obras sirven de 
texto también en la Facultad de Bue- 
nos Aires. Le hallamos en su. gabi- 
nete. Sencillo, afectuoso, juvenil a 
pesar de sus ya casi setenta años. 
Cambio con él algunas frases, tra- 
tando de ensayar mi mejor italiano 
posible. Salgo encantado. Caminan- 
do por los largos corredores, de Nito 
me dice: 

— Un sentimiento profundo de ve- 
neración me liga a este hombre, cuya 
fama de farmacólogo se extiende por 
toda la Europa. Reúne en sí la in- 
tuición genial del investigador, la 
doctrina profunda y la exquisita se- 
ñoría de sus maneras. Por eso, na- 
die escapa al encanto de su seduc- 
ción. Cuando volví de Alemania me 
recibió en su Instituto sin más re- 
comendación que mi trabajo realiza- 
do en el extranjero. Bajo su guía 
pude desarrollar mis investigaciones. 
Y él llegó a testimoniarme su con- 
fianza confiriéndome diversos car- 
gos honoríficos. : 

— ¿Cómo llegó usted a subdirec- 

tor del Institu- 
to? 


acelerar cada 
vez más su rit- 
mo. El animal 
se agita con un 
espasmo convul- 
sivo. Pero la 
operación pare- 
ce resolverse 
perfecta mente. 
Quedamos en si- 
lencio. Creo sen- 
tir alas teosófi- 
cas que baten 
por el ambien- 
te, prediciendo 
cosas terribles. 
El doctor de Ni- 
to, que debe adi- 
vinarlo, levanta 
la cara sonrien- 
te y me pregun- 
ta: 

A PD QU 
piensa? 

— Yo soy un 
sentimental — | 
le respondo. Y ' 


— Cuando el 
cargo quedó va- 
cante me lo con- 
fió a mí por ser 
su persona de 
confianza. Lue- 
go, al abrirse el 
concurso, me 
permitió que 
concurriese, La 
comisión exami- 
nadora, nom- 
brada por la 
Universidad, 
además de con- 
ferirme el car- 
go, quiso tribu- 
tarme su aplau- 
so entusiasta. 

Habla. de es- 
tas glorias pa- 
sadas sin aso- 
mo de vanidad. 
Más bien con 
un sentimiento 
de recordanza. 
. A los treinta y 


mis pensamien- 
tos son ahora 
poco científicos. 

— ¡Oh ya no sufre!... — me' con- 
suela acariciando el tórax de la in- 
feliz bestia. — Tiembla porque tiene 
miedo... 

Pero ya terminó. Podemos apar- 
tarnos hacia un ángulo de la sala. 
AlMNí me refiere su viaje a Alemania 
y su ingreso en la clínica médica di- 
rigida por el profesor Ronberg. Bajo 
la guía del genial maestro halló me- 
dio de ejercitar su intuición clínica 
y completar su preparación, tanto 
teórica como práctica. Luego, en el 
deseo de consagrarse a estudios pu- 
ramente científicos, pasó al Institu- 
to de Anatomía Patológica, dirigido 
por el consejero Max Barst, una de 
las más grandes y puras figuras de 
sabio, que la humanidad honra. Con 
él, nuestro compatriota permaneció 
cerca de tres años, iniciando la se- 
rie de publicaciones que más tarde 
debían tener tanta resonancia en la 
prensa científica de Europa. 

— ¿Cuáles fueron los puntos de 
su investigación, doctor de Nito? 

-—En un principio me ocupé de 
problemas de fisiología y fisiopato- 
logía, aportando el tributo de mi la- 
bor personal: Son de esa época al- 
gunas de mis publicaciones sobre la 
génesis de la rigidez posmortal, so- 
bre la fiebre del cloruro de sodio y 
otras. Al mismo tiempo trabajaba 
tenazmente en el cáncer experimen- 
tal, Nos dejaron a mí y al profesor 
Wackér con quien trabajaba, en tal 
estado de vacilación, que no la pu- 


Durante la guerra, cuando prestaba ser- 
vicios en la sanidad militar. 


cuatro años, y 
con una labor 
bibliográfica 
que llega a las veinticinco publica- 
ciones, no parece del todo satisfecho, 
y sueña, sin duda, con algo más. 

Ya subdirector, desarrolló en este 
período una actividad verdaderamen- 
te notable. Problemas de farmacolo- 
gía, de anatomía patológica, biolo- 
gía, química biológica y terapia clí- 
nica. Pero no podemos menos de ci- 
tar, por la resonancia que tuvo en 
las publicaciones científicas»su in- 
vestigación sobre la autoemoterapia, 
donde precisaba el valor científico y 
el mecanismo de acción, de este nue- 
vo método de cura. 

Por eso, al presentarse en Roma 
para optar a la libre docencia, lo- 
gró obtener de un modo brillante su 
equiparación en farmacología y te- 
rapia, junto con el aplauso de la co- 
misión, quien no se limitó a expre- 
sarlo verbalmente sino que lo hizo 
por escrito al propio Marfori en una 
congratulación estusiasta. 

Salimos del Instituto. Por la vía 
Toledo, todavía cambiamos algunas 
palabras: 

— No parece usted del todo satis- 
fecho... —le observo. Y él me res- 
ponde: 

— Hay en mí un deseo profundo, 
nostálgico, de volver a mi tierra. 
Quisiera estar entre mis hermanos. 
Hoy mi actividad ha llegado a la 
madurez en el pensamiento y el tra- 
bajo. Podría contribuir en la medida 
de mis fuerzas al progreso de la 
patria... 
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Damas y caballeros que asistieron al baile celebrado por la Municipalidad, 
festejando la inauguración de la estatua al general Rudecindo Alvarado. 
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Mesa ocupada por las familias dei mayor Juan J. Poelava y señores 
Gregorio Dillón y Pinto Kramer, en el diner damzant del Plaza Hotel, 
festejando el carnaval. 
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Mesa ocupada por las señoras de Cal- 
vo, Woodgate Uriburu de Ayerza, 
Zavaleta Paz, y los señores Ayerza, 
Calvo, Paz, Zavaleta, Woodgate y  % 
otros, en el diner danzant del Golf 
Links and Dormy House 
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1 ocupada por el doctor Pedro L 

Baliña y señora, y el doctor Uriburu 
señora, en la misma fiesta. 


esa 1 
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Ingeniero Hugo ; 
J. Gueglio y se- , 
ñora Adelina 
Rivara de Gue- 
lio, en la mis- 


Mesa otupada 
ma fiesta. ; 


por el señor Al- 

berton y seño-: 

ra, en la mais? 
ma fiesta. 


¡PRUEBEN LA HIERBA “RORA”! NO ES UN MEDICAMENTO. 


vegetal elimina el azúcar y permite prescindir de todo régimen. 
Segura y completamente inofensiva. Los 100 gramos $ 0.75. 
En venta en la Gran Farmacia y Droguería L'Aiglón -—- Callao esq. Cangallo, Bs. Aires 


Este notable 
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- MODERNICE SU HOGAR 
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Bonito comedor Arte Moderno, sólidamente construido en cedro macizo y acabado 
en raíz de nogal de Italia. Consta de aparador de 1.65 mts., con gavetas y estan- 
tes interiores, Trinchante de 1.25 mts., Vitrina de tres cuerpos con espejo y cristales 
biselados, Mesa moderna de base para 8 cubiertos, una tabla exten- 
sión y seis sólidas sillas tapizadas en cuero habano, herrajes de 
galalit. — PRECIO DE FABRICA LE 


Hermoso dormitorio Arte Moderno, sólidamente construído en cedro macizo y acabado 
en raíz de nogal de Italia. Consta de ropero desarmable de 5 puertas, una de ellas 
interior con espejo biselado, gavetas, etc. “Toilette” moderno con ta- 
pas de cristal. Dos mesas de luz distintas idem, y cama de 2 plazas 


con elástico Imperial. Herrajes de galalit. — PRECIO DE FABRICA 
) o : 
Eugenio Diex y 
FABRICANTES 


682-Bdo.de Irigoyen-694 
La muebleria de los que Saben comprar 


Todos 
los Deportes 


podrá Vd. practicar en los días de 
indisposición periódica si se pro- 
tege con una 


Menex 


(ALMOMADILLAS MIGIÉNICAS) 


Provistas de una almohadilla muy 
absorbente y una capa impermea- 
ble, color rosa, ofrecen una pro- 
tección absoluta durante su uso. 


Millones de Señoras inglesas 
usan las Menex y están muy 
satisfechas con sus resultados. 


Son muy prácticas, se diluyen fá- 
cilmente en agua corriente, sus 
bordes redondeados son suaves y 
no lastiman y tienen unas presi- 
llas patentadas que eliminan el 
empleo de los alfileres de gancho. 


Al solicitarlas pida una caja de 
Menex y nada más. Su precio es 
acomodado. 

Venta en Buenos Aires: 

S.A.G.A. Ciudad de México - Casa Mussel - Casa Dell'Acqua y todas sus sucursales. 


La Plata: Tienda Buenos Aires - Tienda El Capricho. : y 
En Rosario: Tienda La Favorita - Casa Cassini - Tienda Buenos Aires. 
En todas las buenas farmacias y tiendas del país y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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La transmisión del mando en Tucumán | 
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El gobernador de la provincia, ingeniero Luis Nougués, firmando el acta de la 
transmisión del mando, rodeado por altos funcionarios, en su despacho de la 


Solemne momento en que el nuevo gobernador da co- 
mienzo a su mensaje, después de haber prestado ¡ju- | 
ramento ante la asamblea legislativa. 
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Casa de Gobierno. 
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Cabecera de la mesa durante el banquete realizado en honor del 
senador nacional doctor José Nicolás Matienzo. 
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Cómo las personas flacas, débiles y de poca vitalidad, adquieren 
vigor, fortaleza y nuevas energías. 


En la vida el triunfo y la verdadera fe- 
licidad es patrimonio de los fuertes. Los 
débiles fracasan casi siempre; son pasto 
de las enfermedades y para ellos la vida 
no les ofrece sino un aspecto gris; en una 
palabra, su falta de vitalidad no los capa- 
cita para gozar ampliamente del panora- 
ma múltiple de la vida. 

Pero la ciencia, cuya sublime misión es 

. proteger y embellecer la vida del hombre, 
ha buscado el medio de dar a los débiles las 
energías necesarias para hacerlos triunfa- 
dores. Y este medio es la Bioforina Líquida 
de Ruxell, una conjunción de todos los 
elementos tendientes a enriquecer la san- 
gre empobrecida, a entonar los nervios, 
vigorizar los músculos y aumentar la vi- 
talidad de las personas debilitadas y sin 
energías. 

La Bioforina Líquida de Ruxell es el 
fruto de muchos años de pacientes inves- 
tigaciones y ensayos, pero hoy se considera 
un brillante triunto de la medicina, y las 
personas flacas, anémicas y débiles tienen 
en ella su salvación. Eminencias de fama 
universal, tales como los Dres. Robin, Ko- 
bert, Hushard, Berthail, se han pronun- 
<indo con entusiastas palabras sobre la 
misma. El Dr. Robin dice: "Se observa 
una tonicidad tan grande en los enfermos 
que usan este producto, que parece como 
sí renacieran a la vida.” 


Se ha podido constatar que la Bioforina 
Líquida de Ruxell es el tónico por exce- 
lencia para el cerebro y los nervios; por 
eso se aconseja a los que viven sometidos 
a un trabajo mental excesivo, escritores, 
periodistas, abogados, profesores, etc., y 
especialmente a aquellos que se sienten 
prematuramente envejecidos, gastados por 
el trabajo, por sus ocupaciones sedentarlas 
o por excesos cometidos en épocas más o 
menos lejanas. 

Es también de efectos concluyentes en 
los casos de neurastenia, fatiga cerebral, 
maihumor, insomnio y demás síntomas del 
desgaste nervioso. 

Dice el Doctor César Alievo, de esta ca- 
pital: 

“Desde hace bastante tiempo, receto la 
"Bioforina Líquida de Ruxell en todos los 
"easos de Debilidad, Convalecencia, Ane- 
"mia, Neurastenia, etc., y SIEMPRE HE 
"CONSTATADO MEJORIAS RAPIDISIMAS 
"y CURACIONES ESTABLES, con su uso, 
”bastando muchas veces uno o dos fras- 
"cos para conseguir el efecto.” 

En casos de anemia, debilidad, surme- 
nage, ningún otro preparado ofrece idén- 
ticos resultados. El Dr. Daremberg calcula 
que “es cien veces más eficaz que las pre- 
paraciones marciales inorgánicas para la 
curación de la anemia”. 

El D. Celestino Arce, dice: “La Bioforina 
Líquida de Ruxell produce siempre resul- 


tados inmejorables; bajo su acción los 
organismos debilitados se reconstituyen 
rápidamente ganando en peso, al mismo 
tiempo que toda economía experimenta 
una beneficiosa influencia.” 

Tiene además este preparado patente 
de inofensivo y permite que en unión de 
Él pueda ser erípleado sualquier otro sis- 
tema de modificación, de alimentación o 
régimen. Conviene advertir que el comer- 
cio expende bajo el nombre de Bioforina, 
varios preparados en forma de polvos o 
granulada; por eso, para no ser defrau- 
dados, debe exigirse por su nombre total 
de Bioforina Liquida de Ruxell, que es el 
preparado que nos ocupa y cuyos benéfi- 
cos resultados podemos garantizar. 

Se recomienda tanto a los adultos co- 
mo a los niños, sobre todo en la época 
del crecimiento y en la pubertad. 


A las mujeres en cualquier época y es- | 


peciaimente en los períodos críticos de 
la vida. — Los padres cuyas hijas son pá- 
lídas, débiles o anémicas deben recurrir 
sin pérdida de tiempo a la Bioforina Lí- 
quida de Ruxell, lo mismo que las madres 
en la gestación y la lactancia, si quieren 
conseguir hijos sanos, fuertes y hermosos. 

La Bioforina Líquida de Ruxell es pre- 
parada en Buenos Aires por el Instituto 
Bicquímico Modelo S. A., en sus labora- 
torios de Buenos Alres, calle Perú 1645/55. 
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La ciencia al Servicio de la Humanidad 
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Un aspecto de la asamblea 

legislativa durante la lec- 

tura del mensaje por el nue- 
vo gobernador. 
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Una parte del numeroso pú- 
blico que asistió a la misa ofi- 
ciada en la catedral en acción 


de gracias por el advenimien- 
to del nuevo gobierno 


La, 


ól Pegar 25 
| Informaciones gráficas 
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que semanal- 
mente se re- 
unen en Mar 
del Plata a la 
hora del al- 
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; FOTO BAY BAUDOIH Concurrentes al 
almuerzo ofreci- 
do por la señora 
Estanislada An- 
chorena de Paz, 


muerzo, si- % Aspecto que - en el Club Mar 
guiendo así una E ee al hionba 2 del Plata, a un 
costumbre ¡% residencia del doc- núcleo de sus 
adoptada en la % tor Juan B. Patro- amistades, cele- 
capital federal. ne, en Mar del brando un acon- 
Plata, el día de tecimiento ín- 
Santa Apolonia, en timo. 


/ que distribuyó ob- 
¡% sequios a los “cad- 
/, dies” del Golf Club. 
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| El doctor Juan B. Patrone, haciendo en- 

| trega de un obsequio a uno de los “cad- | 

dics” del Golf Club de Mar del Plata, en 

celebración del día de Santa Apolonia, 
abogada de los odontólogos. 


IMPORTANTE. 


Por muy bueno que sea el sa- 
bor de cualquier bebida, mejo- 
rará, como por milagro, si se 
le agrega una pequeña cantidad 
de Hesperidina. Por ejemplo: 
dos cucharaditas de Hesperidina 
agregadas a un vaso de naran- 
jada, o de agua tónica, o de té 
helado, hacen una diferencia 
sorprendente. Y es bueno para 
la salud. 


; “Esto le 


“dará vida. 


DOT AA AAA AAA AAA AR 
Retrato del presidente de la república, ge- 
neral Justo, en colores, hecho sobre un vi- 
dvio iluminado por el pintor Virgilio Pandol- 
fi, y que será expuesto, conjuntamente con 
otras fotografías, en un salón de esta capital. 


> 


AAA | A 
7 e URANTE setenta años Hesperidina ha sido 


famosa, no sólo como bebida deliciosa, sino 
también por su notable poder reconstituyente y to- 
EZ nificante. 
Si Vd. se cansa fácilmente, si de vez en cuando se 
siente deprimido, si sufre de mala digestión, pruebe 
la maravillosa Hesperidina. 


Puede tomarse con agua fría o con soda a cualquier 

hora del día, o sola, después de las comidas, para 

a PERIS ayudar a la digestión. : 

e Eo Conozca sus efectos maravillosos. Se vende en todos 
a los almacenes de la República. 
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Ez flesperidina 
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El capitán Bonifacio Arrizabalaga, coman- 
dente del “Cabo Santo Tomé”, nueva moto- 
nave que ha llegado a nuestro puerto ini- 
ciando un servicio entre la Argentina y Es- 
paña. Le acompaña el representante de la 
empresa naviera, señor Isidoro Jáuregui. 
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del BAZAR “DOS MUNDOS”: 


Constitución esq. 9 de Julio, 
San Fernando, F. C. C. A. — 
25 de Mayo 755, Morón, 
F. C. O. — Laprida 214, Lo- .- 
mas, F, C. S. — José C. Paz : 
200, Lanús, F. C. S. — Riva- ; 
davia 308, Quilmes, F. C. S. * 
— San Lorenzo 2, San Mar- 
tín, F. C. C. A. 


GRATIS 


A todo comprador de 
una barra de Jabón 
LAVANDA se le obse- 
quia con una pastilla 
del finísimo jabón 
de tocador marca 


TOLEDO. 


LAVANDA € 


CUESTA MENOS PORQUE RINDE MAS. 


Oólóbagar 


Cuide sus manos 
al lavar la ropa! 


Use Jabón Familiar LAVANDA, neutro, puro, perfumado, 

muy espumoso y muy rendidor. El LAVANDA mantendrá sus 

manos blancas y suaves y usted no tendrá que restregar 
tanto la ropa. 


Si su proveedor no lo tuviera, pídalo £ cualquiera de las 17 sucursales 


En la Capital: Carlos Pellegrini 302, es]. Sarmiento — Corrientes 3102 — 
Rivadavia 3206 — San Juan 1099 — Almirante Brown 1246 —. Inde- 
pendencia 3601 — Juramento 2502 — Av. San Martín 1771 — Bel- 
grano 23299 — Cánning 299, y Triunvirato 4400, V. Urquiza. 


Pídalo en los bue- 
nos almacenes de 
toda la República. 


Fabricantes: 
GAZA, JUSTO y Cía. 
1331 - RIOJA - 1345 


UÚ. T. Loria 45-0043 
Buenos Aires. 


ESTREÑIMIENT 


Sequedad de vientre) 


Basta tomar 2 0 3 veces por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 
A dosis mayor purga a hombres, mujeres y niños sin que lo sepan ni exi- 
girles dieta. El mejor laxante para sanos y enfermos, sea cual fuere su 
edad y padecimiento, exceptuando los diabéticos. 

De efecto suave, seguro e inofensivo. 
Pida folletos gratis a Moreno 1027 Bs. As. o ala Farmacia del Cóndor, Rosario 


SE EXTIRPA EN POCO 
TIEMPO POR PERTINAZ 


Los lectores de 
“MUNDO ARGENTINO” 


pasarán un buen rato de hilaridad 
todos los miércoles con las diverti- 
das travesuras de 


LOS SOBRINOS 
DEL CAPITAN 


AA A A A 


—— 


QUE SEA 


Signo de Vejez 


La Loción Brillante devuelve el color na- 
tural primitivo (castaño, rubio o negro) en 
pocos días. No es tintura. No mancha y no 
ensucia. Su uso es fácil, limpio y agradable. 

La Loción Brillante es una fórmula cien- 
tífica del gran botánico Dr. Ground, cuyo 
secreto costó $ 200.000 min. 

La Loción Brillante suprime la caspa, el 
prurito, la seborrea y todas las afecciones 
parasitarias, así como combate la calvicie, 
tonificardo las raíces capilares. 

La Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Aires y Montevideo. 

En Venta: Farmacia Franco-Inglesa, Sar- 
miento y Florida, Buenos Aires. En Rosa- 
rio: Farmacia “El Cóndor”. e Córdoba 864. En 
Córdoba: M. Munté (h.), Rosario de Santa 
Fe 165, y en todas las farmacias y per- 
fumerías. 
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Señorita Ju- 
lia Zaít con- 
templando el 
paisaje, có- 
modamente 
resguardada 


de los rayos 
del sol. 


SAA AAA AA AAA AA AAA, 
Señorita 
| Clara Gaile- 
12 ra, practi- 
| cando la 
equitación. 
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Señorita Elena 
Wirchwersbey, 
disponiéndose a 
darse el baño ha- 
bitual. 


Señorita Lolita 

Echegaray, duran- 

te un paseo matu- 
tino. 
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EN EL BALNEARIO DE 
' EPECUEN 


77 TDT AA ARA AAA YAMI ATL 


Set orilá 
Victoria H. 
Díaz Ri- 
ganti, re- 
gresando 
de una bre- 
ve excur- 
sión acuá- 
tica. 
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Señorita Mabelita 

Grietz, haciendo un 

poco de ejercicio a 
la orilla del lago. 


En las termas de Cacheuta 
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Señores Félix A. Piazza, Lorenzo Scally, 
Victor Bagnardi y señora, Juan Zerboni y 
señora Virginia C. de Brenna, en un partido 
de bochas. 
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RT TA. ID 
7 Ya rnwz (Leal, par wn 0000000000 000222000 000000000002 % 
< Un interesante cuar- 
teto de niñas vera- 
neantes, a la hora 
del té, en la te- 
rraza del ho- 
tel, en Ca- 
cheuta. 
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AAA AA AAA, 
Señora Lily De- 
lor de Elizalde, 
saliendo de la 
capilla, después 
de haber oído : 

misa. Una. partida 
de damas en- 
tre el doctor 

Pedro Passo 

% y el señor Alber- 
to Schindler, ma- 

47 nera esta de aislarse 

E, del tumulto. 
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$ DE BEJARA 
Los doctores Ig- 
nacio Imaz 
Gilberto Bla 
de practican la 
moda del “negli- 
gé” para llegar 
hasta los baños 
termales. 


Señora Alicia de 
Guilmont y su 
hija, que camina 
haciendo “cro- 
chet” y que ha 
eliminado las me- 
dias para estar a e o AA 

a la moda. A A A 
17 SISIDA AA POOL LION IASAA ANIMA ANNAN SILLA DA IVAR ÍN A 
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miles de hogares 
Argentinos! 


Debido a su triple destilación, el Kero- 
sene Y P F no produce humo ni olor. 
Estas características exclusivas y la cir- 
cunstancia de ser (como todos los pro- 
ductos Y PF) cien por cientio Argentino, 
lo han hecho el preferido de las dueñas 
de casa. Exija siempre Kerosene Y P F 
de triple destilación, pero, fíjese bien que 
su proveedor le venda Kerosene Y P F 
legítimo! 


Use siempre Combustibles Y P F 
CIEN POR CIENTO ARGENTINOS 


ilumina 


Dirección General de 


YACIMIENTOS PETROLIFEROS FISCALES 
Paseo Colón 922 — Capital Federal 
U. T. 33 Av. 6031 


KEROSENE! 
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UNTUALIDAD 


ODAS las líneas suburbanas del Ferrocarril Central 

Argentino están electrizadas. La norma de ese ser- 
vicio es la puntualidad. Los horarios de entrada y sa- : Y | 
lida de los trenes cúmplense rigurosamente. 


El sistema eléctrico reporta, sobre el de vapor, econo- 


mía de tiempo, porque los trenes arrancan, aceleran y E 
! frenan con rapidez extraordinaria, disminuyendo al mí- d: 
h nímo el tiempo empleado de una estación a otra. : E 
| | 
5 Otro factor de puntualidad es la ausencia completa de 
| maniobras en las estaciones terminales; los trenes lle- 4 
H gan hasta los mismos paragolpes, pues no hay máqui- : 
A na que cambiar de extremo y lo único que se necesita a 
ho Puntualidad... para reanudar la marcha en sentido contrario es que el E 
5 ió po “motorman” camíne de una cabecera a la otra del tren, E 
o, nuto... Siempre llega- 


rá a tiem po si sale de 
ME compras o a sus ocu- 
7 paciones cotidianas. 


CONFORT: Coches amplísimos e incombustibles, dota- 
dos de ventilación eléctrica en verano... Asientos espa- 
E. 2... ciosos... Higiene impecable... Confort superlativo. an 


Informes, folletos y tarifas: 4 


FERROCARRIL CENTRAL ARGENTINO 


Bmé. Mitre 299, Escr. 7 


BUENOS AIRES 


Retrato del general Estanislao López, que fué gobernador 
Pp 


de la provincia de Santa Fe. 


L pie del altar mayor de la iglesia de San 
Francisco, en Santa Fe, hay una lápida cu- 
ya inscripción ya muy borrada dice: 


1846 
OCTUBRE 22 


AL EXCELENTÍSIMO BRIGADIER GENERAL DE LA NACIÓN, 
DON ESTANISLAO LÓPEZ. 


Como gobernador y capitán general de 
la provincia de Santa Fe, esclarecido 
guerrero de la libertad, héroe glorioso 
de la confederación y vencedor en me- 
morables batallas, le rindió servicios emi- 
nentes. Con sus fieles amigos y compa- 
ñeros, los generales Echagúe y Rosas, 
libertó a la República de la anarquía 
por el tratado de paz del 22 de noviem- 
bre de 1830, celebrado en la estancia de 
Venegas en la margen occidental del 

Arroyo del Medio. , 
Comandó en jefe el ejército nacional 
confederado. Salvó a las provincias de 
la impía traición de los salvajes unita- 
rios, y sostuvo el pronunciamiento en 
favor del sistema de gobierno federal. 
Ni la gloria militar, ni la elevada posi- 
ción pudieron cambiar jamás su senci- 

7 llez republicana. , 
Nació el 22 de noviembre de 1786, mu- 

rió el 15 de junio de 1838. 


Descansa en paz del empíreo en las 
[mansiones 
En el seno de Dios, hombre querido. 
La libertad te debe tus blasones. 
Rosas, el compañero de tu gloria. 
Consagra esta inscripción a tu memoria. 


El lector hará los comentarios que quiera, pero la 
inscripción no dice la verdad. No existen allí los res- 
tos de López, según lo comprobaron algunas excava- 
ciones hechas, no sé con qué motivo. Se supone que 
el cadáver fué devorado por las hormigas, muy abun- 
dantes en aquella zona de la ciudad, edificada como 
es sabido sobre un banco de arena que se extiende 
hasta el río Salado. 

Tal es la explicación dada por el fraile cicerone, 
el cual agregó que las dos líneas que precedían a esos 
versos llevaban el lema de Rosas: “Viva la Confede- 
ración Argentina, mueran los salvajes unitarios”, 


él dbegar 


fueron borradas por los soldados de 
Mitre cuando llegaron a Santa Fe 
después de la batalla de Pavón. Se- 
gún tuve ocasión de oírselo, el his- 
toriador Ramón J. Lassaga esta- 
ba convencido que aquellos soldados 
arrojaron al riacho próximo los 
restos del famoso caudillo santafe- 
cino. 


El salón de la señora de Men- 
deville 


UENTAN las crónicas del siglo 

pasado, que Buenos Aires tenía 
ya entonces una vida social muy ac- 
tiva. Eran numerosas las casas de 
familia que 
daban bailes 
y fiestas, so- 
bresaliendo 
las de Esca- 
lada, Alvear, 
Luca, Oromí, 
Barquín, So- 
ler, Balbas- 
tro, Rubio, 
Sarratea, Ri- 
glos, Ron- 
deau, que im- 
provisaban 
reuniones en- 
tre amigos 
íntimos, en 
las que se hacía gala de cul- 
ta y sencilla familiaridad. Co- 
mo una muestra de esas 
costumbres, los esposos Gue- 
rrico, celebrando en 1906 sus 
bodas de oro, dieron un baile 
de trajes de la época de su 
matrimonio, que fué una bri- 
llante reconstrucción de los sa- 
raos de antaño. 


A principios del siglo XIX, los 
salones de doña Mariquita Sánchez 
de Thompson eran los más suntuosos de Buenos Ai- 
res; en ellos podían bailar cómodamente alrededor de 
sesenta parejas y allí no entraban sino los que por 
derecho propio merecían alternar con lo más encope- 
tado del país. 

Este tradicional centro de reuniones sociales tuvo 
fama en la alta sociedad porteña desde la primera 
invasión inglesa hasta mucho después de la caída de 
Rosas. Por él desfilaron los hombres más eminentes 
de la generación de Mayo y las damas de mayor dis- 
tinción, belleza y elegancia a principios y mediados 
del siglo pasado. 

En casa de madame Thompson se sentaron a la 
mesa malilla — juego en boga hasta 1820, — Liniers, 
Escalada, Sáenz Valiente, Lezica, Pueyrredón, Beres- 


co, en Santa 


Por 


La iglesia de San Francis- 


Del tiempo vzejo 


El sepulcro del ceneral 
Estanislao López 


VIATOR 


ford y sus ayudantes prisioneros. Algo más tarde 
concurrían a los mismos salones San Martín, Alvear, 


- Balcarce, Sarratea, Rivadavia, Brown, Larrea, Mon- 


teagudo, Rodríguez Peña, Lafinur, oidores, canónigos 
políticos y militares de los albores de la independen- 
cia sudamericana, algunos médicos y publicistas, como 
Carta Molina, Gaffarot, Belmar, Loreille, el físico 
Lozier, el botánico Ciarinelli, el economista Wilde, el 
pintor Gould. 

Mientras Belmar se jactaba de su intimidad con 
Benjamín Constant, logrando interesar la atención de 
los liberales, el coronel San Martín y el mayor Alvear 
estudiaban la creación del regimiento de granaderos 
a caballo, Rivadavia proyectaba las bases de la So- 
ciedad de Beneficencia y Brown ofrecía a Balcarce, 
como premio a la primer victoria argentina, dar su 
nombre al barco más velero de su escuadrilla. Se 
cuenta que las divisas 
de los patriotas fue- 
ron celestes y blancas, 
no porque abundaran 
las cintas de esos co- 
lores en las tiendas 
de la Vereda Ancha, 
bajo la recova, 5in0 
como un homenaje ga- 
lante a los ojos azu- 
les y a la blancura de 
la tez de una dama 
porteña. 

Allí también acos- 
tumbraba leer don 
Vicente López y Pla- 
nes sus vigorosas €s- 
trofas (en el mismo 
salón donde el maes- 
tro Parera compuso 
la música del himno), 
y algunas veces un 
niño, Juan Cruz 
Varela, decla- 
maba ditirám- 
bicos versos a la 
patria naciente. 

Solían amenl- 
zar la tertulia 
con pruebas de 
física y quími- 
ca Lozier y Fe- 
rrati, que inicia- 
ban a los con- 
tertulios en los 
progresos cien- 
tíficos. Pero en- 
tre todos prima- 
ban por la ori- 
ginalidad y au- 
dacia de sus con- 
cepciones, Alvear y La- 
rrea, jóvenes preferidos 
por las damas que ro- 
deaban a la encantadora dueña de casa. 

Doña Mariquita empleaba su cuantiosa 
fortuna reuniendo en sus salones hermosas 
obras de arte: porcelanas, grabados, relojes 
mecánicos y todo género de objetos precio- 
sos; daba reuniones literarias selectas y ban- 
quetes servidos con refinamientos dignos de 
la civilización más avanzada. 

Había nacido en la misma casa que su 
padre hizo edificar en la calle de la Santí- 
sima Trinidad, y era, desde antes de su matrimonio, 
una de las más ricas herederas de la capital del vi- 
rreinato. La manzana comprendida entre las calles 
Cangallo, San Martín, Sarmiento y Florida, fué re- 
galo de boda del señor Sánchez de Velasco, y a la 
muerte de éste heredó la antigua quinta de Olivos, 
desde Cinco Esquinas hasta la Recoleta, y una cha- 
crita de trescientas varas de frente por una legua y 
media de fondo, lindera a la iglesia de San Isidro. 

De su primer matrimonio con don Martín Jacobo 
Thompson, tuvo sólo un hijo, don Juan Thompson, que 
alcanzó un puesto distinguido en las letras españolas, 
y del segundo, con don Wáshington Mendeville, cua- 
tro mujeres y un va- 
rón: Clementina, Mag- 


Mariquita Sánchez, 
viuda de Thompson 
y de Mendeville. 
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Fl placer de tejer 
- una lana suave 


p> agilidad y alegría en la soltura con que 


obran los hábiles dedos de la tejedora; 


bailan veloces las flexibles agujas yla prenda 
nace blandamente, adquiere formas y crece, cual 


si un milagroso designio la crease mágicamente de 


la nada. Es el placer de tejer la lana FLORANGEL. 


A. 
La extraordinaria suavidad de las lanas Lanas suaves como pé- 
A talos de rosas, en todos 

FLORANGEL permite tejer las prendas más de- : 3 
los colores y matices 
licadas y más finas, a las que proporciona una del arco iris; lanas que 


e ; 3 ; is no se defor ¡se 
elasticidad" y consistencia que difícilmente se cda forman, ni se 
estiran, ni destiñen por 


conseguira con otras lanas. macho que se las lave; 


1 $ z, h se “en- 
La próxima vez compre lana FLORANGEL. Se E DIOR 


das tibias, acariciantes : 
vende en madejas solamente, y en las buenas y durables. Así son 


tiendas, y su precio es muy inferior a su calidad laslanasFLORANGEL. 


y rendimiento. 


¿LANAS FINAS 


FLORANGEL! 


Ventas al por menor: 


Ventasalpor Mayor: 
LOPEZ. GOYA € Cía. 
Alsina 1269 81 - Bs». Aires 


En todas las 
buenas tiendas 


óldbagar 
LA FOTOGRAFIA ARTISTICA 


FOTO UNDERWOOD 


En la eglógica paz del paisaje, sombreado de, árboles. y risueño de 
luz, la majada pace y retoza custodiada por*los perros fieles y 
por el pastor amical. Es este uno de los aspectos más frecuentes 
de las tierras del Sur, donde el vellón, oro muelle, se enreda en 
las zarzas y cardales del camino, entre un largo concierto de ba- 
lidos, y canta en las esquiladoras la canción mecánica del trabajo 


y la prosperidad. 
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LA 
TRANSMISION 
DEL 
MANDO 


“Si no estuvieseis ya honrosamente 
vinculado a los memorables aconte- 
cimientos que tienen en este acto su 
epilogo venturoso, el solo hecho de 
que la voluntad nacional os haya se- 
ñalado para regir los destinos de la 
república, en esta mueva etapa de su 
vida institucional, imcorporaría vues- 
tro nombre a la historia de nuestro 
país.” 

Párrafo del discurso pronunciado 

por el teniente general Jo ; 

Uriburu en el acto de la transmi- 

sión del mando. 


El nuevo presidente de la república, 

es E 3 general Agustín P. Justo, llegando al 

El presidente de la república, general Agustín Congreso, acompañado por el vicepre- 

P. Justo, acompañado del vicepresidente, doc- sidente, doctor Roca, y la comisión de 

tor Julio A. Roca, dirigiéndose al Congreso recepción, que integran los legislado- 

Nacional a prestar el juramento de ley. res Arancibia Rodríguez, Campos 
Cafferata, López y Bunge. 


1 E LOUZAN Y PADILLA 
“Yo, Agustin Pedro Justo, juro por Dios Nuestro Señor y estos z El teniente general Uriburu se re Casa de Gobierno 
peñar con lealtad y patriotismo el cargo de presidente de la ] y ervar e seguido de una multitud que le ol de una entu- 
observar fielmente la Constitución de la Nación Argentina. Si así no lo hiciere, Dios y l siasta manifestación. Lo acomp: en trayecto hasta su 
Nación me lo demanden” domicilio el ex ministro de Guerra, 1 


2 7 £ - = A A A . lima 
Fórmula de juramento impuesta por la Constitución y que se usó en esta oportunidad. dina 
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NUESTRO 
GRAN 
MUNDO 


MATILDE FRÍAS AYERZA 


Entre las distracciones creadas para los bañistas en Miami 
(Estados Unidos) figura esta bicicleta acuática, con la 
cual se pueden realizar interesantes excursiones náuti- 
cas, adoptando las dos posiciones que ilustran la 
presente fotografía. La presentación de esta 
bicicleta ha tenido gran éxito en la colonia 

veraneante de aquella ciudad balnearia. 


Como es natural, no bien se logró incorporar a los balnearios la moderna 
bicicleta acuática, se organizaron interesantes carreras, que despertaron la 
atención entre los aficionados a los deportes. En la última temporada de 
verano en Miami (Estados Unidos) la bicicleta acuática ha constituído el 
principal atractivo. 


La bicicleta acuática es un ve- 
hículo liviano, según puede ver- 
se en la fotografía, donde va- 
rias aficionadas al muevo de- 
porte la están sosteniendo con 
las manos. Una hélice, que se 
hace accionar con los pies, es 
la que impulsa la pequeña má- 
quina, que avanza así rápida- 
mente. 


FOTOS UNDERWOOD 
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UN NUEVO DEPORTE 
ACUATICO 


Esta bañista sonriente es 
va campeona de la cleta 
acuática en Miami. En las ca- 
rreras efectuadas en aquel bal 
neario, se adjudicó los primeros 
puestos en las distintas prue- 
bas, alcanzando velocidades que 
no han sido superadas ni aun 
por los le del sexo 
eo. 
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MADGE EVANS 


Es, en la actualidad, una de las damitas jóvenes que gozan 
de mayor prestigio en el séptimo arte, al que ingresó hace 
muy poco tiempo. Agrada en la escena por su figura intere- 
sante, por su belleza notable y, más aún, por la exquisita 
delicadeza con que encarna sus personajes. 


LAS. ACTRICES 
BONITAS 


FOTO CRISTIANO JUNIOR 


Virgima Alvear de Tomkinson 


Virginia Alvear de Tomkinson nació el 24 de septiem- 
bre de 1826 y casó el 13 de junio de 1850 con Enrique 
Tomkinson. Sus hijos fueron: Carmen (fallecida), casó 
con Luis F. de Irigoyen (fallecido); Virginia, casó con 
Odón Trelles (fallecido); Catalina (fallecida), casó 
con Bernardo Solveyra (fallecido); Enrique (falleci- 
do), casó con Clemencia Ugarte (fallecida); Carlos 
(fallecido), casó en primeras nupcias con Alicia Tem- 
perley y luego con Aicira Casares. Guillermo (falleci- 
do), casó con María de Arteaga, y Carolina, con Mar- 
celino Ugarte (fallecido). Entre sus numerosas bisnie- 
tas figura la señorita María Cristina Fox Tomkinson. 
Es hija de don Pedro Fox y de Virginia Tomkinson 
Ugarte, 


María Cristina 
Tomkinson 
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AVENTURAS DEL PERRO BONZO. +». G. srunoy 


DERECHO DE REPRODUCCIÓN ADQUIRIDO POR '*EL HOGAR** 


LA PESADILLA DEL CHICO QUE COLECCIONA LOS BONZOS 


A muerte prematura de la bella Lya de Putta, 
ocurrida hace poco, ha llenado de consterna- 
ción a sus innumerables admiradores. 

¿Quién ha podido olvidar su actuación en 
“Variétés”, magnífico film en que trabaja al 
lado del gran Emil Janning? Bastó por sí 
sólo para dar a la estrella una celebridad 
mundial. Bien es verdad que Lya vivía en 
la penumbra desde hace un tiempo, sufrien, 
do el inevitable destino de todas “las mujeres fatales” 
de la pantalla. 

Su extraño encanto había pasado de moda. El gusto 
del público actual evoluciona hacia la vampiresa ru- 
bia, del tipo de Greta Garbo, y rechaza a las sirenas 
de cabellos obscuros, ojos negros agrandados por el 
maquillaje, con el cuerpo envuelto en sabias túnicas 
de terciopelo sombrío, recostadas en pieles de oso y 
de tigre, respirando exóticos perfumes, rodeadas de 
símbolos misteriosos y viviendo entre sahumerios. 

Pertenecía al pasado su belleza enigmática, cálida 
y sensual. Llegó a la pantalla en circunstancias fa- 
vorables, en la época aquella en que bastaba ser her- 
mosa para triunfar. Pero vino luego el cine parlante, 
exigiendo otras condiciones además del encanto per- 
sonal y Lya de Putti perdió su alto rango de estrella. 

Los concurrentes asiduos al cine, desde lejano tiem- 
po quizá hayan olvidado a la figurita fina de gran- 
des ojos y movimientos felinos que aparecía en “Le 
Tombeau Hindou” y en la bella pro- 
ducción de Morneau “La Terre qui 
flambe” Lya de Putti debutaba en- 
tonces para adquirir su máximo es- 
plendor en “Variétés”. 

Pasó entonces a Estados Unidos, 
donde la crítica no le fué nada fa- 
vorable. 

Los diarios se mostraron severos 
con la extranjera. Con tanta indis- 
creción como maldad dieron a publi- 
cidad anécdotas escandalosas, verídi- 
cas o inventadas sobre la vida pri- 
vada de la actriz, consiguiendo ha- 
cer sospechosa su conducta a los ojos 
del público. Llegaba, por otra parte, 
a la conquista de Hollywood en un 
instante de decadencia para la clá- 
sica “vampiresa” de otrora. 

La tradicional “vamp.” debía ser 
suplantada por una nueva, prepa- 
rada silenciosamente, respondiendo a un tipo to- 
talmente opuesto de seducción femenina. Y Lya 
de Putti fué sacrificada. 

Regresó a Europa ante ese fracaso, y rodó 
algunos films en Berlín y en Londres. Pero la 
gloria fué muy fugaz, y ya la abandonaba defi- 
nitivamente. Ante tal circunstancia resolvió 
dedicarse al teatro, y se trasladó para ello a 
Estados Unidos nuevamente. Es en una clínica 
de Nueva York que acaba de morir en plena ju- 
ventud. 

Terminó así, prematuramente, esta existencia 
agitada, perseguida por una suerte adversa, 
sembrada de accidentes, de escándalos y de frus- 
trados suicidios. 

¡Una víctima más para sumar a la larga lista 
de las devoradas por el monstruo del cine! 

Romántica y agitada, Lya de Putti, en su bre- 
ve y brillante existencia, supo inspirar hondos 
amores y sufrirlos también, siendo como era una 
eran apasionada, una verdadera cultora del 
amor. 

Es interesante leer las observaciones y con- 
sejos dejados por ella, los cuales adquieren trá- 
gico relieve, contemplados a través de los acon- 
tecimientos, a pesar de la serena filosofía que 
irradian. 

Entresacamos algunos conceptos vertidos por 
la hermosa Lya, como primicia para nuestros 
lectores: 

“¿Es tiempo perdido e inútil el que la gente 
de todos los países pasa en el cine? He ahí una 
pregunta formulada con frecuencia y a la cual 
respondo negativamente. Los hombres invier- 
ten muchas de sus horas en asistir al cine, tan- 
to en América como en Europa. 

Las familias norteamericanas van a ver films 
tres o cuatro veces por semana, y las europeas 
dos o tres quizá. Pero en todas las ciudades del 
mundo, se abren a diario nuevas salas de cine, 
respondiendo a la demanda creciente del público. 
Tampoco he visto jamás clausurarse un cine 
por falta de asistencia. 

Desde el momento que la multitud laboriosa e 
inquieta del presente busca tan ávidamente esta 
diversión, significa que el film triunfa de las 
distracciones antiguas. 

Ha substraído público del music-hall, del cir- 
co, y, especialmente, del teatro. 

Alguien lamenta esta circunstancia, atribu- 
yvéndola a falta de gusto en la gente de hoy, y 
encuentra al film, pobre de recursos para in- 
fluir sobre la vida y la mentalidad del pueblo. 

Uno de los reproches más generales es que el 
cine, al mostrar demasiado 
los moldes y formas del amor 
inicia a las gentes en el arte 
de amar. La galantería es hoy 
mucho más refinada que diez 
años atrás — estoy convenci- 
da de esa verdad, — debido a 
la influencia del cine. 


Lya de Putti, la 
admirada estrella 
que jugó com el 
amor en la panta- 
lla, habla del amor 

en la vida, 


óld6ogar 


La señorita de Granada, en España, de Ohio en San 
Luis o de cualquiera otra región del globo, sufre in- 
conscientemente el contagio. También los jóvenes del 
otro sexo aprenden mucho de Ramón Novarro y de 
Douglas Fairbanks. Estos actores muestran a unas y 
a otros cómo se da un beso y cómo la mirada se torna 
irresistible. 

Puede también la influencia ser enteramente men- 
tal, dando a sus conversaciones giros menos elementa- 
lles y primitivos. 

De cualquiera manera, el film influye poderosa- 
mente en las modernas generaciones. 

Si estamos de acuerdo en que el amor o el éxito en 
asuntos amorosos contribuye a la dicha de los huma- 
nos, advirtiremos la gran importancia social ocupada 
por el cine. 

Una Pola Negri o una Greta Garbo, enseñando a 
la juventud la ciencia de “hacerse amar” contribuyen 
tanto a la felicidad de la humanidad, como un Ber- 
nard Shaw predicándoles la forma de invertir sus 
rentas. 


Hay 


amar, dice 


que aprender a 


Eva de Putti 
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Puede objetarse acaso que el amor no se inculca, 
pues nace con cada criatura viviente. No creo sea 
esto enteramente verdad. Nadie nace siendo artista 
perfecto, aun cuando el talento es un don que se trae 
al nacer. 

Nadie ha podido convertirse en un Rembrandt ni 
en un Miguel Ángel pese a todas las lecciones recibi- 
das, y, sin embargo, ambos genios necesitaron ejer- 
cicio y entrenamiento para llegar a la cúspide alcan- 
zada. 

Al nacer se traen más o menos disposiciones para 
el arte del amor, pero la habilidad y la táctica nece- 
sitan el aprendizaje de las demás artes. 

Por esta razón es tan difícil. No se adquiere de 
golpe como lo suponen niñas y jovencitos que, al ena- 
morarse por primera vez, suponen saberlo todo. 

Mucho más tarde advierten el error, y deben con- 
venir que, en amor, como en tantas otras cosas, la 
ciencia es sinónimo de experiencia. 

Creo que ha sido un filósofo alemán quien dijo: 
“Nadie ha lamen- 
tado jamás el ha- 
berse levantado 
temprano ni casado 
joven”. Me parece 
un juicio exagera- 
do. La mayor par- 
te de los matrimo- 
nios prematuros 
son desgraciados. 
Creen conocerse y 
Is conocer el amor, 

; cuando la realidad es otra 
muy distinta. Vienen enton- 
ces la duda, la desconfianza 
y la perplejidad. 

Es extraordinario com- 
probar cuán incapaces son 
los hombres para compren- 
der a las mujeres, y espe- 
cialmente a las artistas de 
cine. 

Exigen—como primordial! 
virtud—que sean muy amo- 
rosas. Así lo requiere el 
ideal masculino, pero al juz- 
garnos mental o espiritual- 
mente caen en gravísimos 
errores. 

Las mujeres no son esen- 
cialmente “vampiresas”, ni 
aun aquellas condenadas a 
encarnar ese papel eterna- 
mente en la pantalla. 

Tampoco son ni tan crue- 
les, ni tan amables, ni tan 
gentiles como las imaginan. 
Son seres humanos simple- 
mente, y si sois con elias 
malos o buenos, os pagarán 
con la misma moneda como 
lo haría cualquier criatura 
del mundo. 

El verdadero problema 
del cine se limita a lo si- 
guiente: que tienda a mejo- 
rar o transformar los gus- 
tos del público o se contente 
sencillamente con la medio- 
eridad, es decir, con dar lo 
que sabe tenga mayor acep- 
tación. 

_ El producto cinematográ- 
fico, al ajustarse a la últi- 
ma regla, no permitirá que 
el film llene su función $ 
cial. Es el problema del ar- 
tista en constante lucha con 
el comerciante: sus intere- 
ses son siempre divergentes, 
pero, bien mirado, no lo son 
tanto tal vez como puede 
suponerse. 

Algunas grandes fortu- 
nas conquistadas en el cine, 
corresponden a verdaderos 
artistas, como en-el caso da 
Chaplin: nunca hubo ni ha- 
brá artista mejor cotizado 
en el mundo que este mara- 
villoso cómico. 

Chaplin es quizá uno de 
los artistas cuya fortuna es- 

tá proporcionada a la 


eficacia de su arte. 

No creo, pues, que to- 
dos los productores con- 
sulten solamente el lado 
comercial del asunto 
vo film. 


cuando lanzan un nue- 

A mi juicio, el porve- 
nir de la industria eu- 
ropea, la más impor- 
tante del presente, de- 
pende del rudo combate 
librado entre el artis 
ta y el hombre de ne- 


gocios, el businessman 
de la era moderna.” 
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EL CBE 
FEMENINO 


Los escotes son cada vez más 
atrevidos en los vestidos de no- 
che. Este modelo, creado en Pa- 
ris por Tollmann, está hecho en 
marrón claro en su parte supe- 
rior; no así el ruedo, que es ya 
marrón obscuro. Este modelo, 
de líneas nuevas y sencillas, ha 
señalado orientaciones diferentes 
en la moda femenina. 
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APTERIDORA PE LA TEMPORADA 
SOCIáaL. EN HOLLY WOOD 
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Billie Dor 


] 
crposa 


retornara a 


Luego de la separación de Ja 


Gaynor y Charles Farrell para 


sarse cada uno por su cuenta, y 
luego de la rotura del tan comen- 
tado romance existió entre 


que 

nadie creería que se les hu- 

biera podido ver nuevamente ju 

tos y sonrientes, tal como apar 
cen aquí 


ambos, 


mentemente albajada, 
sonrie. ¿Se se 
porque pro? 


William 
uenta con la comp: 
a que aparece 
Mont 
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porque 
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es 


Lionel Barrymo- 
re, a quien la 
Academia Cine- 
matográfica de 
Holl: wood confi- 
rió el título de 
“Rey de los 


Plante. , Í' 
Rogers llante desempeño 
lo en “Alma libre”, 
Doro- conversa 
Adolfo Menjou, 
quien, a ¡juzgar 
por su sonr1s1, 
parece hallarse 
encantado con tal 
compañía. 


con 


No, no son no- 
son algo 
más que eso: es- 
POsos, y por cier- 
to bastante feli- 
ces en apariencia. 
Ella es Bárbara 
Stamwyck, la he- 
roína de “La mu- 
jer milagrosa”. 
Él es Frank Fay. 
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PHILLIPS HOLMES 


El advenimiento de las películas parlantes trajo aparejada la 

presencia de muchos actores surgidos de las tablas, cuya faci- 

lidad de palabra y práctica artística les permitían aspirar a un 

puesto destacado dentro de la cinematografía. Uno de los que 

con más rapidez lograron escalar posiciones fué Phillips Holmes, 

considerado astro: luego de su magnífica actuación en el film 
“El código penal”. 
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LA TRANSMISION DEL MANDO 


“Me reconozco depositario de las esperanzas de nuestro pueblo y encargado por él para seguir dirigiendo 

la obra cuya parte más ingrata y áspera le ha correspondido realizar al gobierno provisional, y aspiro a 

ser digno de tan alta confianza, mo porque cuente para ello con mi sola capacidad, sino, sobre todo, potr- 

que espero obtener el apoyo de las fuerzas sanas de la opinión nacional, que, después de ponerse en ac- 

tividad sin otro fin que el bien de la nación, ha condensado sus anbelos en sus legítimos representantes. 
Del mensaje leído por el muevo presidente ante la asamblea legislativa, 


El vicepresidente de la república, doc- 

tor Julio A. Roca, en el momento de 

prestar juramento ante el Congreso 

reunido en asamblea. La fórmula em- 

pleada es la misma que se usa para 
el presidente de la nación. 


Los muevos mandatarios, general 

Justo y doctor Roca, luego de ha- 

ber prestado el juramento de ley, 
retirándose del Congreso. 


FOTOS DE CABADA Y PADILLA 


El nuevo presidente de la república, acom- E 
pañado por el vicepresidente, llegando a la Los miembros de la Suprema Corte de Justicia en el Congreso, doctores Repetto, Guido 
Casa de Gobierno para recibir el mando Lavalle, Sagarna y Pera, ocupando uno de los palcos a la derecha de la presidencia de la 

de manos del teniente general Uriburu. Cámara de Diputados. . 


cPor que privarse del confort 
y de la protección que precisa? 


por una mujer y va dirigido a todas 
Las mujeres, 


1 


| 


ay una nueva protección para 
H la salud femenina, algo que 
están adoptando todas las 


mujeres elegantes, algo indispensable 
para la higiene personal... 

Es Modess, la toallita higiénica 
moderna, que permitirá soportar más 
fácilmente las incomodidades que tie- 
ne la vida de la mujer y conseguir 
una tranquilidad hasta ahora desco- 
nocida por ella. 


Este articulo está escrito 


Con este fino producto de Johnson 
-K« Johnson, los primeros fabricantes 


de materiales quirúrgicos del mundo, 
desaparecen todas las molestias. ¡Qué 
confortable es! Tiene la maravillosa 
suavidad de la seda pero es mucho 
más absorbente que el algodón. 
No-absorbenté de un lado, livianita, 
es fácil de usar y fácil de destruir. 
Usted podrá llevar Modess con 
la serenidad con que lleva un traje 
cortado por mano maestra, porque 
se adapta perfectamente a la silueta. 
Para los días de trabajo, para los 
paseos, para: la oficina, para todas 
las ocasiones, es indispensable. 


Pyjama. Blusa de raso blanco, cuello 
3 puños negros, pantalón de terciopelo 


de seda negro. Modelo de Yvonne. 


bora y Usted puede conseguir Modess en las 
] 


buenas farmacias y en las tiendas im- 
Portantes. Le será fácil identificarla por 
el estuche gris-perla en el cual Figura 
el sello inconfundible de Jobnmsom c7 
Jobnson. Cada caja contiene 12 unidades 


PIDALA POR TELEFONO” A su FARMACEUTICO Y EN LAS MEJORES TIENDAS. 


Diga a Mo dess 4 


La toalla higiénica moderna . 
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Grupo de niñas y jóvenes que 
tuvieron a su cargo ld inter- 
pretación de números criollos 
en la fiesta que se realizó en la 
residencia ambaré”, del se- 
ñor Juan Buelink y señora Ce- 
lina Palacios, y que constituyó 
una nota artística y social de 
vastas proporciones. 


“ 


La señora Celina Palacios de Bue- 
link, acompañada de los directores 
artísticos de la fiesta, señores Le- 
guizamón Pondal y Ortiga Ancker- 
mann, y de un grupo de miñas y 
jóvenes que contribuyeron al éxt- 
to de la reunión, una de las más 
interesantes realizadas en La 
Cumbre. 
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Parte de la concurrencia ; 
que asistió a la fiesta de 
“Lambaré”. Aparecen en 
la presente fotografía las 7 


señoras de Mitre, Dode- 

ro, Gómez Molina, Orti- 

ga Anckermann, señori- 

tas de Centeno, White, 

Crespo Victorica, Peral- 

ta Ramos, Vela, Arraga 
y otras. 


Señoritas Susana Seeber, 
Eloísa Collardin Mibura, 
Lía Berro Madero, María 
Elena Berro Madero, se- 
ñores Leguizamón Pondal, 
Vélez, Casal, Ford, Mitre, 
Lanfranco y Casares, en la 
cena que se sirvió en los 
jardines de “Lambaré” 
después de la fiesta artís- 
tica. 
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Una fiesta en la residencia “Lambaré”, en La Cumbre 
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Señoritas Raquel 
Garnica, América 
Nayle, Teresa Co-: 
da, Mercedes 
March y Alicia 
Moreno, que tuvie- 
ron destacada ac- 
tuación en la fies- 
ta de caridad que 
se llevó a cabo en 
la magnífica resi- 
dencia “Lambaré”, 
en La Cumbre, y 
que reunió a un 
crecido número de 
familias. 
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ARTURO FRANCISC 
Señoritas Mary 
Smart, Lía Berro 
Madero, Susana 
Ford, Lidia Gó- 
mez, María Elena 
Berro Madero, Su- 
sana Seeber y Car- 
men Ford, en el 
cuadro “Happy 
Feet”, que integró 
el interesante pro- 
rama artístico en 
fiesta de caridad. 
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1095 ESPOSOS. 


FIESTAS SOCIALES 
ENSAN JUAN 
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Concurrentes se Seres 
a la recepción ; 
y banquete ¿| 
ofrecidos por 
el interventor í 
federal, señor / 
Ignacio Medi- 7 
na, a la socie- ; 
dad de San? 
Juan, en la Ca- 
sa de España. * 
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OAAIIIIARAAIIIIIIII ALIAS 
Cabecera de la 
mesa ocupada 
por el inter- 
ventor Medi- 
na y señora y 
otros altos 
funcionarios y 
sus esposas, 
durante el 
banquete. 
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Un aspecto 
¿parcial del 
¿ banquete, que 
¿ transcurrió en 
medio de gran 
animación. 
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Parte de la concurrencia que asistió al baile de disfraz efectuado 
en la residencia de los esposos Rodríguez Sánchez-Guerrero Soto. 
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Concurren- 
tes a uno de 
os bailes 
con que el 
Club Espa- 
nol celebró 
las fiestas 
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carnavales- 
cas. 

7 A 
va 3 : o 
hi Ñ do E 2. . > y 
LTD ELLIC TC EP ISELLALIRI INR AIAANIL AAA ANAIILA NAAA AOIAL AAA ISA INM A A ALAN LOLA ALAS AAA AAA AILL ARAS, 

De E Id 

GT 1111 0444011404445 CELUACICILILL O AALOAILOAAILIA LAI IES ANA ILALL EOL AAA ALLA ALO A ALA AOL A A AAA AILIAA LA IALAA 


ARANA 


Centro Liba- 
nés durante 
uno de los 
¿ bailes de car- 
nava l que 
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realizó esa 
; asociación. 
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LOS NOVIO 


todos los hombres buscan 
el encanto de la juventud 


por ningún motivo, permita usted que su 

cutis envejezca. Manténgase joven, conser- 
vando su cutis lozano, que es el símbolo de la 
juventud. Y nada hay mejor para conservar 
esa belleza del cutis, que el uso diario de 
un,jabón de palma y oliva: el Jabón Palmolive. 
Así lo recomiendan más de 20.000 especialistas 
de belleza, en todo el mundo. 


Porqué los especialistas recomiendan 
el Palmolive 


Los especialistas de belleza usan el Palmolive, 
y lo recomiendan porque es un jabón de aceites 
vegetales. Úselo usted cada mañana y cada 
noche. Por dos minutos frótese la cara y el cue- 
llo con la rica espuma del Palmolive. haciendo 
que penetre bien en los poros. 
Enjuáguese bien, séquese sua- 
vemente... 


Si desea conservar el cutis 
juvenil, adquiera hoy .3-pas- 
tillas y siga este tratamiento. 
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La señorita Po- 
rota Cáceres, 
después de ha- 
ber tomado su 
baño de mar, 
encaminándose 
a la playa. 


Las señoritas 
Julieta y Ar- 
minda Vaio 
li, sorprendidas 
en un momento 
de fraternal so- 
lidaridad. 
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Núcleo de fami- 
lias concurrentes 
al baile de car- 
naval que se: 1le- 
vó a cabo en los 
salones del Atlan- 
tic Hotel y que 
alcanzó gran lu- 
cimiento. 
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Señorita Olga 

cana y Señorita Ma- 
señor Guiller- ría Angélica 
mo Fischenich. Maclin Puc- 
muy elegante ciarelli y Lita 
el y muy Despos, mos- 
“atigrado” él, trando un 
con esa salida cangrejo. 


de baño. 
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Señora María C. de Boero 
y señorita Carmen Riera, 
haciendo un poco de foot- 

ing por la playa. 
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Concurrentes al baile in 
fantil de fantasía organi- 
zado por la dirección de 


Necochea Hotel. Gs 
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e que veranean en Necochea 


Señorita Juana Russo, 


delante del fotógrafo 
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dis- 
puesta a tomar su baño ma- 
tinal, se detiene para o ir 
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El producto más sano y genuino de la industria argentima 


BIZCOCHITOS HONEY 


A base de miel de abejas. 


Creación de la CASA CANALE 
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MPestival de beneficencia 
en Mendoza 
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Familias de Vi- 
2 Halobos, Fe- 
rreyra, Yumg, y 
cónsul de Espa- 
ña, señor Arias, 
en un rincón de 
la residencia de 
Vistalba, duran- 
A te la fiesta de 
2 beneficencia allí 
> celebrada. 
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Núcleo de fami- 
lias de la socie- 
dad mendocina 
que asistieron a 
la fiesta. 
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dente de Chile, 
general Ibáñez, y 
su señora esposa, 
el señor B. de San 

artín y señora, 
el señor López 

Tugoni y señora, 
Y señoras de Gui- 
Nazú y Guevara. 
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Un aspecto del jardín 

durante la danza, que 

se prolongó basta 

avanzadas horas y que 

dió brillo a la "gran 
fiesta. 
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NINOS 


Tres parejas entregadas 
a la danza al aire libre 
en la espléndida residen- 
Sad cia de Vistalba. 
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0 durante un 
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Una pareja franca- 7 

mente risueña, con- 

versando en la' parte : 
alta de Vistalba. % 
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Carabassa 


La Sra. Lezica Alvear de 


ON 


La Marquesa de Polignac 


Diana por su impecable be- 
lleza, por la irresistible gracia con 
que llevan su tradicional aristocracia... 
las mujeres más destacadas de la alta 
sociedad siguen el camino hacia la 
belleza, que Pond señala. 

La Duquesa de Alba y Berwick, 
descendiente de los grandes de Espa- 
ña, declaró: “La sabiduría heredada 
y la ciencia moderna, no prestan una 
ayuda tan efectiva para la belleza 
como la que brindan las cremas Pond””. 

Una de las damas más distingui- 
das de nuestra sociedad, la señora 
Teodolína Lezica Alvear de Carabassa, 


de lo mejor para ésto, en 
razón de que es muy sua- 
ve y muy absorbente. 


Todos los días... 


(1) Aplíquese abundante- 


mente la Cold Cream Pond . 


en el rostro, la muca o los 
hombros varias veces al 
día, sobre todo cuando 
hayan estado expuestos al 
aire, al agua o al sol. An- 
tes de acostarse repite este 
importante tratamiento pa- 
ra quitar la acumulación de 
substancias extrañas que 
llenan los poros de la piel. 
. 
(2) Limpie frotando con 
la Cutiasea Pond, que es 


(3) Aplíiquese el Cutitó 
nico con la mano y pal- 
motee la piel ligeramente. 
Esto quita el brillo y cie- 
rra los poros. 

. 
(4) Siempre antes de em- 
polvarse, repase suavemen- 
te su cutis con Vanishing 
Cresm Pond para dar ma- 
yor tersura y suavidad al 
cutis. Usela en su rostro, 
cuello, hombros y brazos. 


Beru CR 


La Duquesa de Alba 


El precioso secreto de la 


belleza de las 

mujeres más 

aristocráticas 
del mundo 


Fsilado por la Duquesa de Alba 

y Berwick, la Señora Teodolina 

Lezica Alvear de Carabassa y la 
Marquesa de Polignac. 


manifiesta que: “El deporte, el aire 
vivo del campo, los baños de sol en 
la playa, los largos viajes en auto, 
son más agradables, teniendo la pre- 
caución de proteger la piel con el 
tratamiento Pond”. 

Y en Francia, la Marquesa de Po- 
lignac dice que la cremas Pond con- 
servan su cutis suave y aterciopelado, 
y agrega: “Yo tengo el hábito de las 
cremas Pond”. 

Siga usted estos consejos de quic- 
nes, teniendo a su disposición todos 
los recursos posibles, eligen este sen- 
cillo, cómodo: y eficaz tratamiento. 
Pida una muestra de prueba. 


POND'S EXTRACT COMPANY - Colodrero 2374, Buenos Aires 


Sírvase mandarme gratis las muestras de Cremas Pond. Incluyo 5 ctvs. para el franqueo ó 20 crus. 
para certificado. 
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Argentina 
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El doctor Roberto Repetto en una clase de anatomía, con 
las señoritas Sara Guillermina Rivera, Enriqueta Zam- 
boni, Georgina Arce y Blanca Delia Bordas, que inte- 
gran el curso especial ses enfermeras voluntarias, no pro- 
fesionales, de la benemérita institución. 
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El doctor Ernesto V. Ponce dan- 

do una clase en el local de la Cruz 

Roja, donde ilustra a las alumnas 

sobre algunos elementos de anato- 

mía, que constituye una de las ma- 

terias del programa de estudios de 
la institución. 


El director de la escuela de samari- 
tanas, doctor Roberto L. Repetto, dic- 
tando una clase de anatomía. Puede 
verse que el doctor Repetto presenta 
en su mano izquierda una bosta 
ción de la masa encefálica, sobre 

al versó su conferencia para E 

alumnas. 
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Las samaritanas de la Cruz 
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Una clase de trabajos 
prácticos a cargo de 
las auxiliares de lá 
Cruz Roja. Como pue- 
de verse, las alumnas 
están ejecutando. ven- 
dajes sobre otras com- 
pañeras, a los efectos 
de adquirir el hábito 
necesario. 
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_ Roja 


Grupo de Samarita- 
mas egresadas el úl- 
timo año de la Cruz 
Roja Argentina, 
acompañadas por el 
director de la Cruz 
Roja y el cuerpo de 
profesores, que des- 
empeñan sus funcio- 
nes con carácter ho- 
norario, 


E lprofesor 
Agustín E. Ma- 
miglia, dictando 
una clase de 
puericuliura a 
un grupo de sa- 
maritanas, que 
siguen con inte- 
rés la diserta- 
ción del médico 
A cuyo Cargo es- 
tá la interesan- 
te materia. 
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El nuevo FORD es un coche económico 


en todo sentido 
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ES NORMA reconocida de la FORD 
1 MOTOR COMPANY ofrecer un 
producto de calidad cada vez 
mejor sin aumentar el precio, a 
fin de hacer posible que el ma- 
yor número de personas puedan 
disfrutar de los beneficios in- 
discutibles de un medio de trans- 
$ porte rápido, seguro y económico. 
Y es así, como el FORD se ha con- 
ertido en el auxiliar indispensable 
el hombre de negocios, del 


gor One; Y Dos 

Fl 17 as 
AA 2 y 

(o Fé GUN 


Ze tes 


tr Y 
Mur «Gs CU o it: LP 


ÁS 
AA 7 
INTSUTTD 


e 


hacendado y del profesional, 
facilitándoles grandemente el 
desarrollo de sus actividades. 

El FORD se produce económi- 
camente; los métodos de distri- 
bución son económicos; se 
presta servicio a los dueños de 
coches FORD a precios razonables, 
y el funcionamiento en sí también 
es económico. El parabrisas es de 
cristal de seguridad “Triplex >, 
que ofrece amplia protección; 


El Nuevo Doble Faeton FORD 


el acero inoxidable; los amorti- 
guadores **Houdaille”, que 
suavizan la marcha; el gran 
número de cojinetes de bolillas 
y rodillos y el uso de acero 
forjado en muchas piezas, son 
mejoras que hacen del FORD un 
valor muy superior a su precio. 


EL 


FORD MOTOR COMPANY 
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dec LIMPIAR 


E Crema Dentífrica 
Listerine, elaborada por 
los fabricantes del Anti- 
séptico Listerine, contie- 
ne ingredientes especiales 
para limpiar y pulir no 
incorporados hasta ahora 
en cualquier otro dentí- 
frico. 


Con ella se consiguen los más maravillosos resultados, sobre 
todo si se usa con el cepillo Pro-phy-lac-tic de diseño cientí- 
fico, pues así se obtiene la doble acción de limpiar. 


El copete en la punta y las cerdas fuertes en forma de sierra 
del cepillo Pro-phy-lac-tic, penetran entre los dientes y de- 
trás de las muelas, haciendo así aun más eficaz la acción de 
los ingredientes pulidores de la Crema Dentífrica Listerine. 
Esta combinación limpia los dientes por todas partes — da 
a las encías un eficacísimo masaje e imparte a la boca una 
exquisita sensación de limpieza y frescura. 


Después de palpar el efecto de la doble acción de limpiar y 
observar el resplandor que en poco tiempo adquieren sus 
dientes, no volverá a usar otro cepillo ni otro dentífrico. 


M. FIORAVANTI « Cía. 
Belgrano 442 - Buenos Aires 


ADVERTENCIA: Los Cepillos Pro-phy-lac- 


tic se venden. siempre en sus cajitas ama- 


rillas — nunca sueltos. La Crema Dentí- 


DOBLE ACCION * 


significa usar 
Crema Dentífrica Listerine con un 
Cepillo de Dientes Pro-phy-lac-tic 


frica Listerine contiene los aceites esen- 
ciales empleados en la solución Antiséptica 
“Listerine”. En su composición no entra 
jabón, creta, pómez ni ninguna otra subs- 


tancia raspante o perjudicial. 


CREMA DENTIFRICA 


LISTERINE 


CEPILLO DE DIENTES 


Pro-pfuy-lac- 
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Ecos del carnaval en provincias 
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RAMOS MEJIA 
Grupo de asocia- 
dos del Club Ata- 
bualpa que efec- 
tuaron un asalto 
de máscaras a la 
quinta del señor ? 

Valsechi. , 


NS 


TOLOSA 


Damas y señori- 7 

tas que asistieron 

al baile de fanta- 7 

sía dado por el? 

Club Sud Améri-7 Í 

ca a beneficio de% | j Y ¿ - % 
su caja social. 2 e 
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LA PLATA 


¿Niñas que con- 
%currieron al bai- 
4 le de carnaval 
% celebrado por la 
% Asociación Sar- 
miento 
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Señoritas de Pérez 
- > . 41 
Conde y Falcón, ocu- 
pando un palco en el 
corso de esta localidad. 


TO MARTÍN 


LA PLATA 


Señoritas que asistieron al baile dado 
por los esposos Concomi en celebra- 
ción de las fiestas carnavalescas, 


LA PLATA 


Un núcleo de simpáticas ni- 
ñas platenses en un palco, 7 
durante el corso. 
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Poemas de media 
estación, por MA- 
NUEL ALCOBRE. 
Composiciones de 
una sensibilidad 
accesible, que inte- 
resan y emocionan 
por la naturalidad 
y la transparencia 
de la expresión. 
Esta obra obtuvo 
el tercer premio de 
poesía en el concurso municipal del 
último año, Son treinta y tantos poe- 
mitas en un volumen de 120 páginas. 
Tapa a dos colores dibujada por Da- 
niel Agrelo, Talleres gráficos argen- 
tinos de L.-J. Rosso. Buenos Aires. 


Manuel Alcobre 


Horas vividas, por T. Ink. Ver- 
sos. Lucubraciones líricas en que re- 
salta un pesimismo de juventud con- 
tagiado de la escuela de ciertos ro- 
mánticos. Son cuarenta poemitas en 
un volumen de sesenta páginas. Edi- 
ción, “Librería y casa editora de Je- 
sús Méndez”. Buenos Aires. 1932. 
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Riel y Fomento. Revista ilustra- 
da, órgano oficial de los Ferroca- 
rriles del Estado. Número 117. Ene- 
ro de 1932, 


El esplendor de 
Alemania, por SIL- 
VEIRA DE MENEZES. 
Impresiones de via- 
je. En este libro el 
autor lleva al lec- 
tor a las principa- 
les ciudades de 
Alemania, a cada 
una de las cuales Silveira 
dedica un capítulo de Menezes 
de su obra. Volu- 
men de 90 páginas, Tapa a dos.co- 
lores. Primera edición en castellano. 
Imprenta G. Berger. Buenos Aires. 


Hojas sueltas, por RAQUEL ESPA- 
ÑñoL. Poesías. La autora, según de- 
claración del prólogo, se propone en 
este volumen de versos reflejar es- 
cenas de la vida diaria, descriptas 
séncillamente y sin pretensiones li- 
terarias, lo que, por lo demás, jus- 
tifica el estilo de las poesías conte- 
nidas en el libro. Volumen de- 130 
páginas. Talleres gráficos de L. J. 
Rosso. Buenos Aires, 1932, 


Prosa rimada, por ALFREDO PÉREZ 
GAUNA. Entre los versos de este pe- 
queño conjunto que, si no se destaca 
por extremos de lirismo está versifi- 
cado discretamente, sobresalen los 
motivos sociales y algunos sugeren- 
tes temas líricos. Edición del autor. 
Buenos Aires. 1932. 


Costos de fabri- 
cación y contabi- 
lidad industrial, 
por JUAN RENÉ 
BAcH. Contiene 
este folleto de 60 
páginas una reco- 
pilación de artícu- 
los sobre la mate- 
ria enunciada en la 
“Revista de Cien- 
- cias Económicas” 
de esta capital. Estudio que el autor 
piensa ampliar en un libro próximo. 
Edición Kraft Ltda. Buenos Aires. 


Juan René Bach 


Hacia un Perú nuevo, por BENJA- 
MÍN CHIRINOS PACHECO, Estudia los 
últimos acontecimientos políticos y 
revolucionarios producidos en la re- 
pública del Pacífico, señalando en 
el caudillismo, el centralismo y el 
militarismo los mayores peligros que 
amenazan el bienestar de aquel país, 
para terminar abogando por la ne- 
cesidad de crear poderes a base de 
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sufragio libre y respetuoso de la 
voluntad del pueblo. Doscientas pá- 
ginas. Imprenta Rumbos. Arequipa 
(Perú). 1932. 


Los problemas del libro en lengua 
castellana, por JosÉ VENEGAS. Del 
interés bibliográfico de esta obrita, 
dará idea la enunciación de algunos 
de los estudios en ella contenidos: 
“Posibilidad ideal del libro en len- 
gua castellana”, “El libro nacional 
y el libro hispánico”, “Las medidas 
de protección al libro nacional”, “El 
libro español en España y Améri- 
ca”, etc., etc. Todas estas materias 
están tratadas con la competencia y 
el espíritu de observación de quien 
cuenta en su haber una activa labor 
literaria y periodística, y también 
una difundida actuación en gestio- 
nes editoriales. El volumen contiene 
120 páginas y está editado por la 
imprenta de Galo Sáez. Madrid. 1931. 


¿Quién es Mus- 
solini?, por FoLco 
TESTENA. Folleto 
en que se hallan 
recopilados la se- 
rie de artículos que 
sobre hombres y 
cosas de la Italia 
actual, ha venido 
publicando el autor 
en las columnas de 
“La Razón” de es- 
ta capital. Editorial Casa del Libro 
Italiano. Buenos Aires. 


Folco Testena 


Cuestiones actuales de doctrina y 
práctica, por JUAN M. MACKLIN. “El 
objeto de este opúsculo — dice el au- 
tor, reverendo Macklin, — es dar 
instrucciones en forma breve y sen- 
cilla sobre cuestiones religiosas y 
prácticas piadosas que afectan a la 
vida diaria.” Volumen de 206 pági- 
nas editado por la Sociedad de la 
Verdad Católica. Buenos Aires. 


LECHE DE MAGNESIA 


Phillips 


El antiácido-laxante ideal 


Insustituible en los casos de náuseas, 
vómitos, ardor, acidez del estómago, 
indigestión, estreñimiento, etc. 


Moral y civismo, 
por ERNESO NEL- 
SON. Obra aproba- 
da por el H. Con- 
sejo General de 
Educación de. la 
provincia de Bue- 
nos Aires. Son lee- 
turas breves, inte- 
ligentemente gra- 
duadas, que van 
sembrando en la 
mente del niño saludables nociones 
sociales, morales, patrióticas, de 
amor a la naturaleza, al trabajo, al 
deber, etc. La obra está dividida en 
dos libros: el primero, para tercer 
y cuarto grados; y el segundo, para 
quinto y sexto. Dos volúmenes en- 
cuadernados con un total de qui- 
nientas páginas. Editorial: A. Kape- 
lusz y Cía. Buenos Aires. 


Ernesto Nelson 


Cartas abiertas, por BrRauLIo Ma- 
TE. Están dirigidas por el autor de 
El mundo en quiebra, a distintas 
personalidades, y versan sobre los 
siguientes temas: Ciencia, religión, 
arte, trabajo, música, política, filo- 
sofía, patria y amor. Precédelas un 


prólogo del autor. 


conseguirá usted con la 


Próxima 


á ser 


Madre 


S entonces cuando más 
necesita Ud. regular sus 
funciones gastrointestina- 
les, y eliminar las náuseas, 
los vómitos y el ardor del em- 
barazo. Todo lo cual sólo lo 


SI NO ES PHILLIPS, 


¡NO ES LEGITIMA! 


a 
4 
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PAISAJE 
CASTELLANO 


Estoy tumbado en la tierra 

bajo un manzano florido. 
Lejana se ve la sierra. 

Y aquí, en el manzano, un nido. 


Cómo gusto la frescura 
de esta brisa que acaricia, 
Pasa tan sana y tan pura 
que me llena de delicia. 


Bordeando la alameda 

se va el río de agua clura. 
Río de nítida seda 

donde me lavo la cara. 


Río que, al sol, te deshaces. 
Río de carne y de tez. 
Te quiero, porque me haces 
más pagano cada vez. 


Se oyen, claras, argentinas, 


PRIMAVERA EN EL 


PEDRO HERREROS 
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Antología 
de poetas 
Argentinos 


las campanas del lugar. 
Y aquí se oyen las divinas 
palabras de este cantar: 


“Dicen que en el mundo hay oro. 
Eso a mí poco me importa. 

A' mí lo que me interesa 

es el oro de tu boca”. 


Ñ 


N 
NN 


El que canta es un huertano, 
destocada la cabeza. 

Un mocetón castellano 

de bronceada belleza. 


Canta y fuma y jura y ara 
al són de las campanillas. 


CAMPO 


El poeta con el alma 
trasparente como un lago 


se ha venido para ver 
la primavera en el campo. 


El sol y el cielo están nuevos. 
Y el aire es puro y es diáfano. 


El rocío enciende lucés 
diamantinas en el prado. 


La brisa peina la yerba, 


Nació en Arnedo (España), pe- 
ro es argentino de adopción, 
pues vino muy niño al país. Ha 
publicado tres libros: “Buenos 
Aires grotesco y otros motivos”, 
“Poemas egotistas” y “Poesía 
pura”. Tiene para publicar 
“Cartas de amor”, Bestiario” 
(sugestiones del Zoológico), 
“Voces”, “Cantos de mi tie- 
rra” y “Con la soga al cuello”. 
Colabora en “La Nación”, EL 
Hocar y otros órganos de la 
prensa argentina. 


La noche está oscura. 

No hay luna ni estrellas. 
Y en el silencioso 
bosque las luciérnagas 
encienden sus luces 
entre la tiniebla. 


Así me estaría 
yo la vida entera: 
Viendo el surtidor 


Con la reja no repara... 
y arranca las florécillas. 


Al sol, desnudos los pies, 

va a la fuente la hortelana. 
Ella, para todos, es 

la buena Samaritana. 


Agua, sol, campo florido, 

me he cansado de escribir... 
Velad por mí. No hagáis ruido... 
que quiero dormir... 


MI PADRE 


Mi padre: Nicolás Herreros y Garrido, 
fué bueno: amaba el árbol, el pájaro y el nido. 


Su infantil diversión, era una pajarera 
en la cual toda clase de pájaros había. 
Oyéndolos cantar pasó la vida entera. 

Mi padre era una dulce rosa de poesía. 


Las fiestas, los domingos, con inocente anhelo 
a coger pajarillos nos íbamos los das. ] 
¡Oh, padre mío! Ahora debe andar por el cielo 
cuidandó de los pájaros de Dios. 


¡; CLARA Y PABLO 


Clara y Pablo son dos figuras de retablo. 
Deberían llamarse santa Clara y san Pablo. 


Tan cristiano, tan pulcro, tan claro es vuestro hogar 
que, yo, en él, siento un vago deseo de rezar, 


Todo en él es su Dios. De este culto sencillo, 
Clara es sacerdotisa y Pablo monaguillo, 


Clara fué cósturera y Pablo carpintero. 
(Tenemos la Paloma, la Vaca y el Cordero.) 


Y como aquí florece la rosa del cariño , 
y el Niño-Dios no llega...' yo seré vuestro niño. 


trazan con su sombra negra 
taraceas en el pasto. 


Y los álamos plateados 


El tibio sol va subiendo 
por el cielo azul y blanco. 


Lo mismo que hace cien siglos 
las vacas están pastando. 


Escucha, poeta, escucha 


la música de los pájaros: 


es el amor, el amor 
quien hace que canten tanto. 


¡Ay, amor! Existe. Es cierto. 
¡Yo ya lo había olvidado! 


Las flores recién nacidas, 
al verme con este palo, 


deben pensar que yo soy 
el Adán americano. 


No saben las pobrecillas 
que soy un poeta raro 


que va llorando en voz baja 
estos dos versos amargos: 


“¡Qué triste está el corazón 
— sin un amor —en el campo!” 


NOCTURNO 


La noche, el misterio, 
y el alma que sueña. 


“Así me estaría 

yo la vida entera: 
oyendo la música 
que la brisa suena 
deliciosamente 
entre la arboleda. 


que sube y se arquea 
voluptuosamente 
como una palmera; 

y al caer, deshecho, 
en el agua negra 
criba con sus gotas 
una clara estrella. 


Así me estaría 

yo la vida entera: 
soñando, soñando, 
tumbado en la yerba. 


ALELUYA 


Yo voy por la senda en flor, 
como un niño, deslumbrado. 


La tierra es toda sonrisa, 

la brisa es un fresco bálsamo, 
y están en un mar de luz 

las hojitas de los álamos. 


Yo voy por la senda en flor 
como un niño... El sol dorado 
en el rocío y el agua 

arranca reflejos mágicos, 


Un arbolito en la tierra, 
nieva sus pétalos blancos. 


Yo voy por la senda en flor, 
como. un niño, deslumbrado. 


Y al ver un pájaro rojo 

en el bosque solitario, 

he sentido la emoción 

que se siente ante el milagro, 


En esta divina fiesta 

mi corazón es un pájaro 
que, para loar a Dios, 

va por el bosque cantando. 


LO 


Por las sierras de Córdoba 


ASCOCHINGA 


Por Jose A. AGUIRRE 


Perspectiva de Ascochinga. 


LABA mañana primaveral 

El espléndido automóvil 
que contratamos al bajar del 
tren en la estación Jesús 
María, del Ferrocarril Cen- 
tral de Córdoba, para que 
nos traslade hasta Ascochinga, dis- 
tante veinte kilómetros, pronto deja 
atrás la hermosa villa con sus quin- 
tas y arboledas, tomando por una 
amplia avenida de sauces. 

El camino es excelente y atravie- 
sa tierras de labranza cuyas lindes 
llegan hasta el monte. 

El aire fresco de la mañana trae 
en sus alas delicada fragancia de 
aromos y de hierbas silvestres, y a 
nuestro paso se levantan de los pra- 
dos bandadas de palomas. 

Cual ondulante barrera, la Sierra 
Chica recorta el paisaje en la lejanía, 
y de sus faldas se desprenden en 
suave declive las verdes colinas cu- 
yas últimas estribaciones vamos pi- 
sando, 

A marcha acelerada ascendemos 
hasta llegar a La Paz, en donde se 
nos permite visitar el parque. 

Bogan numerosos cisnes por las 
tranquilas aguas del lago que tiene 
la estancia, y las anchas avenidas 
que lo rodean, sus bien cuidados jax- 
dines, el apacible canto de los pája- 
ros y el perfume de las flores, im- 
primen a tan simpático rincón un 
sello tal de venturanza, que el viaje- 
ro no lo olvida jamás. 

Este admirable retiro fué la resi- 
dencia del general Roca, donde so- 
lía disfrutar sus vacaciones. 

Retomamos la ruta y seguimos as- 
cendiendo. 

El camino hace curvas entre la 
espesura del monte, y algunas de sus 
verdes ramas nos rozan apenas como 
si quisieran detenernos. 

La deliciosa esencia de las plantas” 
ha saturado de tal manera el am- 
biente, que es un placer suspender 
breves instantes la marcha y aspirar 
sus auras a pulmones llenos. 

Un lejano rumor de fuente y el 


adormilado gemir de la torcaz, tur- 
ban dulcemente la agreste calma que 
allí domina. 

Después de cortos rodeos y de cru- 
zar la última loma, aparece Asco- 
chinga — destacando sobre una emi- 
nencia su original capilla — adonde 
llegamos por un camino que festo- 
nean floridas enredaderas. 

La naturaleza de este valle que es- 
tá al abrigo de lós vientos y goza en 
todo tiempo de agradable temperatu- 
ra, tiene como principal elemento a 
un riacho que corre entre umbrosas 
alamedas, y a diseminados bosqueci- 
llos de cocos y de molles que prolon- 
gan su frescura entre algarrobos, 
talas y otras plantas silvestres, 

Granja, criadero de aves, quintas, 
huertas, escuela, telégrafo, luz eléc- 
trica, etc., todo se encuentra reuni- 
do en este encantador paraje a 650 
metros sobre el nivel del mar, 

Además de la ruta por la cual he- 
mos venido desde Jesús María, pasa 
por aquí el camino real procedente 
de la ciudad de Córdoba, que atra- 
viesa Villa Allende, Mendiolaza, Un- 
quillo, Río Ceballos, Agua de Oro y 
que conduce hasta Santa Catalina, 
Ongamira y Capilla del Monte. Tam- 
bién existe otro camino sin terminar 
aún, con dirección a La Cumbre. 


NOS encontrábamos en el espacio- 
so parque del hotel que above- 
dan corpulentos álamos y grandes 
sauces, después de haber examinado 
la pileta de natación y cancha de 
tennis, con vistas a un amplio pano- 
rama, cuando mos sorprende el eco 
argentino de una canción patria en- 
tonada por un enjambre de colegia- 
las que en dos rápidos camiones pa- 
san por el camino hacia la cumbre. 
Pertenecen a las escuelas de Je- 
sús María, y van a la quebrada de 
Los Algarrobos a festejar con un 
picnic el postergado día del estu- 
diante. 
A intervalos, los camiones asoman 
y se pierden en los altos recodos de 


Un aspecto de la quebrada Los Algarrobos 


SANATOALLA 


LA TOALLA HIGIENICA MODERNA 


Es el hallazgo más feliz para la mujer moderna. La higiene, la 
comodidad y la tranquilidad de ánimo que se consigue con 
Sanatoalla durante log días de indisposición de la mujer, lo ha 
hecho un artículo de primera necesidad para la salud. 


El material y la confección de la Sanatoalla es único: no contiene 
algodón y la substancia que lo reemplaza es fresca, liviana, muy 
absorbente y se disuelve en cualquier corriente de agua. 


SOS 


Es antiséptica y desodorizante. 


== Pida por su nombre SANATOALLA y no admita 
substitutos: nada le daría el mismo resultado. 


SS 


Se vende en todas las farmacias y grandes tiendas a'los siguientes precios: 


Caja de 12 Sanatoallas $ 2.20 
Sobre ,, 2 S » 0.50 


NELLY MORGAN - Río de Janeiro 233 - Bs. As. 


Depósito en Montevideo: GERARDO RAMON - Calle Colonia 1 


VENA ITZIROONOUEZ 


—SAPOLIO 


SS 


MARCA. REGISTRADA 


Fácil es la 


Limpieza 


.. Cuando se emplea 
SAPOLIO, el pulidor de 
Dobie Acción, que limpia 
y pule utensilios de cocina, 
cubiertos, mosaicos, már- 
moles, madera pintada, etc. 
No deja olor ni rastros. 


Pídalo en polvo o en panes, 
pero exija siempre el legí- 
timo. 


Distribuidores: 
JORGE BELL e Hijos S. A. 
649, Defensa, 653 Bs. Aires 
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ñ De venta en 
1 todas las Far- 
maáacias, en 
Ñ frascos de Y, 
- litro a precio 
módico. 
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el aceite vieio de su motor 
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el carter con el tipo correcto 
3 11 - 
de “Texaco” 


( 
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Y : THE TEXAS COMPANY 


Adbegar 


Comerá mejor, 
Dormirá mejor, 
Se sentirá mejor 
y tendrá el as- 
pecto de una 
persona perfecta- 
mente sana si to- 
ma diariamente 
2 Ó 3 dosis del 
más maravilloso 
de los tónicos: 


KOLA 
CARDINETTE 


el tónico unl- 
versal. 


Tonifica y Sustenta. 


_ Hola Casdincite 


: The Palisade Mfg. Co. - Yonkers - N. Y. y Buenos Aires 
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los cerros, apagado el bullicio por la 
distancia. 

— Allí, a la vuelta de aquella en- 
tradita, está la quebrada... y corre 
por ella una vertiente de aguas cla- 
rísimas — manifiesta nuestro guía, 
señalando hacia la calva cresta de 
un cerro, como a ocho kilómetros de 
distancia, y a unos trescientos me- 
tros de altura. 

La curiosidad por conocer aquel 
ponderado lugar, nos hace poner el 
automóvil en marcha y partir. 

La ascensión hasta la quebrada se 
parece al desarrollo de un film es- 
pectacular, 

A la marcha lenta del coche por 
las curvas del camino que se sucede- 
den, gozamos el inefable deleite del 
maravilloso panorama que desde 
aquellas alturas puede contemplar 
el viajero, 

Es tan diáfana e intensa la «cla- 
ridad de la luz, qué la mirada al- 
canza límites “Insospechados, 

Como si tuviéramos delante de los 


El lago en la 


ojos un poderoso lente, vemos en la 
lanura, casi junto a la línea del ho- 
rizonte, manchado por el verde de 
sus arboledas, el compacto caserío 
de Jesús María, del que sobresale, 
cual blanca paloma, la cúpula de su 
iglesia parroquial. : 

Perdiéndose casi de muestro al- 
cance y tenuemente velada por nu- 
bes de polvo, se distingue a.Caroya, 
famosa por sus vinos y ricas frutas. 

A la izquierda, entre claros cen- 
dales de luz, insinúanse La Pampa 
y Santa Catalina, unidas por un 
mismo camino. . 

A la derecha, sobre amplia pra- 
dera que riega el río Carapel, los 
chalets de los establecimientos mé- 
dicos; y+en el centro de la pequeña 
comarca, en medio del valle más en- 
cantador que tienen por allí las sie- 
rras cordobesas, encuéntrase Asco- 
chinga a las márgenes del río, des- 
afiando los rigores del tiempo y en- 
galanada con los atayíos de su na- 
turaleza primaveral. 


A medida que ascendemos, la ve- 
getación disminuye, pero en las hon- 
donadas de las quiebras se mani- 
fiesta lujuriosa. 

Ebrias de infinito las golondrinas 
cruzan el aire en todas direcciones. 

Hemos llegado a la quebrada y 
descendemos por un atajo. 

Junto al cristalino manantial que 
bajasentre las gargantas de piedra 
del cerro haciendo gárgolas y for- 
mando pequeños remansos ante los 
obstáculos que dificultan su paso, 
encontramos a todo aquel mundo in- 
fantil que pasó por Ascochinga. 

En medio de la más ensordecedo- 
ra algarabía, aquellas criaturas re- 
gistran los escondrijos de la que- 
brada ahuyentando cuanto bicho se 
oculta, arrancam tréboles y peperina, 
se trepan a los árboles en busca de 
nidos, o bailan las más mocitas, con 
serranos aires, la emoción de ese día 
de regocijo. 

En tanto, el agua dulce y fresca 
del arroyo que forma el manantial 
pasa rumorosa entre las curvas de 


estancia La Paz, 


su curso bañando yerbabuenas, be- 
rros y mentas que a trechos inundan 
sus orillas y también a tupidas fron- 
das de arborescentes helechos que 
resguardan las rocas en sus rinco- 
nes. 

Suspendidas entre las grietas de 
las rocas, liliaces flores se balan- 
cean a impulsos de la brisa. 

De regreso, al repechar a pie el 
atajo para llegar hasta la vera del 
camino, donde se encuentra el auto- 
móvil, uno de nuestros compañeros, 
conocedor de la comarca, se adelanta 
en rápida carrera y asciende en un 
santiamén. 

Maravíllanos la proeza, y no re- 
puestos aún, vemos que baja muy 
campante y repite la carrera, inci- 
tándonos a imitarle. 

Así lo hacemos, y no sin asombro 
comprobamos que ello no produce fa- 
tiga, ni siquiera la más ligera agi- 
tación. 

_Se nos explica: es tan purísimo el 
alTl... 


El sepulcro del general Estanislao López 


-— (Continuación de la pág. 29) — 
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dalena, Albina y Florencia, que fue- 
ron el más bello adorno de sus salo- 
nes, y Julio, esbelto y buen mozo 
cuando joven, y a quien yo alcancé 
a conocer ya deformado por una 
cruel dolencia. 

En sus últimos años, alejada de 
law sociedad en que había actuado 
por más de medio siglo, madame 
Mendeville recordaba a los jóvenes 
úe su tiempo: Gutiérrez, Alberdi, 
Varela, Balcarce, Riglos, Alcorta, 
Vélez, Darragueira, Castelli, a la vez 
que su espíritu se deleitaba con el 
recuerdo de la primer cuadrilla de 
honor bailada en su casa, celebran- 
do la batalla de Tucumán. Figuraba 
en aquel cuadro la señora de Alvear 
con el señor Thompson, y el coman- 
dante San Martín con la señora de 
Escalada, frente al mayor Alvear 
con la señora Thompson, y el gene- 


.ral Balcarce con la de Quintana. Re- 


cordaba las pláticas amenas que en 
distintas épocas oyó de los labios del 


sabio Bompland, del barón de Holm- 
berg, del conde Waleski, del mariscal 
Santa Cruz, del almirante Makau, del 
marqués de Caxias, y citaba las úl- 
timas amigas con quienes allí había 
tomado mate, las de Telechea, de 
Pueyrredón, Casamayor de Luca, 
Spano de Guido, Ituarte de Costa, 
Cossio _de Gutiérrez, Lasala de Ri- 
elos, Reinoso de Pacheco, Plomer 
de Lozano, Anchorena de Arana, Co- 
rrea de Lavalle, madame de Angelis 
y la marquesa de Forbin-Jackson. 

La ilustre dama contribuyó hasta 
los últimos años de su vida a formar 
el corazón y el carácter de sus hijos, 
atendiendo personalmente su educa- 
ción, 

El general Guido compara acer- 
tadamente en sus cartas a esta se- 
ñora de condiciones tan hermosas 
con madame Recamier. Falleció a 
los ochenta y dos años en la misma 
casa, cuyo salón supo convertir en 
escuela de la más alta cultura social. 
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SERIOS 


En una 


le preguntó: 


existe entre el 
amor? 


vicie gaca motivo para envanecerse, 


interrumpiéndola, dijo: 


bres mús ricos del mundo. 


Nada de eso. 


llenos de manchas. 


la moda, tan pulcro, 


de él parece usted un mendigo. 


te, replicó: 


mi padre... 


DE PEDRO F. REYMUNDO 


El tren-vida 


Nuestra existencia es un “tren” 
Que del mundo en la “estación”, 
Tiene por “máquina” al cuerpo 
Con el alma por vapor. 

Son las acciones los “rails”, 
La conciencia el “conductor” 
Y aun así, mil y mil “choques” 
Nos causa su imprevisión. 
Tras la risueña esperanza 

O de la ambición en pos, 
Marcha el “tren” algunas veces 
De una manera veloz. 

Hasta que resuena el “pito” 
Y cesa tedo rumor... 

Y es que al fin “descarrilamos” 
En la postrera mansión. 


Sy + oo 


z El señor Buenafé es amigo de 
viajar con la mayor comodidad po 


0 ESTÁ POR VER 
í , — ¿Conque un viajecito de 
placer, don Homobono?... 
Es —No lo sé todavía... Voy 
sees a la apertura del testamento 
E de mi tío. 


HUMORISMO DE LOS HOMBRES 


recepción 
honor del gran poeta italiano Gabriel 
D'Annunzio, uno de los concurrentes 


¿Qué diferencia cree usted que 


A lo que replicó D'Annunzio: 

— Se cree siempre que el primer 
amor es el último, cuando el último es 
precisamente el primero. | 


Como es notorio el genial poeta italiano D'Annunzio no 
es de uma ejemplar modestia, pues hasta de su misma cal- 


En cierta ocasión una distinguida dama se atrevió a 
hacer comentarios sobre este delicado tema, pero el "poeta, | 


— Señora, la belleza futura será calva. 


Desdeñando la moda y desprovisto de todo cuidado de 
elegancia, Rockefeller se viste con trajes viejos, usados y 


Cueñían que un amigo se decidió un 
día a llamarle la atención y le dijo: 

— Hombre, Rockefeller, usted inju- 
ria la memoria de su padre; él tan u 
tan elegante, 
vistiendo siempre trajes admirables, 
irreprochable en una palabra. Al lado 


Rockefeller, sonriendo triunfalmen- 
— No sabe usted lo que está dicien- 


do, ni lo que me echa en cara; pre- 
cisamente la ropa que yo llevo era le 


orgamiaada en 


primero y. el último 
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Fodo. el mundo sabe que Rockefeller es uno de los hom- 


Se crecrá que es un hombre elegantísimo, que viste 
prendas admirables, que es un “dandy”. 


ES 


Una pareja de-recién 
casados se presena en 
la ventanilla de la esta- 
ción: 

— ¿Para dónde quie- 
ren sus boletos los seño- 
res? —les pregunta el 
boletero. 

— ¡Ah! Eso no pode- 
mos decirlo; vamos en 
viaje de novios. 


ES 


. Al regreso de un via- 
je, dice Pamela a sus 
amigos: 

— No podéis figura- 


«ros lo que he sufrido en 


el tren. Estaba sentado 


junto a la portezuela del 
vagón y por más esfuer-. 


zos que hice mo pude 
levantar el cristal y he 
pasado un frío tre- 
mendo. 

— ¿Y por qué no 
cambiaste de sitio? 

— ¿Con quién iba a 
hacerio, si venía solo en 
el coche? 


| 


E Begar 
EL BUEN HUMOR DE LOS DEMAS 


HAY PARA REIR TAMBIEN, 
VIAJANDO POR MAR O EN TREN 


sible; pero un día no 
tuvo más remedio que 
meterse en un compar- 
timiento del tren donde 
los pasajeros iban ma- 
terialmenie como sar- 
dinas en banasta. Se 
le ccurrió, sin em- 
bargo, una idea diabó- 
lica que habría de 
reso ver su problema; 
y momentos antes de 
llegar a .a primera es- 
tación se paró varias 
veces, dirigiendo mira- 
das inquietas y alar- 
mantes a un pequeño 
paquete que habia L0- 
locado en la red situada 
arriba de su asiento. 

— No está de más 
ser precavido — dijo 
con cierto misterio an- 
te las miradas interro- 
gadoras de sis c-miLa- 
ñeros de viaje, que 
empezaban a alarmarse 
de las actitudes ex.ra- 
ñas del señor Buenaté. 

— ¿Se puede saber 
lo que lleva usted en 
ese envoltorio, que 
tanto le preocupa? 

— Dinamita — con- 
testó Buenafé con 
afectada serenidad. 

Como es de suponer, 
todo el mundo se apre- 
suró a cambiar de co- 
che conforme el tren 
se detuvo en la esta- 
ción inmediata, y el 
señor Buenafé se que- 
dó completamente so- 
lo, muy a su gusto. Y 
entonces, restregándo- 
se alegremente las ma- 
nos nuestro protago- 
nista, bajando e: pa- 
quete en cuestión, sa- 
có de él una perdiz 


asada y una botella de burdeos, que saboreó muy 
tranquilamente. 


E, E 


EXPLICACIÓN 
CONTUN- 

DENTE 

El pasajero, 
irritado. — ¿Y 
para qué sirven 
esos relojes de la 
estación si los 
trenes llegan 
siempre retrasa- 
dos? 

Bl guarda, — 
¿Y cómo podría 
saber usted que 
llevan retraso si 
no fuera por esos 
relojes? 


ES 


Se había levantado un huracán terrible, y el 
capellán preguntó al capitán del barco: 

— ¿Hay peligro de naufragio? 

— Si continúa este viento, antes de una hora 


estaremos en el cielo. 


— No lo quiera Dios— contestó apresurado el 


capellán. 
AN 


ES 


El tren corre por un sitio encantador, y en uno 
de los departamentos de primera va durmiendo 


un célebre pintor. 


— Mire usted — le dice de pronto un individuo 


a 
q 


ú 


n 


ue viaja a su lado. — Mire usted 
ué paisaje tan admirable, 

Ei pintor contesta, entre sueños: 
— ¡Es mío! 


y 0 " 
Je e ye 
E 


Afecto conyugal: 

El marido 'se empeña en darse 
n paseo por el mar. 

——¡No, por Dios! ¡En nombre de 
uestro hijo te lo pido! No te vayas 


a ahogar — dice su mujer. 


pa 


——No seas bruta, no hay cuidado, 
— Pues bien, al menos déjame el 


reloj y la cadena, que no se pierda 
todo. 


HUMORISTAS DEL VERSO 


VOCES DE FAUN2 


Caballeros, francamente, 
no se qué tiene la Fauna, 
que muchisimos poetas, 
cuando de animales tratan, 
dicen tales tonterías : 
que no es posible pasarlas: 
unos, que los gatos roznan; 
otros, que los perros. graznan, 
que relinchan los mosquitos 
y pipían las jirafas. 
Pasemos por la licencia 
poética, mas no tanta 
que tengamos, por la rima, 
vtra vez “hormigas blancas”. 
Mis querido compañeros: 
si desconocéis la auna, 
pasad por la Biblioteca 
Nacional. una mañana; 
pedid un buen diccionario, - 
y encontraréis en sus páginas: 
que el hombre chirla y efunde, 
llantea, se desgañita, 
zollipa, ulula, bisbisa, 
chichisbea, jipa, guaya, 
gargaliza, tapalea, 
musita, rezonga y habla. 
El asno rebuzna y rozna. 
El loro vocea, canta, 
chilla, silba, vocifera, 
chirla, parlotea y habla. 
El toro resopla, muge, 
dbufa, bravía y rebrama. 
Los pajarillos gorjean, 
chirrínm, pipian, cantan... 
La pantera y la onza himplan., 
La oveja balita y bala. ó 
La cigúeña erotorea. 
Grilla el grillo. El pato parpa. 
Maúlla el gato, mía, bufa, ] 
miaga u sopla. El ganso grazna 
La gallina cacarea, , 
cloquea, graznea y gazna. 
El cuervo y grajo cráscitan, 
graznean, grajenn, croajan. 
La perdiz castañetea 
y cuchirhía. La rana 
rroa. El jobalí rebudia. 
El perro rearuñe, ladra, 
lote. aúlla. TFipa, gañe, > 
anula, aruñe y renaña. 
Fl buho ronca y ayea. 
Cantar ebicharra y ciQarra. 
El corhimillo aunñe y aruñe. 
Tos leones runen, braman. A 
Tag ermos ritan y roncan, z 
Fl gallo gallea y canta. 
Perrea u une el hecerro, 
Va»nen el cisne en el agua. ; 
El Inho uba y aña 5 
ei vacía está su panza. 5 
PI mona enstañetea,  * y 
chia cunmrdo so le casco 
e hina si llega a ver 
rasa alumna ome le escama. 
FEV pordo. enmotantomente, 
aruñe y renmure mor narra, 
Pelimeba el caballa, bufa 
u resonla, sí se esponta, se 
Po comba ammie: Ina tórtolas 
u rolamas amnoreatas, 
orrullan, “Ft gin de céteris” 
de coda animal. Y basta 
de escrihir ame mune el mirlo * 
w que el coendrilo ladra. 
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GAJES DEL OFICIO 
— ¡Mira, mira, Evilasio..., 
ahora pasa otro barco!... 
— Déjame en paz. Llámame 
cuando pase un tranvía... 


Camote va a hacer un viaje con 
sus dos hijos menores y toma para 
ellos dos medios billetes. 

— ¿Qué edad tienen estos niños? 
—le pregunta el revisor. 

— Seis años. 

— ¿La misma edad de los dos? 

— La misma. Son gemelos. 

—- ¿Nacidos en Buenos Aires? 

— No, señor; uno en La Plata y 
otro en Chivilcoy. 


— ¿De modo que hace usted 
ahora su viaje de bodas? ¿Y 
su señora, entonces? 

—Como no tenemos dinero 
más que para un pasaje, hemos 
convenido en que ella lo hará 
cuando celebremos nuestras bo- 
das de plata. 


— Cochero — le dice Camote, — 
te he dicho que deseaba dar ún pa- 
seo de una hora, pero si llevas al 
caballo a ese trote tan acelerado, 
mucho me temo que la hora se va 
a pasar en veinte minutos, 


ox * 


Viaje de ida y vuelta. 

Se dice que la razón “viene” con 
la experiencia. Pero suele acontecer 
que la experiencia llega cuando la 
razón se “ya”, 


NO ES PROBABLE 


—Su cora no me es desco- 
nocida. Yo creo recordarle de 
algún viaje en ferrocarril. 

— Es difícil, porque yo siem- 
pre viajo de incógnito. 


BLA 


En la oficina 
— (Continuación de la pág. 17) — 


contrar allí a Carmela.) ¿Cómo?... 
¿Usted estaba acá? La he andado 
buscando por todas las oficinas. Le 
entregué los planos a la señorita 
Marta porque la clienta se impa- 
cientaba. 

Carmela. — (Disimulando.) Hizo 
bien. ¿Está abajo todavía? 

Acuña.—No, señorita; se marchó. 
(Tímidamente.) ¿Le ha... pasado 
algo? 

Carmela. —No... 

Acuña. — Como está llorando... 

Carmela. — ¿Llorando? 

Acuña. —(Montando vapor.) Y 
como al entrar acá, Chester me llevó 
por delante como una tromba... 

Carmela. — Pues, no ha pasado 
nada. 

Acuña. — (Poniéndose impertinen- 
te.) Pues, cualquiera diría que sí. 

Carmela. — Usted, ¿por ejemplo? 

Acuña. —Sí, señorita. 

Carmela. — Por mí, diga lo que se 
le antoje y piense lo que le dé la ga- 
na; si algo me pasa, no tengo por 
qué darle cuentas. 


Y Begar 


Acuña. — (Triste.) Tiene razón... 
Discúlpeme... 

Carmela. — (Consultando su reloj 
pulsera.) Además, ya creo que es ho- 
ra de que nos vayamos, y como es 
sábado, de tener la dicha de no vol- 
vernos a ver la cara hasta el lunes... 

Acuña. — Eso será una dicha para 
usted. Yo, cuando no la veo a usted 
un día entero... 

Carmela. —¡Ah no! Basta; le ad- 
vierto a usted que ya he tenido una 
declaración hace un momento y en 
ella se me ha terminado la paciencia. 

Acuña —Una declaración de Ches- 
ter, por supuesto. 

Carmela. — Ha adivinado usted... 
¡Es usted muy sagaz! (Sarcástica.) 

Acuña. — (Enfurecido.) ¡Es un 
'añalla ! 

Carmela. — ¿Porqué? Usted aca- 
ba de tratar de imitarlo... 

Acuña, — Es muy diferente... Yo 
se lo digo porque la quiero..., por- 
que... 

Carmela. — Son las mismas razo- 
nes que aduce él; él me quiere, us- 
ted me quiere; lo demás, mis senti- 
mientos, eso no tiene importancia 
ninguna... La verdad es que con 
respecto al amor, están ustedes en la 
edad de piedra. 


Acuña. — (Cada vez más excita- 
do.) Digo y repito que es muy dife- 
rente... Él la compromete a usted, 


la asedia, deja suponer cosas, hasta 
el punto de que no habrá nadie en 
toda la empresa que no suponga que 
entre ustedes... 
Carmela. (Sarcástica.) Nadie, 
efectivamente, ni usted, ¿verdad? 
Acuña. — Ni y0..., a Veces... 
Carmela. — Por ejemplo, ahora... 
Pues, bueno, como no voy a dar ex- 
plicaciones particulares ni públicas 
sobre mi proceder, le aconsejo que 
no se preocupe... Hasta el lunes. 
Acuña. — (Afligidisimo.) Por fa- 
vor, por-favor, no, no se marche us- 
ted así. Discúlpeme usted... La he 
ofendido, ¿verdad? Sí, la he ofen- 
dido, y lo peor es que yo no creo 
nada, y si lo creyera, tampoco me 
importaría... Señorita... Carmela. 
(Carmela levanta la cabeza.) Óiga- 
me usted... Yo digo que es diferen- 
te porque la conozco hace años; us- 
ted entró aquí siendo una niña; us- 
ted... El'no la podría entender a 
usted jamás... Sólo ve una mucha- 
cha, una mujer agradable. Yo es 
otra cosa... Los dos hemos ido ade- 
lantando poco a poco; entramos aquí 
casi al mismo tiempo, con un sueldo 
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$ ¿Aquí viene López otra vez! 
—tinsistió en comprar 
aceíte inferior!” 


S casi trágico que un hombre trate de ahorrar dinero y, de pronto, se vea obligado a gastar 
mucho más de lo que esperaba economizar. 


Esto, precisamente, es lo que ocurre cuando los automovilistas ““economizan”” en su aceite 


lubrificante. 


. Los aceites inferiores no pueden ofrecer al motor la protección necesaria. Si así lo hiciesen, no sería 
posible venderlos sin pérdida a un precio inferior al “Standard” Motor Oil. 
Si insiste Ud. en usar aceite lubrificante inferior, deberá esperar las consecuencias, 
que son: cilindros rayados, cojinetes fundidos, émbolos dañados, engranajes de distri- 


bución rotos y muchas otras descomposturas tan costosas como innecesarias. 

"Es verdaderamente económico usar “Standard” Motor Oil para reducir los gastos de 
mantenimiento. Resulta remunerador vaciar el cárter y rellenarlo con “Standard” 
Motor Oil cada 1000 kilómetros. 


eS 
Use Wico “Standard” - la nafta preferida 
West India Oil Company 


pp9%<on"STANDARD” MOTOR OIL = 


Y 


Febrero 26 de 1932 


irrisorio; usted sin padres, yo sin 
familia. Desde entonces yo la miraba 
siempre como el eiemplo del valor 
moral más alto que en mi camino se 
ha presentado jamás; la veía a us- 
ted trabajar, adelantar, sufrir, im- 
ponerse a sí misma. ¡Cuántas veces 
me he avergonzado de mi debilidad 
de hombre ante su entereza! ¡Cuán- 
tas veces en mi vida habría yo éome- 
tido estupideces si no hubiera tenido 
presente su ejemplo, si no me hubie- 
ra humillado sin que usted, una mu- 
chacha sola, fuera capaz de hacer 
más y mejor que yo, el ser superior 


«por excelencia, el hombre!... Yo le 


debo a usted todo lo que soy... 

Carmela. — (Interrum pién dolo.) 
Eso no; la que le debe a usted cuan- 
to es, soy yo; por usted aprendí a 
trabajar y usted me instruyó y me 
dió siempre lecciones, y mudó mi 
ignorancia en esa ínfima parte de 
saber que le vuelve a uno en lo que 
se llama una mújer instruída. Un 
poco por lo que usted me enseñó y 
más por la vergienza que me daba 
que usted viese que yo no sabía mada 
de nada... ¿Se acuerda cuando yo 
estaba aquí para' pegar estampillas? 

Acuña. —¿Y yo para poner títu- 
los con letras muy adornadas? 

Carmela. — Pero usted tenía yá su 
diploma de arquitecto... 

Acuña. Pero no me servía para 
nada. Ahora tenemos usted y yo un 
buen sueldo. E 

Carmela. — Sí, ganamos lo mismo. 

Acuña. — Usted como jefe de la 
gerencia. 

Carmela. — Usted como subdirec- 
tor técnico. 

Acuña. —¿No cree usted que es- 
tamos ahora en condiciones de ha- 
blar? 

Carmela.—(Y a coqueteando.) ¿De 
qué? 

Acuña. —Carmela...,. no coque- 
tee usted conmigo; óigame seria- 
mente, porque mi amor por usted no 
tiene nada de común con lo que 
llaman amor los hombres. 

Carmela. — (Coqueteando.) ¡Bah! 
Eso no es más que vanidad... Lo 
que uno siente siempre parece su- 
perior a lo que sienten los demás, 

Acuña. — Siempre..., menos esta 
vez; cuanto más tiempo pasa, cuan- 
to más hombre me voy haciendo y 
más conozco el mundo, comprendo 
que es imposible, criminal casi, que 
usted y yo no lleguemos a compren- 


der que el uno y el otro no hallare-. 


mos en el mundo otra persona en 
quien podamos contar. 
Carmela, — ¡Y hay necesidad de 
contar con nadie? 
Acuña. — Sí, la hay, y usted, si 


no ha comenzado a comprenderlo ya,' 


lo comprenderá bien pronto. ¿No es- 
tá usted cansada de esta soledad a 
que su obstinación la condena? ¿De 
seguro no: está usted un poquito, 
aunque no sea más que un poquito, 
cansada? Además, yo no tengo a na- 
die en el mundo irás que a usted... 
Usted tiene hermanos..., hermanos 
que hace años viven lejos, que siguen 
rutas diversas a la suya, rutas que 
los alejarán de usted cada día más. 


* Cuando usted se encuentre con ellos, 


algún día le serán más desconocidos 
y más indiferentes que extraños; le 
serán odiosos, si es que no le son fa- 
tales, porque tendrá usted obligació- 
nes de afecto para con ellos. Ha 
blarán un lenguaje que no compren- 
derá usted, y usted les hablará a 
ellos y no será entendida... 

Carmela. — ¡Tantos años!... 

Acuña.—Los años y la vida. ¿Qué 
saben ellos de los derechos que le ha 
dado a usted sufrir, luchar, abrirse 
camino? ¿La admitirían siquiera tal 
cual es ahora? 

Carmela. — ¡Qué sé yo! 


Acuña.—No perio usted con ellos . 


para nada; no existe un ser más in- 
comprensivo que un hermano... En 
resumen, Carmela, usted está tan so- 
la como yo estoy solo... Y aunque 
usted lo llame vanidad, es cierto que 
mi cariño por usted no puede com- 


(Continúa en la pág. 59) 
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(DE **THE PASSING SHOW"”, LONDRES) 

La dama —¿Y euál fué su última ocu- 
pación, buen hombre? 

El buen hombre. — Mensajero, cuando 
tenía doce años, señora. 


(DE **THE PASSING SHOW"", LONDRES) 

El guardafaro que ha sido muy juer- 
guista (distraído). — Mi esposa debe es- 
tar esperándome, porque ha dejado la 
luz encendida. 


(DE ''VERT HEM'*, ESTOCOLMO) 
—— ¿Eres feliz con tu marido dentista? 
— Mucho. Me paso todo el día en la 
salita de espera para darle la tlusión 
de que soy una clienta. 


(DE “*"THE PASSINS SHOW*”, LONDRES) 

—HEn la vida del hombre, querida, 
hay dos períodos durante los cuales no 
loera comprender a la mujer. 2 

— ¿Y cuándo ocurre eso? 

— Antes y después del casamiento. 


(DE “*LONDON OPINION*”, LOKDRES) 


Él. — Bueno, querida. Ahora que todo está tranquilo voy a enseñarte a nadar. 


(DE "*PUNCH**, LONDRES) 1DE ""JUDGE**” NUEVA YORK) 
El vidrierista de una ropería central El cirujano meticuloso arregla una 


acaba de «acostarse. silla. 


hh! IAN ts: 
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(0€ *""GUTIERREZ"", MADRID) 
El chico (asombrado). — Mira, papá, 
a ese señor escribiendo a máquina? 


(DE *"THE PASSINÓ SHOM**, LONDRES) A 
— ¡Dios mío! ¡Mi marido me escribe 
diciéndome que ha cazado una ballena! 


ay E RA 


(DE * TM SINO SHUW'"*, LOMDRES) ; a y . ca - Él. — ¿Por qué lloras, querida? 
La hija. —¡Qué hermoso cuadro! Fé- — ¿Ustedes sienten también los efec- — ¿Vienen ustedes a menudo a ver Ella. — No te lo puedo decir. 

jate, papá, cómo el sol se hunde. tos de la crisis? películas parlantes? — Veamos. ¿Qué inconveniente hay en 
El padre. — Déjalo que se hunda. No — Ya lo' creo, señora. Hasta los que — Sí. Nos ayuda mucho para com- ello? 

tenco acciones en él. nunca pagan han dejado de comprar. prender el lenguaje de nuestros hijos. — Pues... que es demasiado caro. 


y baya Febrero 20 de 1932 
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OS almohadones ocupan cada día un lugar más preponderante aaa O 

en el adorno de nuestra casa; sean colocados con dejadez, so- E y d 2 
bre un diván, o bien en el hueco de un sillón y hasta en el onjunto € 

suelo, saben llamar la atención tanto por sus vistosos colori- / d 

dos como por sus originales formas y dibujos. almo LnAdones 


He aquí, pues, un conjunto donde nuestras lectoras podrán 
elegir formas y dibujos para entretenerse en sus ratos de ocio. 

1? Forma alargada fruncido en cada punta y terminando con una borla, ejecutándose con dos 
fajas de género de seda o de lamé plateado y luciendo además en el centro un vistoso bor- 
dado en colores 41 punto de cruz, las borlas que acompañen el conjunto. 

22 Redondo con un fruncido de terciopelo alrededor, mientras que en el centro luce un mo- 
tivo de aplicación de la cual reproducimos la cuarta parte en tamaño natural, en el bajo de 
esta página, la que se ejecutará en un color que se destaque sobre el fondo, está aplicada 
con un punto de rama, los demás dibujos también al punto de rama, mientras que el centro 
de las flores y los costados de las hojas se bordarán al punto largo. 

3? De forma alargada y de estilo muy moderno, ejecutado por medio de recortes de 
paño o seda, los que se dobladillarán al darles la forma requerida y luego 
se aplicarán con un punto antiguo, cuyo detalle damos en la letra C, en 
todo el contorno del almohadón hacer un dobladillo con el mismo 
punto. 

4* Forma polochón de seda o terciopelo, fruncido de trecho en 
trecho, pasando un cordón grueso en la jareta que detiene el 
fruncido, lc cual vendrá a formar un relieve en los costados que 
se formarán con una tapa redonda del diámetro del almohadón, 
lucirá una escarapela de cinta de seda de la cual arranca una borla 
que acompañará el conjunto. 

5* De forma ovalada, cuyo centro está formado con la misma 
aplicación que la del número 2, dispuesto en ángulo y bordado con 
hilos de oro, luego aplicado sobre fondo de terciopelo negro. Lo ter- 
mina un cordón dorado en el contorno. 

6? Forma y estilo parecidos al número 3, pero de líneas aun más mo- 
diernistas, formado también por recortes de paño o seda sobre los cua- 
les se bordarán además unos triángulos en color obscuro, los cuales se 3 
ebtendrán así como las líneas ondeadas con una sucesión de punto de 
cadena. Agregar una borla en una esquina. 

7% De forma cuadrada este almohadón se hará en fondo claro para 
motivo de adorno, en colores obseuro y fondo obscuro si el motivo es 
tlaro, el que se ejecutará al crochet repitiendo la > 
euarta. parte del centro del mismo motivo para las 
esquinas, un cordón en el contorno y cuatro bor- 
las en las esquinas. Tejiendo el motivo, cam- _4% 
biando de color en cada fila, quedará su- -<8 
mamente vistoso. lA 

8* Este último almohadón de forma 
redonda se obtendrá por medio de apli- 
caciones de paño recortado, pero és- 
tas unidas entre sí por medio de un 
punto antiguo o bien todavía sen- 
eillamente unido por una costurita 

luego recubiertas éstas con un ga- 

cito tejido al crochet (Fig. B), 
na vez terminadas las uniones que- 
dará un dibujo calado y de varios 
eolores el que se aplicará sobre fon- 
do claro, dando por terminada la in- 
teresante labor con una borla en 
cada costado. 
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3 S SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR 
4 N* 178. Intercalación: PRISMA. 
j N* 179. Gramatical: SUBJUNTIVO. 
; N* 180. Comprimido: DOSIS. 
h 
. AOS (Apretándose la-mano y juntando 
: n a O 1 (1 na las cabezas, aunque sin besarse.) ¡La 
h adoro, la adoro a usted! 
/ ——(Continuación de la pág. 56)—- (Momento de silencio y de emo- 
! ción; suena un potente timbre; los 
ararse con lo que precipita a los dos se apartan bruscamente.) 
Dones hacia las mujeres... Si yo Carmela — Las doce. .. 
la quiero a usted de cien maneras Acuña. — Hora de salida. y 
que se han unido hasta formar una Carmela. — Hasta el lunes, señor. 
' sola: como a un compañero, lo que Acuña. — (La agarra bruscamen- 
. me mueve a la amistad; como a un te, le da un beso, luego se aparta, Y, 
. hombre, lo que provoca mi aprecio; muy sereno, responde:) Hasta el lu- 
H e una mujer divina que... co- nes, señorita... 
¡ omo a J 1 
| mo si fuese usted mi a porque y 
. es usted más buena que nadie conmi- j z z 
go. y como si, fuese usted dos 9 tres El incendio de Paris 
ijos míos a BES : d 
plo, proteger y querer. A (Continuación de la pág. 14) — 
Carmela. — (Burlona.) ¡ ecía «“ » : q 
usted que no tiene familia!... los “mostaza”, que roen la piel; 
A CÚR Decía. y digo, y diré los innominados del profesor Zan- 
> cuña — e y pee , y, y ger, de Munich, que determinan 
siempre que uste e so A ami- desórdenes mentales, y finalmente 
j lia, y que mi familia debe empezar ¡ag bombas “Elektron”, capaces de El ero de 
. en usted... »educir a ceniza d Qua er Oats “de 
C l Oh! oil bamdres El e a Cocimiento Rápido” 
; armela. — ¡Oh! capital como Londres. En pocos mi- apido 
o Acuña. — (Animándose.) ¿Sí? nutos tramontaba el paroxismo de ahorra tiem: trabajo 
j Carmela, — Pero..., ¿qué? su futura alegría. y oblea No ce IMAGEN, de 
1 Acuña. — Usted lo adivina, usted Pero un día, muy entrada la tar- biend z 1 á CUAQUERO que 
Él lo sabe... Decírselo me cuesta... Con de, sin saber cómo, se encontró en a omas lleva el legítimo 
lo burlona que es usted..., si me las puertas de:la torre Eiffel. To- que 2% minutos, debe 
arriesgo a hablarle de casamiento... ds nn, E ganó ce pe o en una u otra 
Carmela. — (Riéndose.) ¡Qué vul- Allí, desde sus trescientos metros orma todos los días. 
ridad? de encumbramiento, durante un 
E Acuña. — Pero ¡qué seguridad... buen rato se dió el placer de escu- 
: ser dos..., ser dos para todo!...  Pir.en todas direcciones, con des- 
; ¡Dos al principio!... pon sobre De era de 
; A RA E EN eche, acuoso, bli o, ese aire , 
: y dez Pel ae A ON denso, con morbideces de goma, ge- 
] ¿SÍ? ¿Sí? + ES ARAN latinoso, tan característico de París. Se cueca en 24 minitor—s el A 9608 
4 Carmela. — Yo no he dicho nada... e gua 32 ei ER E A 
Acuña, — de rrándole las dos  tondía sobre las calles, tapaba las 
. manos.) Dígamelo usted... (Apasio- ventanas cual una muselina. Era 
y nadamente, pero sin ridículo.) una capa ligera, waporosa, sobre la 
j Carmela. — Es que... Habría mu- ciudad. De repente, según es de uso, 
: cho qe A ci pre- con su sorpresiva simultaneidad, se > 
; ocupada.) ¿Tendremos derecho a esa encendieron todos los focos eléctri- . 
; felicidad? ¿Podremos realizarla? cos. Y el indio dió un grito, un Con sólo tomar hierro se transforman en breves días, 
4 pate Si usted quiere... ¿Quie- verdadero a be Pe las mujeres débiles, en sanas, robustas, de labios rojos 
$e Carmela. — ¿Qué va a hacer esta día por sus cuatro ceras 207 ty caras rosadas y bonitas. 
tarde? la sensación segura, exacta, de que + E 
A. LA ddera dial. París se quemaba. Esa bruma, ese Ningún piezo superar a la demostración de un ejemplo. 
H tarmela. — Yo me voy a quedar aire espeso, blancuzco, parecia, en La Srta. P. L. D., de Goya, dice: 
E po £ S efecto, arder con la luz tísica de = ya, ; 
$ ña. =1MÉ “permite visitarla? 108 focos eléctricos, eran como las ... y tengo el honor de manifestarle que desde que empecé el tratamiento 
a o * amas del incedio, de ese incendio con la Pocrón Tónica Collazo, he sentido una extraordinaria mejoria; ya 
0 Acuña. — ¿A las tres? blanco. z ao no siento ese malestar mi decaimiento; me siento mucho más fuerte” y 
! Carmela. — A las cinco. IA A m0 A con más ámmo para hacer cualquier cosa, estoy de muy buen color y 
Acuña. — Una eternidad de ho- hora, trepaba a la torre Eitfel pa- hasta mi físico ha mejorado. 
1 ras sin usted... a ra ver-el incendio de París. Quizá 'La Poción Collazo - tónico depurativo es el más 
E Carmela. — Y ahora ya, ¿qué im- con el tiempo llegó a creer que era perlecto de los lerruginosos y se toma como vermouth : 
j porta no verse? - él 'en persona quien le prend ía Pida lolletos grans a FARMACIA DEL CONDOR Rosario, o a MORENO 1027, Bs. Aiwem 
H Acuña, — Pensaré mucho, mucho. — fuego... 
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— ¡Qué gran suerte el haberla en- 
contrado! Cuando vuelva a mi leja- 
no pueblo pensaré mucho en usted. 
En sus ojos, en esa mirada afectuo- 
sa y tolerante. En su boca cariñosa, 
en su cabello ondeado, en la piel sa- 
tinada de sus manos. Y me diré: 
¿por qué no le habré pedido que bai- 
lara conmigo, aunque sólo fuera una 
vez? z 

Eran las 9.30 y Nicol no había lle- 
gado.—¡Qué raro!... — pensó. — Al- 
go le debe haber hecho cambiar sus 

lanes. Tal vez él y la señora de 

rant se habrían encontrado en el 
vestíbulo y al ver que todas las me- 
sas estaban ocupadas se habrán ido 
a otra parte. 

— ¡Qué agradable sería!... —se- 
guía diciendo Vanncey — para un 
pobre hombre solo tener un recuerdo 
tan grato... 

Ella aceptó, y a las diez estaban 
bailando en un club. A las once el 
champaña hacía su efecto. Tuvo lás- 
tima de ella misma y empezó a con- 
fesar lo miserable que era. 

—Usted es feliz—le dijo a Vann- 
cey, — todos los hombres lo son. To- 
dos tienen siempre su carrera, los 
disgustos de la casa no les interesan. 
Pero las mujeres, casi todás nos- 
otras, tenemos solamente una clase 
de vida. Tenemos que soportarla o 
destrozarlo todo. 


EsPUÉS de varias horas, el club 

de baile degeneró en un club de 
Baco. Poco a poco Annie contó a 
Vanncey su vida. Le dijo que desde 
muy temprana edad era huérfana, 
que había heredado de su madre el 
nombre y de su padre setenta mil 
libras. Le describió su encuentro con 
Nicol, cuando ella sólo tenía diez y 
siete años, y su casamiento dos años 
después. Y ahora, desde hacía me- 
ses, ella sospechaba que él se había 
casado por el dinero. 

¡Qué maravilloso eran Vanncey! 
¡Qué tacto tenía!... ¡Qué simpático 
era! ¡Sentado tan melancólicamente! 

— ¡Pobre joven encantadora! — 
murmuró él. 

Parecía perfectamente triste, 

Después de medianoche se sentó 
en un taxi con Vanncey; quería él 
acompañarla al club en el cual pa- 
saría ella la noche. Cuando bajaron 
del auto ella dijo: 

— Pero éste no es mi club. — Y le- 
yó en la puerta. — “Burland Court”. 

— Es donde yo paro — dijo Vann- 
cey, pagando al chauffeur. 

Ella no quería entrar, pero él te- 
nía interés en que ella viera la vista 
de Londres desde su ventana. Que- 
ría conservar en su departamento el 
recuerdo de su visita, aunque fuera 
por dos minutos. Se extrañó ella mis- 
ma de acceder tan fácilmente. El 
departamento llevaba el número 42; 
pensó en ese momento que su con- 
ducta no era correcta. 

Vanncey. encendió las luces del 
hall y la hizo pasar a la salita que 
era. de muy buen gusto. 

Pensó tomar algo. 

— Debo irme en seguida; ahora 
mismo. 

La sonrisa de él la animó, el apre- 
tón de manos la asustó. 

— ¡No!... — dijo ella, retirando 
las manos. 

— Es usted una pequeña bruja — 
dijo él en raro tono de voz. 

Le soltó las manos y le pasó los 
brazos por la cintura. 

— Está usted a mi merced, y si yo 
quiero no la dejo ir. No la voy a 
dejar ir nunca más. Esta noche es 
mía y quiero que sea memorable. 
Nuestra noche. 


E N esta situación, Annie sintió to- 
do el peso de su mala conducta, 
sus piernas temblaron y cayó de los 
brazos de él al suelo en una espe- 
cie de desmayo. 

—4¿ Dios mío! —dijo Vanncey, alar- 
mado. / 

— ¡Aguaf un vaso de agua! 

Dos segundos después de dejar él 
la salita, «ella se levantó, cerró la 
puerta con llave y corrió a la ven- 
tana, con la esperanza de atraer la 


ól: 


Una experiencia peligrosa 


atención de alguien. Vió un teléfo- 
no sobre una mesa y corrió hacia él. 
Sólo un número se le ocurrió, el de 
su casa. 

Vanncey llamaba a la puerta. Al 
fin consiguió comunicación. Nicol le 
contestó. Dudó un momento, pero al 
fin dijo: 

— ¡Socorro!... Burland Court nú- 
mero 42, rápido, rápido... 

Vanmcey había oído, pero quedó 
quieto. 

— Abra la puerta, no sea tonta, 
era un chiste solamente. Es dema- 
siado tarde para tener visitas. Es- 
toy cansado y quiero que usted se 
retire. 

Ella no contestó. Miraba la puerta 
y se preguntaba cuánto tiempo re- 
sistiría. Vanncey empezó a golpear 
y la puerta se sacudía. 

Abrió la ventana, tomó un jarrón 
chinesco y dijo con voz tranquila. 

— Váyase. Mi marido llegará den- 
tro de pocos minutos. Es mejor que 
se vaya. Él es grande y fuerte. 

— Pero, dígame, ¿estoy seguro 


Se tornaron rosas 


y cuando su boca 
se acercó a la mía 
temblaron las hojas. 


cerrándose fueron 
como estremecidas, 
y entre sus pestañas 


de que usted no me há comprendi- 
do? —empezó a decir Vanncey. 

— Bueno, no se confunda conmi- 
go. Si usted fuerza la puerta yo ti- 
raré por la ventana el jarrón chino 
que tengo en la mano; hay un policía 
abajo. 

Vanncey cambió de tono. Bueno, 
si ella no tenía confianza en él ¡se 
decidía a salir a la calle a esperarla. 

— ¿Le satisface a usted que la 
espere en la calle? 

— Así, sí — contestó Annie. 


UANDO Nicol bajó del taxi encon- 

tró a Annie en la acera. Mi ene- 
migo se ha ido — le dijo ella. — Llé- 
vame a casa. 

En el auto, durante el camino a 
casa, lloró. .., lloró para ganar tiem- 
po. Ya en la casa, se sentó en la es- 
quina de una de las camas gemelas 
y le dijo a Nicol: 

— Es por tu culpa, enteramente tu 
culpa...; salí siguiéndote; él vino a 
mi mesa y me pareció un caballero; 
fuimos a bailar a un clab, pues yo 
me sentía muy miserable. Tú... 

Aquí Nicol la interrumpió. 

— Quieres decirme que has ido a 
comer y a bailar a un club de mala 
reputación, y después has llegado al 
departamento de un hombre que en- 
contraste. ñ 

— Sí — dijo mirándolo a los ojos. 
— ¿Y qué hay con eso?... 

Nicol se puso rojo. 

— Y te sientas tan tranquilamente 
a decirme este... 

— La verdad, no mentiras como 
tú "me dices. No pretendas negarlo. 
Lo sé todo. Todo lo de Carol Grant. 

— Pero ¿qué diablos dices? 

— ¿Dónde está su carta? 


/ 


— (Continuación de la pág. 13) — 


SE TORNARON 


GUSTAVO A. RUIZ 


de amor las sonrisas, 


Sus áureas pupilas 


¿La carta de Mrs. Grant?..., 
Pero, ¿qué hay con ella? Es una 
clienta. 

Con sonrisa burlona, Annie con- 
testó a Nicol. 

— Y te paga... 
supongo. 

Nicol la miró extrañado. 

— ¿Crees que tiene algo conmigo? 
Pero, mi querida, ella es una perfec- 
ta señora; le tengo lástima. Tom es 
un viejo amigo mío. Se ha conducido 
pésimamente con ella. Desaparecio 
sin dejarle un centavo, ni siquiera 
unas palabras. Pero te has confun- 
dido. Mira, dime exactamente todo 
lo ocurrido esta noche. 

— No es extraño que las mujeres 
sean engañadas — pensó Annie. — 
Nicol parece ser franco... 

— ¿Por qué mientes? Si la carta 
habla por sí sola... 

— ¿Qué carta?... ¡Estas confun- 
dida!.... 

La puerta que iba al tocador es- 
taba abierta. Desde donde estaba sen- 
tada Annie podía ver la punta de la 


con Cariños..., 


ROSAS 


Por 


la luz de la tarde 
se quedó dormida. 


Un éxtasis largo 
nos hizo cautivos, 
y sobre- sus labios 
de besos floridos 
las últimas bojas 
se llevó un suspiro. 


carta de la señora de Grant en el 
saco negro. 

— ¡Aquélla!... —dijo Annie, se- 
ñalando. 


Nicol se, levantó, buscó el sobre, . 


leyó y la entregó a Annie. 

— ¡Pero, estás loca!... 

Sonriendo, Annie, arrimó la car- 
ta a la lámpara y en seguida el ca- 
lor hizo £u efecto. Luego pudo leer: 
“Mi querido Tom: mientras te escri- 
bo, tengo en mis maños tu carta y 
la beso continuamente. Desde que te 
vi parecen muchos años pasados... 
Una eternidad, y sin embargo...” 

¡Tom! ¿Por qué Tom? Nicol le 
sacó la carta de las manos y le echó 
un vistazo. 

— ¿Qué significa esto? 
refiere a Tom, mi querida! 

— La estaba leyendo esta noche 
cuando tú saliste del baño y la lám- 


¡Pero se 


para de rayos hizo ver la escritura 


invisible. > 
— Está firmada “Babbie”. ¡Bab- 
bie! Pero si es Bárbara Broughton. 
Nadie creyó que fuera ella. Preten- 
día ser tan seria. Pero ¿cómo con- 
siguió esta carta la señora de Grant? 
Fué al teléfono y pidió un número. 


— ¿Es usted, señora de Grant? . 


Le habla Nicol Maitland. Disculpe 
que la moleste, pero es muy impor- 
tante. Usted me escribió hace dos 
días y se disculpó por usar papel que 
no era de carta, ¿De dónde sacó 
ese papel?... 

Nicol hizo una pausa. 

— ¿Del cajón de Tom?... 

— Exactamente como me lo ima- 
ginaba. ¿Había también cartas de la 
señora de Broughton?... La clien- 
ta. de Tom... Esa viuda rica... 
¿Solamente cartas de negocio?... 
Sí, sabía que él era su apoderado. 


e 


SEA 


“ que te reías? 


Febrero 26 de 1932 


Bárbara Broughton le ha escrito car- 
tas de amor con tinta invisible. Ella 
tiene una villa en Alassio. Estos 
papeles no serán de suma importan- 
cia. Ella hará todo lo posible por 
evitar el divorcio y lo mandará a 
Tom a su casa, con la cola entre las 
piernas. Si usted lo quiere, lo re- 
cibirá. 


NNIE esperó el fin de la conver- 
sación y dijo: 
¿Así que ella lo va a perdonar y 
le permitirá que vuelva a su lado? 
Nicol asintió. 
— Es lo que hacen la mayoría de 
las esposas... y algunos maridos. 
— ¿Qué es lo que quieres decir? — 
dijo altaneramente Annie. 


— ¿Registraste mi corresponden-* 


cia? ¿Te dejaste llevar por los ce- 
los? Permitiste que un hombre te 
confundiera... 

— ¡Nicol!... 

— ¿Quién puede decirme lo que 
pasó en ese departamento? Me dis- 
te tu palabra. Ninguna mujer va al 
departamento de un extraño... 

Ella empezó a llorar. Si él pensa- 
ba eso, ¿por qué no la mataba? Se- 
guramente no. lo pensaba. Por en- 
tre sus manos miraba a Nicol, pero 
él le daba la espalda. 

— ¡Nicol! ¿Cómo te atreves a de- 
cir eso? Debes creerme. No he hecho 
nada. Nada de malo. Lo juro, Des- 
pués de dos minutos de silencio ella 
volvió a mirarlo. Esta vez lo vió 
por el espejo. Él se miraba y le son- 
reía. 

Después de siete años de casados 
— pensaba Nicol — nunca había mi- 
rado otra mujer. Solamente de vez 
en cuando se había preguntado: 

— Verdaderamente, ¿vivité yo la 
vida? 

¡Pretendiendo a la señora de 
Grant! Ni siquiera se le había pa- 
sado por la imaginación. Ella una 
vez lo invitó a comer a su casa para 
discutir el asunto de Tom. Él no 
pudo ir por otro compromiso más 
urgente. 

— Es mejor que usted venga a mi 
oficina, pues tengo mucho trabajo. Y 
ahora pensaba en su_nueva clienta. 
Esa joven viuda que venía a verle 
tan seguido pretextando pedir con- 
sejo sobre la educación de su hijo. 
Seguramente se había fijado en él 
y pensaba durante sus noches soli- 
tarias... Estaba también la chica 
de la florería, donde compraba las 
rosas para Annie, que tantos deseos 
tenía siempre de conversar con él. 
Esa misma noche ie había dicho que 
iba a pasar las vacaciodes a Rams- 
gate sola. Todo esto él lo había re- 
chazado. 

— Nunca me he dejado tocar por 
otro hombre — dijo Annie trayendo 
a Nicol a la realidad. Tú lo sabes y 
quieres castigarme. Sabes también 
que te amo más que todo en el 
mundo... 

— Tienes una manera rara de de- 
mostrarlo. Debes tener muy mala 
opinión de mí. y 

— ¡Soy Supersticiosa, eso es todo, 
querido mío! 

Y pasándole los brazos alrededor 
del cuello le dijo: 

— ¡Pero es que eres tan querido! 
¡Perdóname Nicol, por favor! Di- 
me que sí... 


NA hora después, Nicol dijo: 
— ¡Dios mío! ¿Habré cerra- 
do la puerta de calle”... 
— ¡Querido! —dijo Annie en la 
obscuridad. — ¡Siempre el mismo! 
Y luego: 
— ¡Nunca olvidaré lo bueno que 
has. sido conmigo, Nicol! Pero ¿de 


— ¡Estaba recordando lo celosa 
que eres! ¡Semejante zonzo como 
yo! Jamás he sido un enamorado. 
No está en mí. 

— No volveré jamás a estar celo- 
sa de ti, lo prometo. 

Y en verdad no fué más celosa. 
Pero ella puso la semilla, Y si al- 


“guna vez con el correr del tiempo 


tuvo razón de serlo, la culpa fué 
suya. 
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La mirada de 
desprecio 


— (Continuación de la pág. 9) — 


Tuvo razón mi esposa. El zumbi- 
do lejano se convirtió en un ruido 
ensordecedor. 

— Vuela muy bajo — dijimos ¡os 
tres. 

Y así era, en efecto. Tan bajo 
avanzaba que sentimos inminente la 
catástrofe. 

Helados de espanto, no nos atre- 
víamos a movernos. Veíamos. caer 
el avión, que parecía sin gobierno. 
¿Por qué?  - 

No podíamos hacer nada, y espe- 
ramos, 

Lo inevitable se produjo. 

Con espantoso fragor el ave me- 
cánica se estrelló contra el suelo. 

Corrimos con Marta al médano en 
que había caído. Se había incendia- 
do. Las llamas lo envolvían. Era un 
espectáculo tremendo. No era po- 
sible acercarse. Nos detuvimos ato- 
londrados por la inmensidad de la 
tragedia. De repente Marta lanzó 
un grito y señaló algo: 

— ¡Allí está! ¡Ahí, en el suelo! 
¡Sálvenlo! ¡Tenemos que salvarlo! 

Fué fácil atropellar aquel infier- 
no de llamas, asir el cuerpo del 
aviador muerto y arrastrarlo fue- 
ra del alcance del fuego. Estaba 
cruelmente mutilado, pero el ros- 
tro permanecía intacto. Los ojos 
abiertos y serenos. No había en ellos 
la expresión dolorosa que se retrata 
en los de los muertos trágicamente. 
Eran los ojos de un hombre joven, 
de un niño... Y en sus labios vaga- 
ba una sonrisa. 

Marta cayó de rodillas ante el ea- 
dáver. Conservo el recuerdo de la 
expresión de Elsa, que no era tanto 
de temor como de profunda piedad, 
y la de Felipe, que revelaba un enor- 
me estupor... Les hablé, les dije 
que no había nada que hacer, les pe- 
dí que regresaran a la casa... Mar- 
ta y yo nos quedamos solos. Ella 
me sacudía el brazo, y lloraba. Me 
hablaba también. ¿Qué me decía? 

,— Llévame adonde está él. ¿Dón- 
de vive? Ni siquiera sé dónde vive, 
pero lo quiero ver. 

— ¿Te refieres a Hugo? 

— Sí, ¿no es raro que yo no se- 
pa dónde vive? 

— ¡Domínate, Marta! No te rías. 

— No me río. Estoy en mi sano 
juicio. ¿Vive lejos? . 

— A unas veinte cuadras de aquí. 

— ¡Llévame! 

No protesté. No deseaba ni me 
atrevía a trabar las fuerzas miste- 
riosas que rigen los destinos huma- 
nos. Muy clara, la luna brillaba en 
el firmamento. 

Cuando llegamos, había luz en la 
casita de Hugo. Al acercarnos a la 
puerta me detuve y obligué a Marta 
a hacerlo también, 


— ¿Por qué? — le pregunté. — 
— ¿Qué te ha impulsado a decidirte 
por él? 


— He visto algo que me iluminó 
en el rostro de aquel pobre mucha- 
cho muerto. Por dos veces esta no- 


che he contemplado la mirada de 


desprecio... Y ahora comprendo su 
significado: es que los que son bra- 
vos y leales viven aún después de 
la muerte, y que los cobardes son 
muertos en vida. Y yo no quiero vi- 
vir así, como cobarde. ; 
Me estrechó la mano, adelantó un 


NSET 


Es lo mejor que 
existe para teñir en 
cualquier color de moda. Sunset = 
no es una simple anilina, sino 
un “jabón de teñir” que lava 
y tiñe a la vez. 


paso y abrió la puerta de la casa 
de su enamorado. La oí decir: 

— ¡Hugo! 

Luego vi la elevada estatura de 
él destacada en el foco de luz de la 
puerta. Miró y, tendiendo los bra- 
zOs, exclamó: 

— ¡Dios mío! ¡Marta! 

Volví sobre mis pasos y me alejé 
por el camino alfombrado de luna. 


Un gran éxito 


— (Continuación de la pág. 11) — 


dad, y, sólo atento a la dicha de ha- 


llarme, ¡por fin!, a su lado, le mur-=. 


muré al oído: 

— SL sí...5 Soy y0:.. — le di- 
je, ilusionado por estas aparentes 
manifestaciones de alegría, 

Y ella... ¡se echó a reír como 
una loca! ¡Yo no sabía que podía 
reírse de ese modo! 

— ¡Conque es usted! —articuló lu- 
chando por vencer su risa. — ¡Dios 
mío, qué gracioso está usted! 

— ¿No le da a usted vergiienza 
reírse así de mí? — continué yo. — 
¿No sabe ver tras la careta ridícula 
mi cara de sufrimiento? 

Y ella volvió hacia mí la cabeza y 
por un instante vi una gran dulzura 
dibujada en sus labios. bondadosos, 
vi una tierna compasión en sus ojos 
azules...; pero sólo fué un instan- 


te...; después, sin consideración al- 


guna, estremeciéndose toda, soltó una 
carcajada ruidosa e interminable, 

— ¡Pero, mírese en aquel espejo! 
¡AMí, detrás de usted! ñ 

La frente arrugada, los dientes 
furiosamente apretados, volví mi 
semblante, frío y lívido, hacia el es- 
pejo, y vi allí reflejado aquel odioso 
rostro, idiotamente inhumano y ab- 
surdo. Yo también me reí. Y con la 
voz trémula de ira y el corazón lle- 
no de angustia, le grité: 

— ¡No quiero que se ría! 

Cuando la vi más calmada volví 
a hablarle dulcemente al oído. Nun- 
ca en mí vida me he vuelto a expre- 
sar tan bien como entonces; nunca 
han tenido mis palabras tanto calor, 
tanta ternura, tanto don de conven- 
cer, y es que jamás he querido como 
quise aquella noche, Le hablé de los 
tormentos de la espera inútil, de la 
tristeza, de la nostalgia, de las lá- 
grimas envenenadas de los celos, 
cuando la fantasía, para atormentar- 
nos mejor, hace surgir visionés ma- 
lignas ante los ojos del espíritu. 

¡Estaba tan bonita..., tan hermo- 
sa!... ¡Y por fin llegó el momento 
ansiado! Vi en sus labios la encan- 
tadora sonrisa de mujer que despier- 
ta al amor!. Vi cómo alzó lenta- 
mente sus largas pestañas y volvió 
hacia mí con timidez su rubia ca- 
becita, y con toda la ilusión de mi 
alma esperé... 

¡Jamás he oído una carcajada 
igual! 

— ¡No puedo! ¡No puedo! — so- 
llozaba entre risas; y, la cabeza re- 
costada en el sillón, dejó vibrar li- 
bremente los sonoros raudales de su 
risa loca... 

Terminada la fiesta, las alegres 
voces de mis compañeros resonaban 
vibrantes en las calles dormidas. 

— ¡No te quejarás del éxito que 
has tenido! — me dijo uno. — ¡Nun- 
ca he visto reírse tanto!... Pero, 
¿qué te pasa?... ¿Te has vuelto lo- 
co?... ¿Rompes tu traje?... ¡Com- 
pañeros! ¡Fíjense si será idiota, que 
está llorando!... 


Vd. puede teñir en color claro un vestido obs- 
curo o0,negro si previamente lo destiñe con el 
decolorante Setsun. Es muy fácil de usar y 
no quema ni afecta los tejidos por delicados 
que sean. 

Todas las farmacias que venden Sunset tienen 
también el decolorante 


A a 


Las Manchas Anminilás y Fo 
Son Facilmente Eliminadas 


Los Dientes Bl 


O hay ya razón para que sus 
dientes estén manchados, desco- 
loridos, osean presa deinfección—para 
que sus encías sean esponjosas y 
débiles. Porque la ciencia ha descu- 
bierto la manera de eliminar el 95 /, de 
todas las enfermedades de las encías y 
los dientes—los millones de microbios 
que entran en la boca con cada aspira- 
ción de aire—y esta manera se llama la 
Técnica Kolynos del Cepillo-Seco. 
Comience a usarla—Un centímetro 
de Kolynos en un cepillo seco. En 
justamente 3 días sus dientes aumen- 


PKOLYNOS 


3 MATICES 
anqueal ens Dias 


tarán 3 matices de blancura. 

Kolynos es un específico único. Al 
momento de entrar en la boca se con- 
vierte en espuma refrescante y anti- 
séptica que penetra en todos losinters- 
ticios y huecos. Mata millones de los 
microbios destructores dela boca—190 
millones en 15 segundos. Las feas 
manchas amarillas y las partículas de 
comida en fermentación desaparecen 
rápidamente y los dientes vuelven a 
su belleza natural. 

Empiece hoy mismo la Técnica 
Kolynos del Cepillo-Seco. nen 


LA CREMA DENTAL 
Antisébtica 
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Agilidad, 


Soltura 


varí hermanadas en las. personas 
cuyas funciones fisiológicas están 
siempre reguladas. La vida artifi- 
ciosa que llevamos nos obliga a un 


siñ fin de hábitos que perturban, y 
que crean estados morbosos. La 
acumulación de toxinas es inevitable - 
si no se acude al uso frecuente de 


“Sal de Fruta” ENO. 


Desde hace más de sesenta años 
este famoso producto ha demostrado 
en todos los países que estimula los 
órganos digestivos, expulsa las toxi- 
nas y regula las funciones orgánicas: 
ENÓ es una bebida saludable y re- 
frescante, empleada y prescrita por 


un sinnúmero de doctores, 
y 


“SAL DE 


EN 


HARTA 08 2. CA 


“FRUIT SALT” 
De venta en todas las farmacias. 


Uvicos agentes de venta ; 
HAROLD F. RITCHIE £ CO., lac. 
Belmoni Building, Nueva Y ork 
También en Toronto, Sydney y Wellington 
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MUÑEQUITA “eme 


Con una bellota, un corch> y unos pe- 
dacitos de alambre fino se puede fabri- 
ear una linda muñeca. Por el centro de 
la bellota y del corcho se abre un agujero 
con un pinche grueso (A y B). Se dis- 
ponen los ulambres como muestra la 
fig. (C)*y se pasan los dos primeros 
para formar cuerpo y cabeza (D). Se 
fijan arriba del corcho dos alambrecitos 
para los brazos que rematan en una cuen- 
ta o en un botón. Igual cosa se hace en 
Jas piernas (E). Dibújase la eara con 
tinta sobre la bellota y se viste la figura 


con papel de seda bien plegadito (F). 
ENCONTRAR EL PESCADO Pegando un redondel de corcho sobre un cuadrado de 
- cartón (G) se tiene la base del juguete. En el medio del 
Jumbo, el elefante sabio, está contento por haber corcho se clava el alambrecito de la muñeca (H) y ya 
hallado un pescado. Con la trompa sostiene una galera pri es 
y el pescado no aparece. Pero si recortamos de la pá- z pas 
EL RETRATO gina el grabado y lo doblamos por las líneas de puntos 
Aquí está Martita con su juguete favorito. Si quere- e forma que (A) TA sobre (B), que (C) caiga 
bi . E S > sobre (D) y luego (E) sobre (EF) y (G) también ha- 
1 mos ver bien este retrato, pintemos con marrón los cia (F), destacaremos la figura que buscamos 
y espacios. marcados con (1), y NS ; gue Pa: 


con marrón obscuro los núme- 
ros (2), con rojo los (3), con 
verde los (4) y con negro los 
(5), dejando en blanco los 
restantes. 


UNA BRUJITA 


Si mis lectiorcitos 
recortan la figura 
central, después de 
pegarla en 
cartón, ha- 
ciendo lo pro- 
pio con los 
cuatro discos, 
obtendrán un 
lindo juegui- 
to. Puesta la 
bruja sobre 
una mesa, se 
arrojan las 

argollas negras 

desde un borde de 

la misma, tratan- 

do de hacerlas 

entrar en su pun- 
tudo bonete y en la 
cola de ambos gatos. 
Cada jugador tira las 
4 argollas y va ano- 
tando los puntos que 
hace. 


El Caballito Criollo 


(DE BELISARIO ROLDÁN) 


Caballito criollo, del galope corto, 
del aliento largo y el instinto fiel. 
Caballito criollo que fué como un asta 
vara la bandera que anduvo sobre él. 
Caballito eriollo, que de puro heroico, 
se alejó una tarde de bajo su ombú 
y en alas de extraños afenes de gloria 
se trepó a los Andes y se fué al Perú. 
Se alzará algún día, caballito criollo, 

SERENATA sobre una eminencia un overo en pte, 

E EA y estará tallada tu figura en bronce, 

Nh MÚSICO, caballito criollo que pasó y se fué. 

vestidu de trova- q l Y f 
dor y dando una 
serenata, puede 
ser improvisado : 
por mis nietecitos con poco trabajo. Tres piezas son 
las que se pegan y recortan sobre cartón. Den primero 
un bonito colorido al trovador y luego corten con 
cuidado los espacios marcados en el cuerpo y al pie 
de la figura, Pegnen luego el brazo, fijando un broche 
en los puntos (C) y a continuación hacen lo propio 
econ la tira que se fija en (A) del puño y se saca por 
el espacio (B).] 
A] mover esta ale- 
ta saliente, el mú- 
sico empieza su 
canto. 


Modelo 
terminado 


Gana el que prime- 
re llega a ciento. 


, UN CONCURSO 


El que mejór tire el lazo de estos 
cuatro amigos se llevará el queso. 
Ya está enlazado el codiciado man- 
jar. ¿A quién le corresponde? 


e : 
SUEÑO EN EL BOSQUE 

Cinco amiguitos, cansados de jugar, se durmieron en cuanto lle garon 
4. su casa. El genio de los bosques quiso saber sus sueños, para lo cual 
quemó diversas hojas de árboles. Si mis lectorcitos buscan entre el humo, 
encontrarán a los cinco niños y los objetos con los cuales soñaron 
esa noche: 
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Tres en Uno es una combina- 
ción perfecta de tres aceites: 
animal, mineral y vegetal. A 
estos triples componentes se 
Ú debe que el Tres en Uno rinda 

un servicio mayor y sea mas 

económico que cualquier 
aceite ordinario. 


ACEITA 


Toda clase de máquinas y 
4 mecanismos ligeros tales 
como máquinas de coser, 
bicicletas, maquinillas, 
escopetas, abanicos eléc- 
tricos, fonografos, etc. 
IMPIDE El MOHO 

Y CORROSIÓN 
de todas las piezas de metal 
y niqueladas tales como 
estufas, cocinas, herramien- 
tas, patines, muelles, etc. 

LIMPIA, LUSTRA 

Y PRESERVA 
toda clase de armas de 
fuego, instrumentos, cerraduras, goznes 
etc. Pule y lustra madera labrada. 
Tres en Uno puede comprarse en todos 
los buenos almacenes. 
Fijese en la marca de fábrica en rojo: 

THREE-IN-ONE OIL COMPANY 

18 Nueva York, E. U. A. 


EL TABACO MATA 


Si no se neutralizan 
sus tóxicos 


Está plenamente comprobado que 
el uso del tabaco intoxica a causa de 
la nicotina, bases pirídicas y otros 
venenos. 

Son muchos los fumadores que 
pagan con su vida este vicio tan di- 
fícil de desarraigar. Por fortuna un 
químico austríaco, el Prof. Herr- 
mann, ha descubierto un líquido lla- 
mado “Bonicot”, que tiene la virtud 
de fijar la nicotina y los otros tóxi- 
cos del humo del tabaco haciéndolo 
completamente inofensivo. Este he- 
cho ha sido confirmado por altas 
Instituciones Científicas de todo el 
mundo, como: la Facultad de Medici- 
na de París, el Instituto Alfonso XII 
de Madrid, Instituto de Toxicología 
y Química de Praga, Instituto de Hi- 
giene de Berlín y muchos otros. 

El “Bonicot” se consigue en las 
farmacias con una jeringuita especial 
para poner 2 6 3 gotas en el extremo 
del cigarrillo o cigarro. Es la salva- 
ción de los fumadores empedernidos 
que no tendrán que sufrir siquiera, 
el menor cambic en el aroma del ta- 
baco de sus preferencias. 


“LA NENA" 


COMPRA-VENTA DE LIBROS 

LÍ MUEVOS Y DE OCASION 

as: vana COLEGIOS y FACULTADES. 
0 JUNIN 96-100 soicire 


UB Esq. Bmó MITRE 2102 CATALOGO 
Unión 1. 47 (CUYO) 0270 


Pri 
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CARANTIA 


Pegar 


que se hallaba allí cerca arrojó su 
chaqueta de uniforme y se lanzó al 
agua, aferró al muchacho y lo sacó 
del agua, nadando magistralmente, 
En seguida desapareció, para evitar 
la publicidad. Durante días la iden- 
tidad del salvador fué un misterio. 
Sólo se sabía que ostentaba jinetas 
de sargento. Por fin se supo la ver- 
dad, y el sargento Burt reconoció 
humildemente que él había sido el 
heroico salvador, lo que le valió ser 
condecorado con la “Medalla del Sal- 
vataje”, de Francia. 

Una amenaza siniestra asedia al 
detective guardián. Es la del loco 
homicida, el fanático que puede apa- 
recer repentinamente en cualquier 
parte, con las trazas de un ciudada- 
no corriente y respetable. Tales per- 
sonas existen en mayor número de 
lo que se supone. Nunca se puede 
prever quién se verá afectado por 
una manía peligrosa que puede con- 
ducir hasta la tentativa de asesinato. 
A veces un inofensivo empleado «e 
comercio presencia un accidente, lee 
cierta clase de literatura, o asiste a 
una pieza teatral o “film” que in- 
fluencia poderosamente su razón. 
Desde ese momento se da a cerebrar 
sobre supuestos males que llegan a 
asumir tremenda importancia. Tal 
vez siga así durante años, hasta que 
en un momento dado, en un sitio y 
momento oportunos, se presenta la 
ocasión de que la pasión violenta y 
reconcentrada que ha estado acumu- 
lándose durante tanto tiempo esta- 
lla, y el sujeto se convierte en una 
terrible amenaza para lo que ha lle- 
vado su manía al punto culminante. 

Con frecuencia los hombres de una 
nación se acostumbran a odiar a los 
de otra, no individualmente, pero 
sí colectivamente. Algunos europeos 
son anglófobos, abrigan un odio re- 
concentrado a Inglaterra que ningú- 
na cantidad de visitas ni relaciones 
comerciales puede quebrantar. Es, 
pues, muy natural que hagan obje- 
tivo de su odio a cualquier paraje o 
persona inglesa. ¿Y quién más natu- 
ral que la familia real, cabeza cons- 
titucional de la nación, se convierte 
en blanco de los anglófobos?... 

Las ceremonias públicas, aperturas 
del Parlamento y las jiras por el ex- 
tranjero están llenas de peligro para 
las personas reales. El ex rey Alfon- 
so XIII, hombre de singular valor, 
vió su vida en peligro muchas ve- 
ces. La historia de las tentativas 
de asesinatos de reyes es antigua e 
invariable. 

El “detective guardián” es, pues, 
un hombre sometido a ruda labor. 
Debe vivir alerta para evitar las em- 
bestidas de los fanáticos. En mis 
tiempos tuve una accidentada lucha 
con un caballero vestido de frac, 
que pretendía clavarle un cuchillo 
en la espalda al presidente Poincaré. 
Otra vez el superintendente Me Car- 
ty y yo nos vimos en figurillas pa- 


ra librar al príncipe de una mujer - 


de razón extraviada durante su per- 
manencia en Oxford. Trató de ha- 
cerle daño, y la muchedumbre que se 
congregó la hubiera maltratado si 
la policía no hubiese intervenido y 
se la hubiera llevado para internarla 
en un manicomio. Fué entonces que 
el superintendente Mc Carthy me hi- 


Mi 


Su serenidad salvó de ahogarse 
al príncipe de Gales 


(Continuación de la pág. 12) - ——_—_—__—__—__—__— 


zo un relato del príncipe relacionado 
con mi persona. 

Mc Carthy y yo estábamos en la 
Universidad, destacados en servicio 
de vigilancia, y el príncipe se detu- 
vo a conversar con su amigo “Mac”, 
me miró con fijeza y habló en voz 
baja a su interlocutor. Al marchar- 
se, lo saludé con toda corrección, y 
él sonrió al devolver el saludo. 

— Woodhall, hijo mío — me dijo 
el superintendente, — nunca servirá 
usted para detective, 

— ¿Por qué, señor? — pregunté 
riendo. 

Él, muy divertido, me respondió: 

— Ha de saber usted que al prín- 
cipe lo divierte tanto una buena no- 
vela o cuento detectivesco como a 
cualquiera de nosotros, y se ha for- 
mado uha opinión propia sobre el 
aspecto que debía tener un detective. 
Tal vez haya sido influenciado por 
Sherlock Holmes, pero acaba de de- 
cirme que por lo que él sabe de de- 
tectives, usted está muy lejos de te- 
ner el tipo necesario... Ya ve, pues, 
que el suyo es un caso perdido. 

Es un verdadero martirio de los 
nervios vigilar a la realeza, pero 
debe ser aun mayor martirio vivir 
bajo perpetua vigilancia. El' prín- 
cipe es altamente nervioso. ¿Quién 
mo ha visto la rápida mirada circular 
cuando sale de su auto, frente a una 
multitud, o el gesto maquiral con que 
se acaricia el nudo de la corbata? 
Sin embargo, largos años de vigi- 
lancia de su parte y de la nuestra 
lo han ayudado a desarrollar nervios 
de hierro. 

Su rapidez de concepción lo salvó 
en más de una oportunidad. Sus 
grandes cacerías lo colocaron en 
trances en que toda vacilación en 
tirar hubiera significado la muerte 
entre las garras de un león. 

Recientemente, su sangre fría y 
destreza le salvaron la vida. Nave- 
gaba en su” lancha de carrera, en 
Virginia Water, cerca de Londres, y 
lo hacía en forma de intrincados mo- 
vimientos circulares a una velocidad 
de más de cuarenta millas por hora. 

De repente vió un gran trono 
flotando en la ruta de su bote. Ende- 
rezó rápidamente el timón y viró 
violentamente, evitando una colisión 
de proa que le hubiera arrancado la 
quilla a su embarcación. 

Así como así, el tronco rozó el 
casco, arrancándole la hélice y ha- 
ciendo detener la lancha en un re- 
vuelo de espumas y humo. 

Los mecánicos que estaban en tie- 
rra corrieron en su auxilio. 

— Fué peligroso el asunto — dijo 
el príncipe, — pero pudo ser peor. 

Se quedó en la lancha hasta que 
fué remolcada a tierra, y aunque es- 
taba conmovido por el choque, em- 
pezó inmediatamente a investigar la 
magnitud del daño causado. Pocas 
horas después se envió desde Lon- 


«¿res una nueva hélice y la embarca- 


ción fué probada nuevamente en el 
lago. p 

Este accidente recuerda otro pare- 
cido que le ocurrió a la lancha de 
Sir Henry Segrave, en que un tron- 
co flotante le arrancó la quilla, oca- 
sionando la muerte del gran volante 
y su mecánico. 
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Manera de desprenderse 
de un cutis malo 


TT 
(Del “Woman's Realm”) 


Es una tontería intentar cubrir un 
color cetrino, cuando se le puede hacer 
desaparecer o cambiar el cutis. El 
“rouge” u otras substancias similares 
aplicadas a un rostro trigueño, sólo 
sirven para hacer más visible el de- 
fecto. Lo mejor es aplicarse cera pura 
mercolizada, lo mismo que si se tratara 
de cold cream, lavándose la cara por la 
mañana con agua caliente. El efecto, 
después de las primeras aplicaciones, es 
sencillamente maravilloso. Gradualmen- 
te y sin dolor, la cera absorbe la cutí- 
cula mortecina en partículas impercep- 
tibles, mostrando la hermosa piel nueva 
y aterciopelada que hay debajo. Ningu- 
na mujer ostentará un cutis pálido, con 
ronchas, barrillos o pecas, si compra 
en la farmacia un poco de cera pura 
mercolizada y la usa en la forma in- 
dicada. 


escasez o atraso del período, tómese 


66 33 
Amenorrol 
Frasco $ 4.— 
comprobado inofensivo. 


En el período doloroso y desarreglado, 
metritis, hemorragias, flujos, etc., deben 
tomar el 


“Específico Scheid's” 


Frasco $ 4.— 

Son estos dos productos de resultados 
positivos y recetados por los médicos. 
Venta en farmacias y droguerías. 
Pidan folletos gratis, en sobre cerrado 
con copias de certificados médicos a: 
J. VALLE - Carlos Pellegrini 603, Bs. As. 
En Montevideo: Droguería Paraguay 1393. 
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DLRTHAMD 


la protección que tan sólo 
puede proporcionarle 
Larola. Conserva la bel- 
leza natural y resguarda 
el cutis más delicado 
contrá la aspereza y la 
auemadura del sol. 


De venta en todas las principales 
boticas y Uendas del mundo entero. 
Fabricantes: M.Beetham € Son, 
Chieltonbam, Inglaterra. 


El cutis de su cara merece | 


¿SU NARIZ ESTA BIEN FORMADA? 


Usted puede fácilmente co- 
rregir cualquier defecto de 
la nariz dando a la misma 
una forma perfecta, sin mo- 
lestias y sin dolor, en su 
propia casa, sin interrumpir 
sus ocupaciones diarias. 
usando ZELLO-PUNKT. 


KAclamie con PUNKT-ROLLER 
— HE 


Folleto descriptivo envio gratis a quien lo solicita 
G. A. PULESTON - Casilla Correo 738 - Ba. As. 


abuelita usó 
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Ventajas de tocador que le 
oírece el Taleco Williams: 


Perfume delicioso y 
persistente al jazmín, 
clavel, rosa, lila y vio- 
leta. 

Calidad y pulveriza- 
ción, la más fina que 
el mundo produce. 

Gran capacidad pa- ' 
ra absorber la hume- 
dad del baño y la tras- 
piración. 


TALCO PERFUMADO 


Villiams 


CLAVEL - ROSA - LILA - VIOLETA - JAZMIN 


En su nuevo 
envase - 
venta 

en todas 

partes 
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UNA BUENA CREMA REDUCTORA 
PARA MASAJE se obtiene con: 


Yoduro potásico..... 5 gramos 
Jabón en polvo...... US 
Alcohol a 900........ 200: —=:5s 
Esencia de violeta.. 1 3 
Esencia de cedrón... 1 
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Castellana triste. 
ES ES 


1? LA EXCESIVA GRASITUD DEL 
ROSTRO desaparece si se lava a dia- 
rio con infusión de hojas frescas de 
duraznero a la que se agregan un poco 
de bórax y unas gotas de tintura de 
benjuí. 

2% En la respuesta a “Profesora de 
corte” está incluída su consulta. 


SN Y VIT 
4) A 


4 


ADMIRADORA DE NAVARRO. Tiene a 


con su pedido, señorita. El dermis a la E ce para cabello largo, el del... 
timo para melena corta. - 


centro para semilargo y el ú 


3? Los productos anunciados en EL 
HOGAR, a que hace usted referencia, 
son inmejorables y de efectos tales 
como lo indica el aviso: — Marquesita 
(Montevideo.) 


+ + 


EL CRECIMIENTO Y AUMENTO DE 
a se obtiene con el uso dia- 
rio de: 


Aceite de ricino....... 10 gramos 
Aceite de almendras...10  ,, 
Vaselina pura........ » 
Tintura de quina..... A 


Se lavan los párpados previamente 
con infusión de té caliente. 


2? LA PIEL SE LIMPIA PERFECTA- 
MENTE pasando un algodón que se re- 
nueva varias veces empapado en: 

Zumo de limón, 2 cucharaditas; acei- 
te de almendras dulces, 2 cucharaditas; 
agua de rosas, 1 cucharada. 


3? De noche después de limpiar la 
cara con la mezcla anterior, la cubre 
con la crema: de pepinos o con pasta 
de almendras. — Susana (Entre Ríos.) 


+ + 


1? UN BUEN TRATAMIENTO DE 
LA SEBORREA CAPILAR consiste en 
jabonarse bien el cabello dos veces a la 
semana con jabón de azufre. 

Día por medio se hace un masaje en 
el cuero cabelludo con: 


Alcohol ae cn 60 gramos 
AMONÍACO sarao o pi 
Tintura de cantáridas.. 1  ,, 


Toda correspondencia sobre temas 


página a todas las consultas que se 


debe ser dirigida a la “Doctora Equis” (Consultorio de Belleza, de 
“El Hogar”, Río de Janeiro 300). La doctora Equis contesta en esta 


la minuciosidad de datos que el caso requiera, y con la autoridad 
y experiencia que puede advertirse en el interés de esta página. 


Por la DÑKOCTORA 


2% Para preparar agua de rosas es 
necesario un procedimiento especial di- 
fícil de hacerse en casa. Puede obtener :. 
esencia de rosas poniendo capas de pé- 
talos de rosas olorosas en una caja de; 
cinc, alternadas con glicerina y un poco: 
de sal. Déjase herméticamente cerrada. 
la caja. La glicerina se impregna del 
perfume de las rosas. — Margot (Mon= 
tevideo.) 

 » 


1? En muchos institutos de belleza. . 
se aplican los baños faciales de barro. 
Tienen por objeto borrar las arrugas 
del rostro, limpiar y tonificar la epider- 
mis por sus propiedades radioactivas. 


- SSMURR 


IO 


Na 


quí tres modelos de peinado de acuerdo. 


2% No es procedimiento doloroso ni 


molesto, pues sólo consiste en dejar” 
secar sobre la cara un compuesto de 
polvo especial amasado con agua. 

3 Si se molesta en revisar los anun-! 


cios de EL HoGAR, encontrará el produc-** 
to que a su caso conviene. — Esthercita o 


(San Fernando.) G 
* ES 


1? UNA FORMULA EXCELENTE DE 
“SHAMPOING” líquido es la siguiente: ” 


A A ” 
Tintura de cantáridas.. 6 ,, 


Esencia a gusto: 


2* Efectivamente la nafta desengrasa 
muy bien el cabello, pero tiene el in- 
conveniente de su fuerte olor. — Flor de 
amapola (Bánfield.) 


+ 


Fortifique el cabello friccionando el 
casco de la cabeza con aceite de coco 
y ron en parte iguales, 

Si quiere usar una tintura sin peli- 
gro, recurra al “Henné”, producto ve- - 
getal que no contiente substancias no- 
civas. 

2* Si el “rouge” es de buena calidad 
no perjudica la tez. Puede usted mis- - 
ma fabricarlo con carmín fino mezcla- 


do con vaselina o con agua de rosas. — 
Lydia (Córdoba.) 


de Belleza e Higlene femeninas, 


formulen, en turno riguroso, con 


A 


Unai 


¡pra e 


¡belleza femenma 


. E , úsase con éxito la crema de pepinos. 
Q UA Ss 3? Si se molesta en revisar los amun- 
> 5 cios de esta revista, encontrará el pro- 
- AFÍN DE ENGROSAR LAS PIERNAS - ducto que su caso necesita. — Antigua 
debe hacerse un masaje nocturno con Lectora (Tucumán.) 
Una mezcla en partes iguales de aceite $3 
A vaselina y lanolina, preparados 
-€W bañomarí ' ; . 
e e envocive n un lienzo por la LAS MANCHITAS MORADAS DE 
e msñ: Pb y Por 12 105 BRAZOS acusan mala circulación. 
Mañana se lavan con guante de crin, Es necesario friccionar enérgicamente 
gua caliente y jabón. Dar una fric- 25 baño. jabón y 
ió y ¡ esa parte con guante de baño, jabon y 
lón de agua de Colonia y empolvar z > RATOS 
, agua caliente durante unos minuto: 


on talco, Caminar mucho = 
Do 3 z . £ . > . £ ”£ £ pa » y 0. sa a 2 1a ae 
2% El zumo de limón limpia las man- al levantarse. Luego se pasa ag 


has del cutis. Se aplica puro con un Colonia IS da a SS de talco. 
“palito en cuyo extremo se ajusta un Betty (San Fernando.) 

Erocito de* algodón hidrófilo. — Espe- RF + 

Tañza (General Gelli.) 


"Las medias 
Paris 


son las que valen mucho 
y cuestan poco. 


Su valor extraordi- 
nario está en su ca- 
lidad insuperada. 


a 1* Sírvase leer 
+  * A A A O O y S E S 4 
E puesta a “Anti- SS as enormes ventas 
El tratamiento PARA BORRAR LAS ARRUGAS gua Lectora”. Y Muy Y E 
j indicado sirve pa- DEBAJO DE LOS OJOS aplíquense que alcanzan, pel 
Ja todas las per- de noche pequeños trozos de tela 22 CONTRA miten ofrecerlas a 
nas —Rubia de fina humedecida con agua de ro- LAS MANCHAS : z 
sas y glicerina, mezclados en par- DE LA CARA lo precios sin compe- 
tes iguales. A la mañana, se reti- más indicado es t - 
* ran con agua tibia. locionarlas dos encia. 
Y LA PIEL Terminada la “toilette” matinal da an 
$ 2 jo de los párpados la ace men- pa! , 
Mcurrcina | Eo, do tos EOrpacos dras amargas, FÍJESE Son las medias que 


100 gramos; bó- 


POR EFECTOS 
E rax en polvo, 10 


Todas las medias : e 
DEL SOL, BLAN- SERES leva st satisfacen los gus- 


Jugo de limón, 1 cucharadita de 
5 $ fpello de garantía. 


. ES café; agua de Colonia, 1 cuchara- y He $ A . > 
AQUEA con lava- da gránde. gramos; tintura ? 2AR> tos más exigentes. 
Os frecuentes = de mirra, 2 gra e 
— Usando infusión Se deja secar y empolva: con pol- mos; agua de aza- so 
de tilo, Por la no- vos de iris de Florencia. . har, 20 gramos; ¿son legítimas « 
Che se recubre con No friccione nunca la piel de agua de rosas, 30 M EDI AS PARA SEÑORAS 
esta pomada: esa región que es fragilísima. gramos. — Rubia CABALLEROS y NIÑOS 
ka Lanolina, 30 Noche por medio unte las arru- '“afligida (Buenos 
“gramos; gliceri- guitas con manteca de cacao de- Aires.) 
Ma, 15 gramos; rretida. o 
- Aceite de almen- 2: LA DECOCCION DE FLOR DE * * Per : 
«ras dulces, 10 SAUCO es excelente para lavarse Fabricantes N. MUÑOZ SAUCA: y SALZMANN 
—Bramos; agua la cara. —E. R. E, (Capital.) EL AUMENTO DISTRIBUIDORES AL POR MAYOR: 
Mo cena da, 15 A ao LOPEZ GOYA « Cía., Alsina 1273 - Bs. As. 
gramos; bórax, 1 * puede obtenerse 
— £ramo, tintura de aisladamente a e 
Es enjuí, 5 gramos. cuando se es extremadamente delgada. LAO 


La misma cremita le borrará esas Ha de procurarse un pequeño ascenso 
huellas de “puntos negos” mal extraí- en el peso, dando preferencia a los ali- 


Desinfección 


dos, — Yo (Uruguay.) mentos ricos en fécula: azúcar, mante- 
A + * ca, y beber leche o cerveza en la: co- 
A mida. Exteriormente se fricciona todas = . 
-— 1% NADA MEJOR QUE LA POMA- las noches el seno con: > e O Pl nones 
DA DE PEPINOS para blanquear la Dindir ados ds 30 gramos e 
Piel y borrar manchas de la tez. Se Extracto de galega... 10 ,, S 4 
Prepara picando muy finito 90 gra- Agua de rosas........ PES F ES 
os de pepinos descortezados que se Cerato de galicú...... PAS = 
chan en 240 gramos de manteca de Aceite común......... MA < 
Cerdo benzoada, fundida juntamente Desesperada. 7 
2 Con 90 gramos de 
cera blanca y 90 + 
de parafina. Se a 
deja enfriar agi- 1? PARA EXTRAER LOS PUN-| 1? LA ONDU- 
tando continua- TOS NEGROS deje secar sobre LACION SE OB- 
Mente, y se tiene ellos una cantidad de espuma de TIENE humede- 
- luego en reposo jabón de almendras, pasada con ciendo el cabello 
durante 24 horas. una brocha. Humedeciendo la pun- con agua de lino, , 
Pasado este ta de los dedos se hace una buena formando las on- 
- tiempo caliéntese fricción, y: con un cortapapel de das con el peine 
de nuevo, se pasa marfil se saca fácil la materia y cubriendo la ca- 
<a través de una grasienta. Finalmente, lavar con beza con un tul 
Basa y se perfu- agua caliente y aplicar esta loción: ajustado hasta Los riñones, por su misión de obrar como filtros de la sangre, 
3] E ¿og a alcanforado... 25 gramos o. están expuestos constantemente a infecciones y desgastes 'pre- 
| Se de rosas........ ES Eno do maturos, de graves consecuencias para la salud. Dolores en la 
2 LOS ALI- a pS fusión de hojas espalda, especialmente en la región lumbar, cansancio, debilidad 
é MEN S UE e OIORÍA...... ” 1 p 5 S | E . 
TOS Q pe ES 4 de nogal, conse y malestar general, son muchas de las veces los signos que reve- 
NGORDAN: _le- 2* Basta usar con inteligencia el guirá ocultar las lan el mal funcionamiento de los riñones. En este caso es nece- 
3 gumbres fariná- extracto de manzanilla que se ex- canas sin recu- : d . 
2 C“eas, papas, pan, pende ya preparado. Le aconsejo rrir a tintura.— O A a O a > sos ¡ 
fideos y pastas, ! Confíe su cabello a manos de un Presumida (Mon- medios antiguos, sino mediante una desinfección interna eficaz . 
“Cremas, masas, profesional, > E tevideo.) por medio de la UROTROPINA, producto cientifico, recomen- 
dulces, manteca, > El Ea oxigenada debilita el dado por los médicos más eminentes del mundo contra las 
Salsas, carnes ro- vello. — Natita (Corrientes.) ES infecciones de los riñones y de las vias urinarias. 


as, cerveza y le- 


'he en abundan- La Urotropina aclara la, orina turbia, hace cesar los 


dolores, las punzadás y el escozor al orinar, detiene 


1” Vea mi res- 


tia. — Lelia S. puesta a “Deses- de z : AA 
CAvellaneda.) perada” en esta misma sección. z la formación de cálculos y arenillas e impide las 
Ed ES 2? PUEDE OBTENERSE AGUA DE N 


E y COLONIA de muy buena calidad con 
Y CONTRA LAS ARRUGAS DEL esta fórmula: alcohol rectificado, 1 li- 
ROSTRO deben aplicarse dos lociones tro; esencia de azahar, 3 gramos; esen- 


de. diarias con: cia de romero, 3 gramos; esencia. de 
- Agua filtrada....... 200 gramos bergamota, 2 gramos; esencia de cásca- 
MEA lambre m..io.o..o.... qe > ra de naranja, 5 gramos; esencia dé J 
ocho de atiende BOS a cáscara de limón, 5 gramos. Mezclar y FRASCOS DE "50 TABLETAS 
sacudir la botella: — Una impaciente 3 


2% PARA BLANQUEAR El CUTIS (Cañada de Gómez.) 


Febrero 26 de 193 


6 El Begar e | 
¡CAVEAT EMPTOR!' 


E | 
S 


) ) A en los tiempos de Roma, ciertos 
comerciantes poco eserupulosos ' 
trataban de engañar a los com- 3 
pradores... Ya entonces, éstos, 

para hacer una buena compra, tenían que 
cuidarse. .. 


Tampoco hoy es tan fácil comprar con 
discernimiento... Sin embargo, con la 
ayuda de la propaganda moderna es posi- 
ble distinguir entre la mercadería de valor 
y aquella de dudosa calidad. 


y | Se KE Ahora la salud, la vida misma de las 
== | personas, está protegida por marcas de 
ESPN Y y fábrica que llevan los artículos de calidad 

vs conocida... 


Por este motivo, para usted es una -ga- 
rantía adquirir sólo aquellos artículos que 
son de marca, que se propagandean hones- 
tamente. Sabe que hay alguien quien los 
respalda con su nombre, con su reputación 
de integridad, quien asume responsabili- 
dad por el producto que usted compra. De- 
berá despertar su suspicacia el artículo 
ofrecido en términos de desmedida exage- 
ración o acompañados de afirmaciones 
imposibles. 


EL HOGAR insta a usted a que lea con 
confianza los mensajes que por su inter- 
medio le llegan. Y lo hace porque ha selec- 
cionado los avisos que aparecen en sus 
páginas, rechazando aquellos que por con- 
tener afirmaciones falsas o de flagrante 

exageración son indignos de aparecer en- 
Si le resulta mala la tre los avisos honestos. 
Í 


e Sa dd .: Entre los avisos publicados en EL HoGAr 
usted encontrará, cada semana, las últi- 
mas novedades y las mejores compras del 
momento. 
Proteja su bolsillo, la salud de los suyos 
adquiriendo sólo productos propagandea- 
* ¡Comprador, cuidado! dos con honestidad. 


A e 
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po: o 
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Suave, 


Es el más alto exponente y la única 
anilina expresamente preparada para 
el teñido casero. Solamente ANILINA 
PARIS da resultados inmejorables, 
colores sólidos, vivos, firmes y resistentes a 
lavados continuos. Es LA QUE TIÑE MAYOR 
- CANTIDAD DE GENERO. 

— PREMIADA EXPOSICION SEVILLA 19259 
En todas las farmacias de la República 
Cajas de 


Lon Er iQuEt: 
mo A 


2 | | 
3, hátes POR 
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VIOLETA VIOLETA 


RS 
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Escuche nuestras audiciones del 


“LAFF- CONCERT” 


por L. R. 2 RADIO PRIETO 
los Martes y Viernes 
de 19.30 a 20 hs. 


..kúág 


¡Pida siempre esta marca! 


El Mejor de todos los Talcos 
Tarro de 500 gramos...... $0.70 


50 ,S 20 pa 30 - 70 ctvs. la caja 


Adherente, Delicioso! 


AUbegar 


De utilidad para 
Las lectoras 


El mejor alimento para los canarios está constituído 
por esta mezcla: 


Semillas de adormidera pisadas.. 30 gramos 
Huesos de jibia en polvo........ 30 1 
Yemas de huevo desecadas...... 60 » 
AZÚDATr En POÍYO. aora 60 » 
GAME ias 2 aa 240 > 


Las bellotas de roble y de encina privadas de su cor- 
teza constituyen un excelente alimento para las gallinas, 
los caballos, los bueyes y, sobre todo, los cerdos. Seca- 
das en el horno y reducidas a harina, empleadas en for- 
ma de amasijo o incorporadas a otros alimentos, deter- 
minan el rápido engorde de las aves de corral. Además, 
la carne de los animales así cebados resulta de excelen- 
te calidad, 


Cuando se quieren obsequiar piezas de caza que han 


¡de expedirse! 1 larga distancia, han de envolverse en 


una tela gruesa impregnada en una solución ligera de 


(y ácido salicílico, para retardar el proceso de putrefac- 
; ción. Se logrará más eficacia destripando y limpiando 
'; bien previamente los animales antes de embalarlos. 


No basta el agua caliente para limpiar las botellas 
sucias de grasa; en su lugar se ha recomendado agitar 
en su interior un poco de ácido sulfúrico. En contacto 
con el agua, este ácido eleva considerablemente la tem- 
peratura, razón por la cual esta operación es algo peli- 
erosa y debe realizarsc con mucho cuidado. 


Limpieza de cocinas de gas. — Se mezcla una peque- 
fía cantidad de azúcar con una cucharada de vinagre 
adicionado de plombagina (grafito), obteniéndose así 
una pasta apropiada para fregar los fogones de hierro, 
que por este medio adquieren hermoso pulimento. Se 
empapa una bayeta con la pasta descripta; se mezcla 
además con la plombagina un poco de polvo de almidón 
y un chorrito de agua, en la que previamente se haya 
fundido algo de cola. Las porciones de la cocina que 
tengan manchas de leche, de caldo o de grasa, se lim- 
pian espolvoreándolas con sal y frotándolas con un es- 
tropajo. 

/ 


/ 


La carne de ternero tiene casi las mismas cualidades 
nutritivas que la de vaca. Se considera nutritiva, refres- 
cante y de fácil digestión. Es apropiada para todos los 
temperamentos y edades. Para que sea buena, es pre- 
ciso que el animal tenga por lo menos de cuatro a seis 
semanas. 


Los cepillos de ropa y de cabeza no deben lavarse 
con agua. Sólo en caso de estar muy engrasados se su- 
mergirán tres o cuatro horas en agua que contenga un 
décimo de su volumen de amoníaco. Después se enjua- 
gan con agua abundante y se secan con cuidado a la 
sombra. 

a 5 


Para empapelar las habitaciones recién blanqueadas 
se les da una mano de vinagre diluído en igual cantidad 
de agua. Si no se emplea este sencillo procedimiento, 
no se conseguirá que el papel se adhiera. 


Cuando se quieren hacer incombustibles los tejidos o 
el papel, basta sumergir estas materias en soluciones de 


11 20 gramos de bórax, 60 de ácido bórico y 120 de cloruro 


amoníaco en un litro de agua; o bien en esta otra: bó- 
rax, 20 gramos; sal de Glauber, 2 gramos y medio; agua, 
200 gramos, dejando secar luego los objetos. 


A las mantelerías, por baratas que sean, se consegui- 
rá darles un efecto de fino adamascado mediante el si- 
guiente procedimiento: Después de lavarlas, hervirlas y 
aclararlas, se tuercen bien para que suelten toda el agua 


BySoDo 


Alivio inmediato 


pa va 


la 


INDIGESTION 


"FOME una cucharadita do 
| BySoDo en medio vaso de agua 

verá cómo los síntomas desagra- 
dables de la indigestión desapa- 


recen enseguida! 


Los disturbios digestivos pro» 
vienen de un exceso de ácido en 


el estómago. 


El BySoDo, conteniendo bicarbo- 
nato de sodio, magnesia y esencias 
aromáticas, neutraliza enseguida el 
exceso de acidez y proporciona un: 
alivioinmediato sin el menor peligro. 

Los médicos lo recetan en casos 
de disturbios digestivos, acidez, ace- 


“Para la acidez, 
tome BySoDo” 


Digestivo 
Antiácido 
Restablece la ol. 


colinidad non 
normal 
el organismo. 


día, náusea y 
gastritis. 

El BySoDo 
tiene una fór- 
mula balan- 
ceada — no 
ofrece el me- 
nor peligro. 
Y su sabor es 
agradable. 


Distribuidores: 
Mayon Limitada 
1245 Avenida de Mayo 
Buenos Aires 
1:43 


CHEESE 
¡ASSORTED 


Envasadas en latas her- 


méticamente cerradas, 
estas galletitas inglesas 
conservan, sin altera- 
ción alguna, su incom- 
parable sabor y toda su 
frescura. Sumamente 
indicadas para comer 


con queso. 


GALLETITAS 
JACOB 


Importadores: 


y. F. MACADAM y Cia. Soc. Asón. 


ROSARIO: 653 General Mitre 659 
BUENOS AIRES: 302 Balcarce 326 


e 


No tema 
por su cutis 


aunque tenga usted que 
exponerse al sol, Con apli- 
carse suavemente un poco 
de Crema de miel y al- 
mendras Hinds antes de 
empolvarse, se protege el 
cutis y se conserva siem- 
pre claro, terso, juvenil. 


CREMA HINDS 


éscuche Radio 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 
ñ Unión Telef. 7862, Mayo 


PARANA 275, 2 piso 


ESTUDIE 
CORREO 


UNA 


PROFESIÓN 


Las Escuelas Sudamericanas, Lavalle 1059, Bue- 
nos Alres, enseñan por correo las siguientes 
rofeslones: Contador Organizador, Tenedor de 
bros, Empleado de Oficina, Vendedor, Propa- 
ganda, Periodismo Moderno, Procurador, Electri- 
cista, Mecánico, Radio, Maquinista Ferroviario. 
Motores, Mecánico de Autos, Topógrafo, Cons- 
tructor, Químico Industrial, Idóneo de Farmacia, 
Dibujo Comercial, Dibujo Lineal, Dibujo Arqui- 
tectónico, Dibujo de Máquinas, Dibujo Artístico 
y Pintura, Dibujo de Construcciones, Corte y 
Confección, Bordados, Labores, Sastre, Agrícola 
Ganadero, Perito Agrícola, Horticultor Jardinero, 
Cultivo de Cereales, Cultivo de Frutales, Avicul- 
tura Apicultura, etc. 
Trabajo permanente y bien pagado tendrá si es- 
tudia en su casa, durante dos horas diarias, una 


ESCUELAS SUDAMERICANAS; 


, 
y 1059 - Lavalle - 1059 — Buenos Aires | 
] ad ed di ....... : 
saca RRE ATAN ..... M 


> Parsrrnn. e. .rcuóns. . . Ú 
| (Localidad) A EH 


A a A A A A e A e e a e 


posible, y a continuación se dejan durante una hora, más 
o menos, envueltas en una sábana seca. Luego se plan- 
chan hasta secarlas por completo. 


Muchas veces se necesita decorar con figuras las velas 
de estearina. Para ello se le aplican calcomanías comu- 
nes y después se barnizan con: 50 partes de goma laca 
en polvo, 7 partes de sandáraca escogida, 20 partes de 
trementina de Venecia y el alcohol necesario. 


Fabricación del “choucroute”. — En una barrica, de 
la que se haya quitado un fondo, se pone una capa de 
sal, luego otra de repollo, y así alternativamente. Sobre 
cada capa de verdura se esparcen unos granos de pi- 
mienta y clavitos de olor. Cúbrese todo con grandes ho- 
jas de col, y con una tapa que pueda gradualmente des- 
cender y cubrir la porción restante, a medida que se 
vayan consumiendo los repollos. Sobre la tapa se ponen 
algunas pesas, piedras o ladrillos. 

Durante la fermentación se eliminarán todas las se- 
manas los líquidos producidos. Los ácidos láctico y acé- 
tico que se desarrollan comunican el sabor agrio par- 
ticular de este alimento. La conserva puede comerse a 
los dos meses de haberse preparado, pero antes de co- 
cerla se lavará con gran cuidado. 

No debe olvidarse recargar con pesos el contenido del 
barril cuando se saque otra porción, pues de no hacerlo 
así se echará a perder. 


Para conocer si el café molido ha sido mezclado con 
achicoria basta echar una pequeña cantidad en agua. Si 
está mezclado con dicha substancia, ésta se precipita rá- 
pidamente al fondo. 

También puede añadirse al polvo sospechoso diez ve- 
ces, aproximadamente, su peso de agua acidulada con 
ácido clorhídrico. Se agita la mezcla y se deja luego en 
reposo. Si se trata de café puro, flotará éste en el lí- 
quido, el cual tomará coloración amarillo pajizo. Si se 
trata de achicoria, se precipitará esta materia al fondo 
del recipiente y el líquido adquiere una entonación 
parda. 
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Se evitará muy especialmente la presencia de vasijas 
con vinagre en la bodega, porque el fermento acético se 
propaga con suma facilidad, y por mucha que sea la 
limpieza que se realice, se conserva en ella por mucho 
tiempo el peligro de que se avinagren los vinos. 

Por la misma razón convendrá retirar escrupulosamen- 
te la tierra que se haya mojado con vino, con el objeto 
de que no se convierta en un foco de fermentación 
acética. 

el 1] 


La cera de abejas se blanquea naturalmente o por 
medio de la luz del sol, y también por medios químicos. 

Por la luz solar, la materia colorante se oxida y se 
destruye; pero esto acontece solamente en la superficie, 
por lo cual es preciso refundir la cera y exponerla de 
nuevo, dispuesta en capas finísimas, a los rayos del sol, 
El blanqueo por este procedimiento es largo. 


Para pegar papel sobre cristal es muy apropiado el 
silicato de sosa. Si éste no tiene la consistencia de ja- 
rabe, se le concentra con veinticinco por ciento de azú- 
car cande y un poco de glicerina. El papel aplicado con 
una capa muy tenue de esta cola sobre el vidrio se ad- 
hiere tan fuertemente, que no se despega ni siquiera 
empapándolo con agua. Es necesario rasparlo cuando se 


lA quiere quitar. 


Para conservar fresas o frambuesas en frío se toma 
un kilogramo de fruta no demasiado madura, bien seca 
y que lleve varios días de arrancada, en buen tiempo. 
Se tritura, se pasa por tamiz y luego se le agrega azú- 
car molido en cantidad igual al peso del jugo obtenido. 
Después se envasa el producto en botellas, que se cie- 
rran herméticamente. Esta conserva dura más de un año. 


Poniendo en los colchones de lana u otra materia no 
olorosa una pequeña porción de flores de espliego, bien 
repartidas, se les comunica un perfume agradable. Con- 
viene hacer notar que este olor es muy persistente. 


El aceite alcanforado se hace muy fácilmente en casa. 
En un tarro se echa media libra de aceite común y una 
onza de alcanfor machacado, y se pone todo al baño- 
maría, revolviendo hasta que se disuelva. Después se 
embotella hasta el momento de usarlo. 
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Una DELICIA Más 


BIZCOCHOS “MADRID” 


Especiales para el TE, LECHE, 
CAFE, CHOCOLATE y VINOS 
generosos. 


CREACION de la Fábrica 
EMPANADAS “REY”. 
En Latas para Familias y Paque- 
titos de 10 centavos. 
Pidalos a su proveedor, y si él no 


los tuviese a: Perú 1646. U. T. 
23-2812, B. O. — Buenos Aires. 


Prueben los exquisitos Budines “OXFORD'” 
y Alfajores “MADRID”, 


LA OBESIDAD 


Se cura con el Té del 
profesor Densmore, de 
New York, sin dieta y 7 
sin la menor molestia. ¿ 
No olvide que engor- ' 
dar es envejecer. 
Vea lo que dice el 
distinguido médico 
doctor Emilio Neeco: 
Bulnes, octubre 28 de 1925. 
Señores M. Figallo y Cía, 
Muy señores míos: 

_Debo manifestar a Vds. mi admira- 
ción por el té del profesor Densmore, 
con el cual he obtenido en un caso 
de obesidad, de una de mis clientas, 
una disminución de 11 kilos de peso 
en dos meses. 

Salúdalos muy atte. 

Dr. EMILIO NECCO. 


Por instrucciones y precios, diri- 
girse a los únicos introductores : 

M. FIGALLO y Cía. 
Calle Bmé. MITRE, 1033 - Bs. Aires 


> .» 
j¡Lo que nunca vió!! 
SOLO EN FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
puede verlo. Un perfecto, sólido y elegante par 
de zapatos taco Luis XV, en buen charolado ne- 
gro, cosidos, con monitos de cuero. Lo vendemos 
a toda prueba, del 33 al 41, a 


Exija la marca 
UDDIA grabada 

en la suela. 
Catálogo 


gratis 


En taco 
Trotteur, 
a $ 3.90 


pe 
FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556 C. PELLEGRINI 556 - Bs. Aires 


Lea “MUNDO ARGENTINO” 
SALE TODOS LOS MIERCOLES 


ROSEDAL 


Tiñe maravillosamente 

SIN FALLAR NUNCA | 

dando a las telas co- | 

lores vivos, firmes y | 
' brillantes. 
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- ven oficial desconocido”. gun: L ) 
homenajes al “soldado desconocido”. Aquí, no. Aquí conocemos a 


La Paja en el Ojo Ajeno... 


Por 


: “PESCATORE DI PERLE 


Y ACE un par de números, no más, os di noticia de la Freibur- 
A ger Zeitung y de las fantasías que se les habían ocurrido a 
sus inspirados redactores a propósito del tango y de la Boca. 
A Hoy os hablaré de otro periódico alemán, la Schramberger 
Ñ Zeitung, “Órgano oficial del pueblo de Oberndorf, de la ciu- 
d de Schramberg y de otras comunas”, según lo declara enfáti- 
mente en la cabecera. Me parece ocioso deciros que Schramberg 
una pequeña ciudad de Wurtemberg, sin ninguna importancia, 
rdida allá por la Selva Negra. 
La Schramberger Zeitung, como lo veréis inmediatamente, le 
ta el punto a la Freiburger Zeitung. Figuraos que les revela a 
s crédulos lectores un interesantísimo episodio de nuestra última 
Tevolución. Un episodio que, naturalmente, aquí no ha sospechado 
Nadie. 
Bajo el atrayente título de 


EIN WEIBLICHER REVOLUTIONSGENERAL 
dice el imaginativo y teutón colega : 


Eine romantische Geschichte wird erst... 


qn 
A NS 


Bien. Ya sé que esto es como si os hablara en alemán. Traduzco, 


3 UNA MUJER, GENERAL REVOLUCIONARIO 


Recientemente se ha divulgado un episodio, una historia ro- 
! mántica, de la revolución victoriosa en la Argentina. Durante 
las luchas contra el antiguo Gobierno se destacó especialmen- 

A te un joven oficial desconocido, del cual en realidad no se 
2 sabía ni de dónde venía. Cuando al frente de un grupo de 500 
jinetes abrazó la causa de los revolucionarios, se le recibió con 
los brazos abiertos. Logró, por su arrojo, decidir la suerte de 
varias batallas entre las tropas del gobierno y las revolucio- 
narias, y el jefe de los insurgentes lo nombró General, con la 
certeza absoluta de que una vez terminada la revolución se 


E le reconocería su grado en el ejército regular del país. 


Los revolucionarios triunfaron, y entraron victoriosamente 
: a Buenos Aires, apoderándose del gobierno. Cuando luego, en 
el Ministerio de Guerra, quisieron entregarle los despachos 
de general al audaz joven revolucionario, éste rompió a llorar 
desconsoladamente, y declaró entre hipos y sollozos, que era 
“una joven dama”. 

Se trataba de la hija de un rico terrateniente que, por causas 
fútiles, fué fusilado por el anterior gobierno. La hija aprove- 
chó la oportunidad de la revolución para vengarse. Alistó sus 
“cow-boys”, con uniformes y armas. Ella misma adoptó el 
uniforme de oficial del ejército y comenzó su campaña de yen- 
ganza privada, que cumplió con éxito sorprendente. 


Aún después de esta revelación, se le otorgó a la joven da- 

ma, una tal Señorita Mez de Castro, la dignidad de general, 

y ella es, de este modo, la única mujer con rango, y por cierto 
elevado, que se conozca en un ejército regular. 

-—Ya' habréis advertido que en esta noticia se le han deslizado al 

ilustrado colega germánico algunos pequeños errores que conviene 

“salvar, a fin de que los futuros historiadores alemanes no consignen 

la versión de la Schramberger Zeitung como la única verdadera. He 

aquí las aclaraciones pertinentes: 
1* En la República Argentina jamás hemos conocido a ningún “jo- 
En algunas naciones europeas se rinden 


todo el mundo. Y aun cuando decimos que Fulano es “un ilustre 
desconocido”, -lo decimos de puro ironistas que somos, porque todos 
sabemos que “un ilustre desconocido” es siempre un conocidísimo 
gato. 

- 2% Nadie decidió, en nuestra revolución, “la suerte de varias ba- 
“tallas”, Nuestra revolución — aparte el lamentable tiroteo del Con- 
ereso — fué sin combates. Si en Schramberg alguien habla de la 
Batalla de la Costanera, o del Combate Naval de Boedo, o de la 
Gran Batalla de Villa Crespo, o está haciendo un chiste alemán o 
está colibriyo. En cuanto a “la suerte”, aquí la conocen muy con- 


+ 


tadas personas, ya sea en la quiniela como en la lotería, la ruleta 
o la vida. 

3” El colega está equivocado. 
nada en la revolución. 

4o Aquí no tenemos “cow-boys”. Tenemos boy-scouts, Ómnibus y 
otras cosas parecidas, pero “cow-boys”... No, no tenemos “cow-boys”. 

5* En nuestro país, ninguna señorita Mez de Castro puede alcan- 
zar la dignidad de general. El doctor Giacobini puede ser concejal. 
Pero la doctora Lanteri, así realizara la mayor heroicidad del mun- 
do, no puede ser ni sargento de policía. A ello se oponen nuestras 
leyes y nuestro profundo sentimiento del ridículo. Ello no nos impi- 
de, sin embargo, saludar con el mayor respeto a las reinas y prince- 
sas europeas que son generales, coroneles, etc. 

6» El estimado colega puede irse al diablo: nuestro ejército no es 
regular: nuestro ejército es muy bueno. Y otra vez tenga la ama- 
bilidad de no confundir a la historia de la República Argentina con 
las pintorescas aventuras de la República de Liberia. 


Raquel Suárez no intervino para 


TL periódico de Rafaela La Opinión da noticia, en su número co- 
rrespondiente al 6 de enero, de un caballero que se eliminó del 
mundo de los vivos mediante una respetable dosis de cianuro. 
Y dice el colega: 


Una vez más el fuerte tóxico del que fuera descubridor el 
fallecido Dr. Facio hizo su efecto y llevó a cabo su obra des- 
tructora. 


Pese a lo que diga La Opinión, el doctor Facio continúa habitando 
este insignificante planeta. Y por muchos años. 

Pero al doctor Facio no le corresponde la gloria de haber descu- 
bierto el fuerte tóxico. Según puede verse en cualquier tratado de 
química, la gloria de tal descubrimiento corresponde a Crítica. Na- 
die ha olvidado todavía el día memorable en que el colega estampó 
la histórica frase: ¡HAY CIANURO! 

Pero, consciente el colega de lo terrible de su descubrimiento, po- 
cas horas después se arrepentía de ello y soltaba la otra frase histó- * 
rica: ¡NO HAY CIANURO! 


N' la sección De mujer a mujer de Noticias Gráficas, le contes- 
tan a una lectora en el número del 25 de enero: 


Opino que debe mostrarse usted, indulgente. Recuerde la 
máxima de Jesucristo. Cuando el pueblo intentaba atacar a 
María Magdalena, dijo: 

“El que esté exento de pecado, que arroje la primera piedra”. 


En el episodio evangélico figura una amateur, y no una profe- 
sional, naturalmente. El evangelista (San Juan) calla piadosamente 
el nombre de la dama. Nombrarla hubiera sido condenarla, es de- 
cir, hacer todo lo contrario de Jesús. 

La frase se repite muy a menudo, pero las circunstancias que la 
originaron no son tan conocidas como merecen. 

Dice San Juan, en el capítulo VIII, que los escribas y fariseos lle- 
varon a presencia de Jesús a una adúltera para que la juzgara. Y 
con el fin de ponerlo en entredicho con su propia doctrina, le dijeron: 

— Maestro: aquí tienes una adúltera. La ley-de Moisés manda que 
la matemos a pedradas. Tú, ¿qué dices? 

El Maestro nada repuso. Inclinóse distraídamente hacia el suelo, 
y se puso a escribir unas cuantas palabras con el dedo en la tierra. 

Y como le repitieran la pregunta, contestó: 

— El que de vosotros esté sin pecado, que arroje la primer piedra. 

Y siguió escribiendo palabras en el suelo. 

Los curiosos que rodeaban al grupo ya empezaban a armarse de 
piedras, cuando se les ocurrió mirar lo que el Sublime Rabí escribía. 
Y fueron leyendo estas palabras sueltas: “Mentiroso — Prevarica- 
dor — Usurero — Perjuro — Hipócrita — Mal amigo — Mal hijo — 
Falsario — Desleal — Intrigante — Calumniador — Intolerante — 
Vengativo — Pedante — Cruel... 

-Poco a poco todos los cireunstantes fueron abandonando las pie- 
dras y alejándose en silencio, mientras Jesús seguía calificando a 
los jueces humanos... 


| SEMANALMENTE 


se hizo el hallazgo, e si non, 'non. 


A propósito del tiro a la 
paloma en Mar del Pla- | 
LA LEO EN O 
de enero: 


Tartarín de Tarascón ha venido este año, pues, a Mar del 
Plata desde su vieja tierra gazcona. Le deseamos, en nombre 
de los bañistas y de los patos, la misma mala puntería... Etc. 


Tartarín de Tarascón no tenía el mismo origen que el fiero D'Ar- 
tagnán, ni nada de común tuvo jamás 


. . con los cadetes de la Gascuña 
que a Carbón tienen por capitán... 


En una palabra: Tartarín no era gascón, sino provenzal, du Midi. 
Y si bien es cierto que fué un tanto aspamentoso y exageradillo, tuvo 
en cambio una excelente puntería. Recuerdo vagamente que en sus 
estupendas aventuras en África sólo disparó dos tiros. Y con los dos 
hizo blanco: el primero fué a matar un pobre borrico en un campo 
de zanahorias. Con el segundo mató a un león, a un león verdadero, 
de carne y hueso... Pero que era ciego. 


N un extenso artículo sobre la iglesia de Santa Croce, de Flo- 
rencia, dice el diario montevideano La Mañana, del 12 de enero: 


En él (el templo) están enterrados muchos de los más gran- 
des hombres de Italia: Dante... Etc. 


Dante, precisamente, no está enterrado ni en la iglesia de Santa 
Croce ni en otro lugar de Florencia. Sus restos descansan en un sar- 
cófago de piedra en la iglesia de San Francisco, de Ravena. 

Cada vez que los florentinos les han pedido los tales restos a los 
de Ravena, éstos han contestado. 

— Si no supisteis guardarlo en vida, menos os lo entregaremos 
muerto, 

El cronista ha visto, sin duda, en la iglesia de Santa Croce, de 
Florencia, un monumental cenotafio que dice, en honor de Dante: 


_Onorate Paltissimo poeta! Y ha creído que estaba enterrado allí. 


¡Grave error! Con acordarse de que cenotafio quiere decir “monu- 
mento funerario en el cual no está el cadáver del personaje a quien 
se dedica” (de kenos, vacío, y taphos, sepulcro), se hubiera ahorrado 


el traspié. 
v 
¿ En 


lagar 
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se premiará con una libra esterlina a cada uno 
de los que remitan las cinco mejores perlas a | 
juicio de nuestro Pescatore. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin documen- | 
tación. Todo envío debe acompañarse con el recorte del diario, revista o libro donde 


lrónico, de esta capital; Francisco Schor, de Rafaela; JP: L., de esta 
capital; $. E. B., de Montevideo, y Henriette Dillac, de esta capital. 


qué página está? 


EO en La Unión de Lo- 

mas de Zamora, del 27 

de enero, a propósito de una 
manifestación comunista: 


Fueron detenidos 2 individuos, en su mayoría extranjeros. 


Doctor Matienzo: ¿Cómo diablos se establece constitucionalmente 
esta mayoría ? 
3 


ES telegrama de La Nación, del 24 de enero: 


NUEVO MÉTODO PARA DESTRUIR MOSQUITOS 


. LYNN (Massachusetts), 23 (Esp.). — Se ha descubierto un 
nuevo método para librarse de los mosquitos, por medio de 
una máquina eléctrica que produce un zumbido que se aseme- 
ja al llamamiento de las hembras y atrae a millones de mos- 


quitos machos a un horno eléctrico, donde perecen por el calor. 


Qué ganas de inventar pavadas tienen en Massachusetts! Porque 
a nadie interesa la destrucción de los mosquitos machos. Pues, como 
todos los machos del mundo de los insectos, son unos infelices dig- 


nos de lástima que se alimentan poéticamente del jugo de las flores.- 


Las hembras, en cambio, son como Robespierre y Wassermann: nece- 
sitan nuestra sangre. ¡Figuraos la horrorosa venganza que tomarán 


en nosotros las hembras si se enteran que hemos inventado un horno 


eléctrico para que perezcan todos sus enamorados! ¡Buena la han 
hecho los de Massachusetts ! 


N el relato de una transfusión de sangre, dice la revista Tippe. 
rary, del 13 de enero: 


El teniente Timothy Clausy, un héroe de la conflagración 
europea y hombre muy querido en Bloomfield, se prestó ge- 
nerosamente para dicha operación. Le sacaron cuatro litros 
de sangre. 


Mucho es. Porque el hombre suele tener, por todo capital, unos 
cinco litros. 

Y un alemán, amigo mío, con el cual comentaba el suceso en una 
cervecería, hizo esta atinadísima observación : 

— ¿Y qué puete hacer un hombre en esda fita con tos metios 
lidros, nata más!... 
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MUEBL 
CON 


Las cualidades 


+3 del mueble moderno: 


MPORBANEOS 


Concepción clara 
y sencilla, 


Construcción sólida. 
Presentación agradable 


por la 
E selección de maderas. 
; 
ES Comedor N* 2058, importado, en 
espléndida combinación de raíz 
: de fresno con nogal liso, interior 


de abedul, lustrado brillante, ter- 
minación y construcción de prime- 
ra calidad. 


5 
A 
3 
Es 
4 Dormitorio N* 2033, nuestra nueva: creación, enchapado en nogal combinado con 
* zébrano, lustrado brillante, construcción muy sólida. Sillón “Antimott” N* 731, 
> 
$ 
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¡Uni Solo Pebfume, Suave, Delicado, y Persistente 
Para Todos Los Usos De Su Tocador ' 
Brillantina 'sólida Fs $ $ .0:70 


Colorete para .la .cára ... ,» .0.70 


: Lociones, el frasco 2:70; 


Polvos, «la xaja:. >... ” Li — 


, Jabón;.la pastilla. 5, 0.70: 
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PRECIO EN LA CAPITAL: 
20 centavos 


Lápices para lós labios ...,, 0.70 
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